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  Querido Marcus:


  Soy Beatrice. Te escribo desde una dirección que he creado expresamente por si los del SUN espían mi correo habitual, cosa que no me extrañaría lo más mínimo. Así, este correo queda entre tú y yo. Por supuesto he tratado de llamarte mil veces, pero tu móvil siempre está desconectado, o perdido.


  ¿Qué tal estás? O mejor debería preguntarte: ¿¡dónde demonios estás!? Vale, vale, ya sé que necesitabas alejarte de aquí y desaparecer de nuestras vidas, y que debería respetar tus deseos y no escribirte; pero ya hace más de tres meses que te fuiste y… Si te escribo no es por mí; es por Mackenzie. Te necesita. Está en peligro de muerte. Quiero decir: más peligro de muerte que el que corre habitualmente cada vez que se enfrenta a un diferente hostil. Se trata de una maldición que le echó la criatura que vivía en el pozo de los deseos, por la que morirá si alguien no le da un beso de verdadero amor antes de que cumpla los diecisiete. De acuerdo, suena a cuento de hadas, pero te juro que es verdad. Cosas más extrañas nos hemos encontrado…


  Marcus, morirá si no la besa alguien que la ame de verdad. Y ambos sabemos que solo tú puedes darle ese beso. ¡Tienes que hacerlo o morirá! Marcus, ella se sacrificó por mí y por todos los que habían arrojado monedas al pozo. Ahora no podemos fallarle…


  Por supuesto, ella no me ha contado nada de la maldición y no sabe que lo sé; ya la conoces. Podría estar bajo la cuchilla de una guillotina y aún haría bromas con el verdugo. Lo he averiguado gracias a mi novio. Sí, ahora tengo novio. Ya ves que han pasado muchas cosas desde que te fuiste. Así que no tienes que preocuparte por mí; lo que sentía por ti ya es cosa del pasado, como llevar hombreras o pantalones debajo de la falda. ¿Lo ves? Yo también me he contagiado del humor tontorrón de Mackenzie. Y no sé qué haría si ella… Marcus, por favor, si lees esto, regresa a Brighton. Regresa antes de su cumpleaños, el dos de julio. Tienes que hacerlo.


  Ah, y por si fuera poco, Ailish ha vuelto. Sí, la gemela de Mackenzie ha vuelto.


  PRIMERA PARTE

  EL CHICO DE LA CAPUCHA
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  1. MIRARSE EN EL ESPEJO


  —¡Corre tras ella! —me grita Graham—. Si se mezcla entre la gente, la perderemos.


  Hace tan solo una semana que Marcus se fue y Graham ya me está dando órdenes. Y odio que me den órdenes. Pero esta vez no tengo más remedio que obedecer, así que echo a correr.


  En teoría no parece que atrapar a mi presa sea una tarea muy complicada: a simple vista es una mujer en la cincuentena y entrada en kilos. A simple vista, claro. Porque en realidad se trata de un diferente.


  Concretamente, se trata de un individuo de una especie a la que conocemos como «reflejos». Son una especie parasitaria y muy difícil de detectar. Con solo rozar la piel de alguien pueden copiar enteramente su código genético y, literalmente, convertirse en esa persona: su físico, su voz, incluso sus mismos gustos y recuerdos, de forma que ni siquiera su familia nota la diferencia. Y eso es lo que hacen, vivir la vida de otros. No se sabe qué criterio emplean para escoger a sus víctimas. Simplemente eligen a alguien, lo eliminan, se deshacen del cadáver y se hacen pasar por esa persona un tiempo indefinido, hasta que el cuerpo ocupado se «agota» o hasta que se cansan y quieren probar una vida nueva. Lo más curioso es que, según nos ha contado el coronel Bird en la reunión previa en la sede del SUN, a menudo escogen como víctimas a personas anónimas con vidas aburridas: una anciana que vive sola con un canario como única compañía, un inspector de Hacienda, un profesor de contabilidad, una desconocida escritora de novelas juveniles de culto o un periodista deportivo especializado en cricket.


  La «mujer» que ahora persigo por el puerto de Southampton es un ama de casa de clase media con tres hijos de mejillas sonrosadas y un marido aún más orondo que ella. Este, un día llegó a casa antes de la hora habitual para darle una sorpresa por su cumpleaños y la sorpresa se la llevó él: al entrar en el dormitorio descubrió a su esposa «probándose» diferentes cuerpos en el espejo. Sin percibir su presencia, la señora cambiaba de aspecto en un instante y se contemplaba en el espejo como si estuviera estrenando un vestido nuevo. El marido, por supuesto aterrorizado, corrió a la comisaría más cercana a contar lo que acababa de presenciar. Como era de esperar, no le creyeron. Pero nosotros, sí. Cuanto más rara sea la denuncia, antes saltan las alarmas del SUN.


  Y aquí estoy, corriendo tras una criatura cuya máxima ambición es cuidar de su jardín y preparar pudin de zanahoria los domingos.


  —¡Corre lo que quieras, no podrás escapar, querida! —le grito.


  Es una amenaza completamente innecesaria, pero ¿qué puedo decir en mi defensa? Igual que a los gatos, me gusta jugar con mis presas antes de darles caza.


  Ella mira hacia atrás con el rostro empapado en sudor y me parece ver que esboza una sonrisa.


  Acelero el paso. Las pocas personas que hay a estas horas de la noche en el paseo se apartan a un lado sin entender nada. Debo alcanzarla antes de que llegue a una zona concurrida o cambiará de aspecto y la perderé.


  Miro de reojo para ver si aparece el coche negro del SUN con Graham y el agente Smith (pobre, la de bromas que tendrá que sufrir por culpa de Matrix), pero no los veo. No importa; puedo arreglármelas sola. De hecho, lo prefiero. Aunque no puedo evitar pensar en Marcus, en lo que él haría, en lo que me diría… Secretamente espero verlo aparecer al doblar una esquina.


  La que dobla una esquina es la mujer que persigo. Acelero al límite de mis fuerzas y al girar me la encuentro de frente. Solo que ya no es ella. Ahora es él: un tipo alto, fuerte y rapado con pinta de gorila de discoteca que me mira como si la cosa no fuera con él. Sin embargo, no me engaña: está sudando a mares. Además, por ahí no tiene más salida que tirándose al mar, y los diferentes no nos llevamos precisamente bien con el agua salada. Saco mi cuchillo y se lo enseño.


  —Espejo, espejito, quedas arrestado —le digo—. Podemos hacerlo por las buenas o por las malas. Yo prefiero por las malas, no te voy a engañar. Después de la carrera que me has obligado a pegarme, tengo ganas de darte una paliza. No es nada personal, simplemente necesito soltar mala leche.


  El reflejo no dice nada.


  Mira a su alrededor como buscando una vía de escape. El escenario es digno de una peli de terror: un callejón iluminado solo por una triste farola con el mar al fondo, el crujido de la madera de las barcas, un tipo grande con cara de malo y una chica. La diferencia radica en que aquí quien da miedo es la chica: yo. Yo soy el monstruo más peligroso de esta película.


  De pronto me viene a la mente una de las frases habituales de Marcus: «Nunca es buena idea acorralar a un animal salvaje». Como siempre, el puñetero banshee tiene razón. El reflejo se lanza a la carrera contra mí. Según Marcus, antes de un ataque debo ser capaz de evaluar todos los posibles movimientos de mi oponente en décimas de segundo. Pero me temo que nunca he sido el tipo de chica que analiza las cosas. Más bien soy de reaccionar. Y de golpear primero. Así que antes de que me embista, le embisto yo a él. Chocamos y rodamos por tierra con la mala fortuna de que mi cuchillo cae al suelo.


  Bueno, así será una pelea más igualada.


  De hecho, será mucho más igualada de lo que esperaba: al levantarme de nuevo, descubro que el reflejo se ha convertido en mí. Incluso lleva mi ropa. ¿Cómo lo habrá hecho? Sorprendida, ladeo la cabeza para mirarla de arriba abajo. Ella me imita; es como si estuviera delante de un espejo. Como si estuviera delante de…


  —¿A quién me parezco más: a ti o a tu hermana gemela? —dice con mi voz, como si pudiera leer mis pensamientos.


  La pregunta me deja descolocada un par de segundos, hasta que caigo en la cuenta de que ahora ella tiene mis recuerdos. Conoce todos mis secretos, cosas que ni siquiera Beatrice sabe. Y eso hace que me sienta vulnerable, desnuda de alguna manera, y muy, muy, muy enfadada. Me lanzo contra mi reflejo.


  Ella me esquiva con una agilidad envidiable, digna de… ¡Digna de mí misma! Le amago un puñetazo para darle una patada en la rodilla y desequilibrarla. Salto detrás y la agarro del cuello, pero ella enseguida se zafa con un giro y rueda por el suelo lejos de mí. ¿Serán así las cosas si me enfrento con mi verdadera hermana? O mejor debería decir: cuando me enfrente a Ailish.


  Mi reflejo intenta escapar corriendo y yo le cierro el paso. Entonces miro al suelo y veo que, junto a su pie, está mi cuchillo. Craso error: ella sigue mi mirada y lo ve también. Con un rápido movimiento se agacha y lo recoge sin perderme de vista. Me lo muestra.


  Ahora sonríe. Es una sonrisa cargada de maldad que me resulta desconcertante ver dibujada en mi propia cara.


  —Me gusta tu cuerpo, chiquilla, eres muy fuerte —me dice—. Sin embargo, tu vida es demasiado complicada. Y me temo que será muy corta —vuelve a sonreír—. Déjame marchar y prometo no volver a utilizar tu cuerpo nunca más.


  Que mi vida será muy corta, dice. Y seguramente tiene razón. Me acuerdo de la maldición que me lanzó la mujer del pozo hace apenas una semana: si alguien no me da un beso de verdadero amor antes de mi próximo cumpleaños, moriré. ¿Quién se supone que soy? ¿Esa sosa de la Bella Durmiente? Así que solo tengo cuatro meses para conseguir que alguien se enamore de mí: está claro que hoy en día las relaciones van demasiado deprisa.


  —Si crees que te voy a dejar escapar sin pelear, es que no me conoces, guapa —le digo—. Mira, mira en mis recuerdos y fíjate en las palizas que les he dado a bichos mucho más chungos que tú.


  Mi reflejo da un paso hacia atrás, como si necesitara espacio para ahondar en mis/sus recuerdos.


  —Puedo ayudarte —dice—. Sé dónde está escondida la última pieza del manuscrito Wosjamost.


  Me quedo paralizada. Es el dichoso manuscrito que sospecho que mi hermana está buscando: un documento que contiene el primer lenguaje del universo, un idioma tan poderoso que quien lo hable puede dominar la voluntad de cualquier ser vivo.


  —Mientes.


  Niega con la cabeza.


  —¿Por qué debería creerte?


  —¿Cuántos años crees que tengo? Llevo siglos ocupando cuerpos. Soy una enciclopedia andante. Conozco hasta los lugares más escondidos de Londres, lugares subterráneos…


  Y de pronto se calla. Como si hubiera estado a punto de contar más de lo que quería. ¿Lugares subterráneos? ¿Estará el manuscrito escondido bajo tierra? Eso tendría sentido…


  Mi reflejo salta hacia delante y lanza un golpe con el cuchillo que esquivo por los pelos.


  —Ah, ¿ya no vamos a charlar más? —pregunto—. Pues es una lástima, estaba a punto de invitarte a tomar el té a casa. Incluso podríamos intercambiar ropa. Creo que usamos la misma talla.


  A mi espalda escucho un coche frenar violentamente. Miro con el rabillo del ojo: son Graham y el agente Smith, por fin.


  Mi doble aprovecha ese segundo de distracción para atacarme de nuevo. Sujeto su muñeca armada y le atizo un rodillazo en el estómago. Doblada como está por la cintura, roto sobre mi eje para colocarme detrás de ella y torcerle el brazo tratando de que suelte el cuchillo. Ella me golpea la rodilla con una especie de coz y caigo al suelo arrastrándola encima de mí. Las dos forcejeamos y rodamos por el cemento.


  —¡Cuidado! —escucho que grita la voz de Graham.


  Las dos paramos en seco. Estamos en el límite del muelle: medio metro más y caeremos las dos al mar.


  —Quietas ahí, no os mováis —ordena Graham apuntándonos con la pistola Taser.


  La posición no es cómoda: tengo a mi reflejo sobre mí, la punta del cuchillo a unos milímetros de mi cuello.


  —Graham, trae las esposas de hierro y sal y pónselas —dice mi doble.


  Está intentando engañarle.


  Hago fuerza con todo mi cuerpo de forma que consigo impulsar a mi reflejo hacia atrás. Ella cae de espaldas, pero no suelta el cuchillo. De un salto nos levantamos las dos, como si fuéramos dos partes del mismo ser, y quedamos frente a frente en actitud defensiva.


  Graham nos mira sin saber a cuál de las dos apuntar.


  —¿En serio, Graham? —le suelto—. ¿Me apuntas a mí?


  —Graham, no la escuches —dice mi doble.


  Graham suspira y con la mirada busca apoyo en el agente Smith, que está tan desconcertado como él.


  —Graham, ayúdame —dice mi doble.


  Entonces Graham sonríe y apunta sobre ella.


  —Quedas detenida. Suelta el cuchillo y entrégate sin resistencia o atente a las consecuencias.


  —¿Cómo? —protesta mi reflejo—. No te dejes engañar, el doble es ella.


  Graham niega moviendo la cabeza:


  —La verdadera Mackenzie nunca pediría ayuda.


  Se me escapa una sonrisa. Ahora mismo le plantaría un besazo. Claro que sé que no puedo hacerlo: le dejaría seco, literalmente.


  Sabiéndose sin salida, mi reflejo suelta un grito y se lanza contra mí. Antes de que me dé tiempo a reaccionar, Graham dispara su pistola Taser y una tremenda descarga eléctrica sacude a mi doble, que pierde pie y cae al agua sin que pueda hacer nada para ayudarla.


  —¡No! —grito, pero no puedo lanzarme al agua para ayudarla.


  El reflejo intenta chapotear inútilmente. Es como si el agua salada fuera ácido. Se retuerce de dolor. Lo más espantoso es que mientras se ahoga, su cuerpo va cambiando, pasando por todas las identidades que ha suplantado, igual que una muñeca rusa.


  Graham corre a mi lado e intuyo que va a tirarse al agua para rescatarla, por lo que le detengo.


  —Ya es demasiado tarde, Graham. No queda nada por salvar.


  El cuerpo del reflejo desaparece convertido en un puñado de ceniza sobre las aguas: así es como mueren los diferentes que no han nacido en nuestra dimensión. Polvo eres y en polvo te convertirás.
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  Regresamos a Brighton en coche, yo en el asiento de atrás escuchando música con auriculares; no tengo ganas de charlar. Sin embargo, se me ha ocurrido una idea para cuando me enfrente a mi gemela y le escribo a Beatrice para comentársela.


  Al abrir la puerta de casa me recibe Queen, mi gatita, protestando por haberla dejado sola tantas horas.


  —Ya estoy aquí, pequeña, ya estoy aquí.


  Tengo a Queen desde hace dos días: los gatos pueden ver a los sombras cuando están camuflados, así que, de alguna forma, Queen es algo así como una gata protectora. Eso sí, la gata más mimosa del mundo. Y me encanta. Antes de saber qué y quién era yo en realidad, cuando vivía en Windermere, tenía una gata, Kit-kat. La última vez que la vi, justo antes de que Elvina me disparara, me bufó, como si se asustara de mí; asustada de aquello en lo que me había convertido.


  Entro en mi cuarto para cambiarme. Me miro en el espejo y por un momento no me veo a mí misma, sino al reflejo que se había apoderado de mi aspecto. Y me pregunto: ¿qué es lo que nos hace ser lo que somos? ¿Cuál es nuestra esencia, aquella que nos diferencia del resto de las personas? No es nuestro cuerpo, no es nuestra voz, no es nuestra forma de caminar ni nuestros gustos; todo eso puede imitarse. Entonces, ¿qué es lo que me diferencia de Ailish?
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  2. MALDITO BANSHEE


  Al terminar las clases, Beatrice y yo paseamos hasta la librería de Marcus. Saco las llaves, levanto la persiana, entramos y vuelvo a cerrar. Hay algo acogedor en este pequeño laberinto formado por pilas de libros; el olor a papel me recuerda a él, casi parece que vaya a aparecer en cualquier momento.


  —Tengo la impresión de que este va a ser nuestro refugio —dice Beatrice dando un giro sobre sí misma.


  —Es un buen lugar para esconderse, bailarina —coincido.


  Nos metemos en la trastienda, donde está la estantería con libros sobre los diferentes, un viejo pero cómodo sofá y la tetera. Beatrice quiere que nos leamos todos esos libros para aprender cosas de posibles enemigos y apuntarlo en su ordenador; tener así una especie de archivo para poder consultarlo siempre que lo necesitemos. El conocimiento es poder.


  Me pregunto si alguno de estos libros hablará de mí y de Ailish; en una ocasión, Marcus me comentó que había leyendas sobre nosotras antes de que naciéramos, lo cual es de lo más inquietante.


  —¿Tú podrías distinguirnos? Quiero decir…, si Ailish llamara a tu puerta vestida igual que yo, ¿sabrías diferenciarla de mí?


  —Claro —dice sin dudarlo.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  Beatrice se lo piensa un par de segundos, sonríe y dice:


  —Por las mechas. Me dijiste que ella llevaba mechas, ¿no?


  —No, en serio. ¿Cómo podrías distinguirnos? Si quiere hacerme daño, puede ir a por ti.


  —No te preocupes, si tardara más de cinco segundos en hablar de comida, sabría que no eres tú.


  Me río y le doy un suave empujón.


  —Hey, una buena alimentación es la clave de una buena salud.


  —Sin duda —se ríe—. Una buena alimentación, sí; pero no devorar una pizza familiar tú sola con extra de pepperoni.


  —Y extra de orégano. El orégano es verde, así que debe de contar como verdura, ¿no?


  —Ehhh, sí, claro. Creo que es de la familia de las acelgas, concretamente.


  —Bueno, en todo caso, cuando me veas, asegúrate bien de que soy yo antes de dejarme entrar… ¡Ya está! Podríamos tener una pregunta secreta.


  —¿En serio? ¿Como si fuéramos espías o algo así? Eso molaría mucho.


  —Exacto. Déjame pensar… Una contraseña, una contraseña que solo tú y yo sepamos… Ya está, ¡ya la tengo! Cada vez que me veas, tienes que preguntar: «¿Maldito?». Y yo contestaré: «banshee». De lo contrario, no soy yo, ¿vale?


  —Maldito banshee. Ah, y eso que no le guardas rencor a Marcus, ¿no? —dice con sorna.


  Las dos nos reímos tanto que hasta se nos saltan las lágrimas.


  Suena un móvil. Es el mío: Graham llamando.


  —Ay, pequeño, no puedes vivir un día sin escuchar mi voz, ¿eh? ¿Qué puedo decir? No te culpo, a veces en casa hablo sola para poder escucharme…


  —Mackenzie, calla un rato, anda. ¿Estás delante de una tele?


  En una esquina de la trastienda hay una vieja tele, de esas cuadradas y pesadas, toda una reliquia del siglo pasado.


  —Sí —respondo—. ¿Por qué?


  —Enciéndela, el canal con las noticias locales.


  Sin colgar, me levanto del sofá y pulso el botón grande. La pantalla tarda un par de segundos en reaccionar, pero finalmente se decide: lo primero que vemos es a una locutora bajo la cual hay un letrero que anuncia en grandes letras: «Superhéroe vigila las calles de Brighton».


  —¿Cómo…? ¿De qué va esto, Graham?


  —No tengo ni idea. Por lo visto, un chaval encapuchado evitó un atraco anoche y luego asustó a un tipo que perseguía a una chica. Lleva saliendo en los noticieros todo el día. Y hemos escuchado rumores de que puede que haya actuado antes, solo que los medios no se habían enterado.


  —Quieres decir, ¿en plan héroe?


  —En principio, eso parece.


  —¿Crees que tiene algo que ver con nosotros? Los diferentes no suelen ponerse del lado de los buenos.


  —No lo sabemos, pero quizá deberíamos investigarlo antes de que le haga daño a alguien o se lo hagan a él. Mañana después de clase, reunión en mi casa. También vendrá el coronel Bird.


  —Hey, qué ilusión: solo hace veinticuatro horas que no le veo y ya echo de menos su gran sonrisa.


  —Mackenzie, en serio.


  —Tranquilo, tigre. Ahí estaremos.


  Cuelgo.


  —¿Sospechan que es un diferente? —me pregunta Beatrice.


  —No tienen ni idea. Aunque estaría bien para variar, ¿no? Uno que hiciera cosas buenas.
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  De regreso a casa, pasamos por el bazar de «Todo a dos libras» y compramos dos pistolas de agua. Después vamos hasta la playa. Me quedo en las rocas mientras Beatrice se acerca a la orilla y sumerge las dos pistolas en el agua para llenarlas.


  De vuelta a mi lado, me sonríe y, antes de darme los dos juguetes cargados, pregunta:


  —¿Maldito?


  —Banshee —respondo entre risas.


  —¿Crees que funcionará? —me pregunta mi amiga metiendo las pistolas en mi mochila.


  Me encojo de hombros.


  —Ayer, peleando con el reflejo, me di cuenta de que cuando me enfrente a mi hermana voy a necesitar toda la ayuda extra que pueda. Y si el agua salada nos hace daño…


  —¿Harás que se la trague?


  Me detengo en seco.


  —¡No!… ¿No? La verdad es que no había pensado en eso. Había pensado en dispararle el agua a los ojos para cegarla momentáneamente y así tener unos segundos de ventaja.


  —Ah, vale.


  —Si se la tragara, la mataría, ¿no?


  Ahora es Beatrice la que se encoje de hombros.


  —¿Quiero decir?… ¿Tengo que matarla? No sé, he eliminado a muchos monstruos estos últimos meses, pero porque no tenía más remedio y además no los conocía.


  —Mackenzie, a ella tampoco la conoces. Que se parezca a ti no significa que tenga que ver nada contigo.


  —Sí, lo sé. Pero es…, es raro. Me da mal rollo. Y no sé a qué atenerme.


  Beatrice me pasa el brazo por encima del hombro.


  —Mira, tú lo has dicho: con los otros no tuviste más remedio. Con ella probablemente tampoco tendrás otro remedio. Si llega el momento, serás tú o ella. Si dudas, puedes perder… Y, la verdad, ya me he acostumbrado a tus manías y no tengo ganas de buscarme una nueva mejor amiga.


  Sonrío.


  —Pues tendré que esforzarme.


  —Eso me temo, señorita Mackenzie. Eso me temo.
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  3. EL ENCAPUCHADO


  Mi radio-despertador me despierta al ritmo de una canción de The Cure. Me doy la vuelta y trato de seguir durmiendo, pero Queen salta directamente sobre mi pecho y pega su carita peluda a la mía.


  —Cinco minutos más, Queen, por favor.


  La gata no me hace ni caso y empieza a jugar con mi pelo.


  —No, no te comas mi pelo, chalada.


  Me levanto y voy al baño con los ojos medio cerrados, golpeándome contra las paredes del pasillo. Hasta que no me doy una ducha, no soy persona; bueno, medio persona. Anoche me acosté tarde buscando por Internet pistas sobre dónde puede estar la última pieza del dichoso manuscrito Wosjamost. Aunque, ¿por qué una pieza? Si es un manuscrito, ¿no debería ser una página? O un puñado de páginas, a lo sumo. En cualquier caso, el reflejo dijo que estaba escondido bajo tierra y, aunque quizá estuviera mintiendo para salvar su pellejo (nunca mejor dicho), de momento es la única información que tengo.


  Suena el timbre de la puerta. Seguro que es Beatrice. Aun así miro el monitor antes de abrir.


  —¿Maldito? —me dice.


  —¿Cómo?


  El rostro de Beatrice dibuja una mueca de puro horror. Entonces lo recuerdo:


  —¡Banshee! ¡Maldito banshee!


  —Menudo susto me has dado, idiota.


  —Es que aún estoy medio dormida.


  —He estado a punto de lanzarte el té a la cara.


  —Bueno, entonces seguro que me despertaría de golpe.


  Recojo mi chubasquero azul, me despido de Queen y cierro.


  —¿Te acostaste tarde? —me pregunta mi amiga.


  —Sip.


  —¿Buscando información del manuscrito impronunciable?


  —Hey, deja de leer mi mente, ¿vale? Es de muy mala educación.


  Beatrice se ríe.


  —¿Y has encontrado algo?


  —Nada. Pero si está bajo tierra, y lleva ahí desde hace siglos, seguramente estará bajo una iglesia, ¿no? O en un cementerio.


  —Probablemente. O quizá, debajo de algún edificio oficial antiguo.


  —¡O debajo de Buckingham Palace!


  —O en las cloacas. Debajo de Londres hay toda una ciudad subterránea incluso más grande que la de la superficie.


  —Espera, ¿tú también has estado investigando?


  —Hey, deja de leer mi mente, ¿vale? —dice sonriendo—. Según me han dicho, es de muy mala educación… Oye, ¿y por qué no vas al Limbo y simplemente preguntas? Quizá alguien de allí pueda darte una pista.


  —Nah, no se fían de mí, por eso de ser medio humana y trabajar para el SUN. Además, al último al que interrogué en el Limbo lo mataron pocos minutos después, así que mi popularidad allí está por los suelos.


  —Ah, como en el instituto, entonces.


  —¡Hey, listilla!
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  Al salir de clase, nos encontramos con Graham bajando las escaleras con sus aires de estrella de cine.


  —El agente Smith nos está esperando detrás para llevarnos a mi casa —nos informa.


  —Hola, Graham. Nosotras también nos alegramos de verte. ¿Las clases? Muy bien, como siempre. Educativas, creo que es el adjetivo que estoy buscando.


  —Mackenzie, en casa tengo galletas de chocolate esperándote. Si sigues haciendo el tonto, las esconderé.


  —¿De chocolate? No te servirá de nada esconderlas, puedo olerlas. Es un don que tengo.


  —Mackenzie, dale las gracias a Graham —me insta Beatrice.


  —Gracias, Graham —digo poniendo voz de niña buena, pero enseguida me arrepiento: me dan mucha rabia esas chicas que ponen una tonta voz infantil para manipular a los chicos.


  —¿Quién es el agente Smith? —me pregunta Beatrice en un susurro.


  —Pues algo así como mi chófer. Como ya no está Marcus, alguien debe llevarme hasta donde están los malos.


  —¿Y cómo es? ¿Guapo?


  —Señorita Beatrice, bajo esa mirada dulce de usted se esconde una depredadora, ¿no es cierto?


  A Beatrice se le suben los colores. Bueno, el color. Rojo semáforo, para ser precisos. Me da la risa.


  —El agente Smith es uno de nuestros agentes más cualificados —dice Graham en voz baja para que no nos escuche el resto de los alumnos.


  —Habla poco y no se mete en las conversaciones ajenas, dos virtudes que son muy de agradecer en un hombre —digo para molestarle.


  Graham se vuelve hacia mí con los ojos entrecerrados. Luego se ríe:


  —Tú te lo has buscado: te has quedado sin galletas.


  —¡Noooo!
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  En casa de Graham nos esperan su padre, el coronel Bird y Miss Andersen, que es mi vecina de abajo, mi profesora de literatura y algo así como mi guardiana. Mister Sanders, el padre de Graham, me mira con recelo. Siempre parece desconfiar de mí. Creo que para él soy una especie de mal necesario, una herramienta que conviene vigilar de cerca.


  Nos sentamos en torno a la mesa. El coronel Bird abre un maletín grande como esos que suelen contener dinero en las películas.


  —Si va a darme una propina, en billete pequeños y sin marcar, por favor —digo.


  Beatrice y Graham se ríen.


  —Señorita Mackenzie —me riñe Mister Sanders.


  —No es dinero en metálico, pero estos aparatos cuestan mucho dinero —dice el coronel.


  A continuación, nos pasa dos minitablets a Graham y a mí.


  —¿Para nosotros?


  —Sí, pero no son un juguete. Cualquier cosa que busquen, fotografíen o graben con ellas pasará inmediatamente a nuestros archivos. Y de igual forma, cualquier documento, dirección o lo que sea que necesiten, nosotros podremos proporcionárselo. Así todos compartiremos la misma información y estaremos en el mismo punto de las investigaciones.


  —Gracias —dice Graham.


  Yo no digo nada: algo me dice que el flujo de información no será en ambos sentidos, y que este regalo es otra manera más de tenernos bajo control.


  —Y esta es para usted —dice el coronel dándole una tablet a Beatrice.


  —¿En serio? Muchas…, muchas gracias.


  —No me las dé. Ha demostrado ser un elemento importante de este equipo, el contrapeso amable de Mackenzie.


  —Hey, que estoy aquí mismo —protesto.


  —La suya es más grande —dice Graham entre dientes refiriéndose a la tablet de Beatrice.


  —Que no te dé ahora un complejo por el tamaño, chiquitín —le digo dándole un codazo.


  El coronel Bird, que parece oírlo todo, explica:


  —Beatrice no entra en combate, ustedes sí, por eso necesitan algo más manejable y ligero.


  Ahora el que se ha puesto colorado es Graham. Al final va a resultar una tarde estupenda.


  —Y ahora, pruébese esto —Bird le pasa unas gafas de montura metálica a Graham.


  Este se muestra sorprendido, pero se las pone.


  Inmediatamente, en las pantallas de nuestras tablets, como si fueran una televisión, vemos lo que Graham está viendo.


  —Con esto puesto, ustedes serán nuestros ojos —explica el coronel.


  —¿Yo también? ¡Ah, no! —protesto de nuevo—. Si quiere que me ponga gafas, ya les está poniendo una montura de pasta; con una metálica pareceré una bibliotecaria solterona.


  Mister Sanders rechina los dientes. Miss Andersen gira la cabeza. ¡Me acabo de acordar de que ella lleva gafas de montura metálica! Antes de que pueda decir algo más y meter aún más la pata, Bird acude a mi rescate:


  —Contaba con su coquetería, señorita Mackenzie. Por eso usted llevará este broche.


  —Joyas, ¿eh? Usted sí que sabe tratar a una chica, coronel.


  Me da el broche, que resulta ser un pequeño espejo ovalado con un marco color madera y un imperdible detrás para ponérselo en la ropa. La verdad es que es más bonito y original de lo que me esperaba.


  —Vaya, es algo que podría ponerme. Gracias.


  —No me las dé a mí, sino al agente Smith; él pensó que le gustaría.


  Me vuelvo hacia el agente y esbozo una sonrisa, aunque parece no darse cuenta, tieso como una estatua de sí mismo.


  Sin pausa, el coronel saca su propia tablet y, tras pulsar un par de teclas, aparece en nuestras pantallas un vídeo en el que se ve a un chico encapuchado. Está grabado por una cámara de seguridad.


  —Este es el sujeto que va por ahí en plan superhéroe. Hemos recogido estas imágenes esta misma mañana.


  El vídeo, sin sonido, muestra cómo un tipo con una vieja casaca militar y el pelo largo recogido en una trenza amenaza al dependiente de la tienda con un cuchillo. Mientras este abre la caja registradora y comienza a sacar billetes, por detrás aparece un tipo vestido con una cazadora negra con capucha que no permite verle la cara. Por la ropa y la forma de moverse, aparenta ser un muchacho, pero es difícil de asegurar. Parece que dice algo porque el atracador se vuelve hacia él. Se diría que tienen una discusión, pero el encapuchado no se amedrenta a pesar del cuchillo. Cuando el delincuente va a atacarle, de pronto hace un movimiento raro, antinatural, como si le hubiera empujado una fuerza invisible y el cuchillo cae al suelo.


  —Hey, ¿¡habéis visto eso!? —exclamo.


  Acto seguido, el atracador, atónito, sale corriendo del comercio esquivando al encapuchado. Sin embargo, antes de salir a la calle, tropieza y cae al suelo. Visiblemente asustado, se da la vuelta y entonces la cámara capta bien su rostro. Huye por fin a toda prisa. El encapuchado le dice algo al dependiente y sale tranquilamente de la tienda. Ahí acaba el vídeo.


  —Conozco al atracador —informo.


  Todos me miran.


  —Es un diferente, Ned… algo —explico—. No recuerdo a qué especie pertenece, pero sí que Marcus y yo le hicimos una visita de rutina hace unos meses. Está en los archivos del SUN, así que lleva el dispositivo de rastreo bajo la piel de su hombro derecho, no será difícil encontrarle.


  —Él no nos interesa —niega el coronel—. Nos preocupa el encapuchado. ¿Han visto cómo el cuchillo del atracador sale disparado como si le hubieran golpeado el brazo?


  —Parece telequinesia —apunta Beatrice.


  —Igual es un caballero Jedi —añado yo entusiasmada, pero nadie me hace caso.


  —¿Qué tipo de especie es capaz de hacer eso? —pregunta Mr. Sanders.


  —No tenemos ni idea —admite el coronel—. No consta nada parecido en nuestros archivos.


  —Puedo consultar en los libros de Marcus por si figura algo similar —propone Beatrice.


  De pronto, todos se vuelven hacia mi amiga. ¡Oh, oh!


  —¿Los libros de Marcus? —interroga Mister Sanders.


  —Marcus me dejó las llaves de su librería —contesto—. En la trastienda hay un par de libros sobre diferentes.


  —Deben entregarnos esos libros inmediatamente —ordena el padre de Graham.


  —No. Ni hablar. Esos libros son de Marcus y nosotras se los guardamos hasta que… Se los guardamos por si vuelve algún día.


  Mister Sanders me mira rojo de rabia; por lo visto no lleva muy bien que le contradigan.


  —Pero entienda que podrían sernos útiles —intercede el coronel Bird.


  —Por eso estamos creando un archivo informático con toda la información, algo así como un registro detallando todos los tipos de especies y sus particularidades —interviene Beatrice—. Le doy mi palabra de que en cuanto lo tengamos acabado les pasaremos una copia.


  —Me parece correcto —remata el coronel.


  —Bien. Entonces, ¿cuál es el siguiente paso respecto al encapuchado? —pregunto.


  —Ahora iba a ese punto. Gracias a las cámaras de circuito cerrado tanto públicas como privadas que hay en la ciudad, hemos conseguido seguir los pasos del encapuchado hasta un bloque de apartamentos; esta es la dirección —Bird toca un par de botones de su tablet e inmediatamente aparece una dirección en las nuestras, como si fuera un mensaje de Whatsapp.


  —¿Quiere que investiguemos? —pregunta Graham.


  —Deja que el coronel termine de hablar, muchacho —le amonesta su padre frunciendo el ceño—. Estás copiando malos hábitos.


  Eso de «copiar malos hábitos» va por mí, pero hago como que no me entero, en plan digno.


  —En ese edificio viven muchas familias, incluso hay un par de pisos de estudiantes. No podemos ir preguntando puerta por puerta si alguien reconoce al encapuchado. Y por supuesto no podemos arriesgarnos a atraer la atención de la prensa. Así que esta noche harán guardia en la puerta. Si le ven salir, le siguen y, discretamente, lo capturan y lo traen hasta aquí. Nosotros los estaremos esperando.


  —Eso está hecho, jefe.


  —Tengan mucho cuidado. No sabemos a qué nos estamos enfrentando.


  Acordamos una hora para nuestro encuentro nocturno, nos despedimos y seguimos al agente Smith hasta fuera.


  Ya en el coche, Beatrice le pregunta a nuestro chófer:


  —Agente Smith, ¿cuál es su nombre?


  El agente nos mira de reojo por el espejo del retrovisor unos segundos antes de contestar:


  —Dylan… Pero les agradecería que me llamaran Smith, especialmente delante de los jefes.


  —Ah, claro, no queremos que piensen que somos amigos —le suelto.


  —No… No es eso. Es que…


  —No le hagas caso, Smith —interviene Beatrice—. Solo se está metiendo contigo.


  —Hey, ¿por qué me estropeas la diversión? ¿Quieres que el buen agente Smith no me tome en serio?


  —Claro, claro, como eres tan seria y formal.


  —Ah, ya sé qué está pasando aquí, Beatrice: ¡a ti te gusta el agente Smith!


  —¡Qué dices! ¡A mí no me gusta! —casi chilla mi amiga.


  —«¡Qué dices! ¡A mí no me gusta!» —repito imitando su tono.


  —Quiero decir, no es que tenga nada contra usted, Smith.


  —«Quiero decir, no es que tenga nada contra usted, Smith».


  —Oh.


  —«Oh».


  —Oye, deja de imitarme, idiota.


  —«Oye, deja de imitarme, idiota».


  —Mi nombre es Mackenzie y tengo una celulitis enorme.


  —«Mi nombre es Mackenzie y…» ¡Oye!


  Para cuando llegamos a nuestra calle, el agente Smith se está riendo a carcajadas.


  (CASSIE)


  Cassie se sienta a la mesa de dibujo, situada bajo la ventana de su cuarto. Las imágenes vienen a su cabeza como si de un sueño se tratara. Ella no las busca, simplemente aparecen, las visualiza. Al principio no tienen orden: pero en ellas hay una historia; lo sabe porque no es la primera vez que le pasa. Es como si el sentido de la historia se fuera revelando a brochazos, saltando adelante y atrás. Ella dibuja lo que ve y lo guarda. Las imágenes no dejan de llegar. Las dibuja y las guarda y las compara como si fueran piezas de un rompecabezas que debe montar. Tarde o temprano empezarán a encajar, de eso está segura. Luego llegarán los diálogos que acompañan la historia.


  De dónde viene esa historia, ella no lo sabe. ¿Inspiración? ¿Locura? Qué importa. Le gusta dibujar lo que ve en su cabeza, le gusta contar esas aventuras; no, es más que eso: necesita hacerlo.


  Cuando ya tiene todas las imágenes, cuando ya tienen un orden, las escanea y les da forma de cómic. Desconoce si es fiel a la realidad, jamás ha estado en Brighton ni en algunos de esos barrios de Londres. Tampoco lo necesita. Lo suyo es pura fantasía, de eso está segura. ¿Una chica mitad humana y mitad sombra? ¿Razas de diferentes viviendo entre nosotros? ¿De dónde le vendrán esas ideas?
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  4. NO ME DIGAS LO QUE ESTOY PENSANDO


  El agente Smith rodea el bloque de apartamentos por si hubiera una salida trasera o por si al sospechoso le da por saltar a través de una ventana; no sería la primera vez.


  Graham y yo aguardamos en el coche, aparcado en una esquina de la calle, lejos de la luz de las farolas.


  —¿Crees que podemos encender la radio? —pregunto.


  Es la primera vez que hacemos vigilancia.


  —Supongo que sí, pero no le des mucho volumen.


  Le doy al interruptor y lo primero que se oye es una canción de Rihanna.


  —Deja, deja ahí. Me encanta esta canción.


  —¿En serio? ¿Stay de Rihanna?


  —Es bonita.


  Aunque a mí también me gusta, me meto dos dedos en la boca simulando que me provoco el vómito.


  —Eres un blando —le digo.


  —Calla, no me dejas escuchar.


  En el momento en que la canción dice: «Hay algo en la forma en que te mueves que me hace sentir que no puedo vivir sin ti», me entra una risa nerviosa.


  —¿Qué te pasa ahora? —protesta Graham.


  —Como se te ocurra agarrarme la mano ahora te daré un puñetazo, lo sabes, ¿no?


  Graham se contagia de mi risa.


  Entonces la canción dice: «Ahora quiero que te quedes», y me acuerdo de Marcus.


  De cuánto le echo de menos.


  Malditas canciones pop.


  Maldito banshee.


  Apago la radio.


  —Hey, ¿por qué has hecho eso?


  No quiero hablar de ello. Y menos con Graham. Hace apenas un par de semanas tonteé con él simplemente por celos, le besé y casi le mato, literalmente. Decido cambiar de tema.


  —Graham…, tengo que preguntarte algo.


  —Sí… Claro. Dispara.


  —¿Qué tiene tu padre contra mí?


  —¿Mi padre?


  —Sí. Y no me digas que nada. Siempre le sorprendo mirándome con…, no sé, con rabia.


  Graham baja la cabeza.


  —Mira, ya sé que no soy la chica más seria del mundo, pero es que solo soy eso, una chica. Además, he cumplido todo lo que me habéis pedido…


  —Lo sé, lo sé. Si el coronel Bird te admira muchísimo.


  —¿El… coronel? ¿El mismo coronel cara-de-palo Bird?


  —Pues claro que te admira. Hace un año tú no sabías lo que eras y mira todo lo que has conseguido. Ahora mismo eres el efectivo más importante del SUN.


  —Bueno… Gracias. Entonces, tu padre…


  —Tienes que entenderle.


  —Eso intento, Graham. Por eso te estoy preguntando.


  —Es por mi madre.


  —¿Cómo?


  —Prométeme que no le contarás a nadie lo que te voy a decir.


  —Claro. Te lo prometo, palabra.


  Graham se aclara la voz, como si algo se le hubiera atascado en la garganta. Sin mirarme, me dice:


  —Mi madre también era agente del SUN. De hecho, ella fue la que reclutó a mi padre. Empezaron a trabajar juntos y, bueno…, resumiendo: se enamoraron, se casaron y nací yo. Cuando yo tenía cuatro años, ellos… Estaban juntos en una misión y… mi madre sufrió una emboscada. La mató un diferente y… mi padre no pudo hacer nada para salvarla. Murió en sus brazos.


  —Ostras, Graham, lo siento. Lo siento mucho. No sabía nada…


  —Y debes seguir actuando como si no supieras nada, me lo has prometido.


  —Cumpliré mi palabra.


  Graham cabecea y durante un segundo hace un amago de sonrisa, una de esas sonrisas tristes reservadas para los funerales.


  —Eso le cambió, como te puedes imaginar. Se convirtió… Mi padre se convirtió en un fanático.


  Y ya no dice nada más. Se hace un silencio incómodo entre nosotros. Ahora desearía que la radio estuviera encendida. De pronto, tengo una intuición. ¿Y si…?


  —Graham, ¿de qué especie era?


  —Hum…


  —El diferente que mató a tu madre. ¿De qué especie era?


  —¿Importa eso?


  —Era un sombra, ¿verdad?


  Graham asiente.


  —Oh, no.


  Entierro mi cara entre mis manos. Ahora lo entiendo todo. No me extraña que me odie. Yo soy medio humana y medio… sombra.


  —Por eso te pido paciencia con él, Mackenzie.


  Asiento y tomo aire. Entonces le veo. Veo al tipo encapuchado salir del bloque de apartamentos y mirar a un lado y a otro de la calle.


  Le doy un codazo a Graham y señalo con el mentón.


  —Enciende tu tablet.


  Accionamos nuestros dispositivos y nos ponemos un auricular en la oreja para escuchar instrucciones del coronel Bird.


  —No te olvides del broche —me recuerda Graham, al mismo tiempo que se pone las gafas especiales con cámara.


  Activo el broche: ahora los agentes del SUN verán lo que yo vea. Y Beatrice también.


  Cerramos las puertas con sigilo y echamos a andar detrás del encapuchado.


  —¿Hacia dónde creen que se dirige? —oigo la voz del coronel Bird por el auricular.


  Es gracioso, porque está susurrando como si el sospechoso pudiera escucharle.


  —Está bajando en dirección a la playa.


  Las instrucciones son mantenernos a una distancia de unos treinta o cuarenta metros: lo bastante cerca para que no se nos pierda, pero lo suficientemente lejos para no llamar su atención.


  Es una noche de miércoles tranquila, el cielo nocturno despejado y el aire fresco. El encapuchado camina despacio, da la impresión de que no tiene pensado un recorrido. Al llegar a los cruces de calles, mira a uno y otro, dudando. Y hace un gesto raro: ladea la cabeza, como si prestara atención a los sonidos de la ciudad, esperando escuchar algo. ¿Una llamada, tal vez?


  A lo lejos veo el rótulo luminoso de un local donde hacen unos falafels buenísimos. Me pregunto si, en el caso de que el encapuchado entrara ahí, podría aprovechar para comprar un puñado para llevar. De pronto, el sospechoso se detiene y se vuelve como si alguien le hubiera llamado por su nombre. Me mira directamente, o eso creo; la sombra de su capucha le oculta los ojos. Me detengo por la sorpresa.


  —¡Siga caminando! —me ordena el coronel.


  A modo de distracción tomo la mano de Graham y suelto una carcajada, como si me hubiera detenido porque acabara de decir algo muy gracioso.


  No cuela. El encapuchado echa a correr calle abajo.


  —¡Que no se escape! —grita Bird.


  ¿Por qué todos tienen que huir corriendo de mí?


  Graham y yo nos lanzamos en su persecución. Afortunadamente, las calles están casi desiertas a esta hora. El chico es rápido, pero yo lo soy más. Poco a poco le voy dando alcance. Mi naturaleza de sombra impulsa mis músculos, mi instinto de caza. Al correr se le ha bajado la capucha y veo que tiene el cabello rubio y alborotado. Se dirige hacia una zona residencial que termina en una calle cerrada. Pienso: ahí no tendrá escapatoria. Pero entonces da un brusco viraje y sigue corriendo hacia el paseo marítimo, hacia la playa.


  Le veo esquivar los coches y saltar la valla hacia la arena. Si se mete en el agua, no podré seguirle.


  De repente se detiene. Se da la vuelta y me mira. Yo me detengo a unos cuatro o cinco metros de él. Y de golpe le reconozco: le he visto un par de veces en la tienda de cómics. Él me mira como intentando recordar algo. Está jadeando, pero encuentra fuerzas para preguntarme:


  —¿Por qué?


  —¿Por qué qué? Mira, no quiero hacerte daño, solo quiero que hablemos.


  —¿Por qué no puedes meterte en el agua?


  La pregunta me deja descolocada. Le miro y veo en sus ojos que es una pregunta honesta. Quizá me vio hace dos días, cuando vine con Beatrice y me esperé lejos de la orilla mientras ella llenaba las dos pistolas de juguete con agua salada.


  —¿Es que me has estado siguiendo o algo así? —le pregunto.


  El muchacho resopla y se pasa la mano por la cabeza echándose el pelo hacia atrás, un gesto que me recuerda a Marcus.


  —¿Quién es Marcus? —me pregunta.


  —¿Cómo…?


  Escucho pisadas detrás de mí, son Graham y el agente Smith.


  —¿En serio? —pregunta el muchacho—. ¿Agente Smith? Estáis de coña, ¿no?


  Así me doy cuenta. No puedo creerlo y sin embargo…


  —Pues ya te lo puedes creer, chica: puedo leer la mente de la gente mala como tú.


  El agente Smith se le acerca tratando de rodearle. Con un sencillo gesto de la mano, el muchacho le lanza una piedra: lo sorprendente es que lo ha hecho sin necesidad de tocar la piedra, simplemente ha volado desde la alfombra de pequeñas rocas que es la playa hasta Smith.


  —¡Hey! No vuelvas a hacer eso.


  —¿Por qué?


  —Porque si estás leyendo mi mente, sabes lo que puedo hacerte sin apenas despeinarme.


  Se le cambia el gesto.


  —Pero no quiero hacerte daño. Ese rollito de superhéroe que te llevas es peligroso. Especialmente para ti mismo. Si quieres hacer el bien, solo te pido una cosa: ven con nosotros. Deja que hablemos contigo y, si no te interesa lo que te vamos a proponer, te vas.


  —Mackenzie, no pensamos proponerle nada —escucho la voz de Mister Sanders retumbar en mi oído.


  Me saco el auricular.


  —Confía en mí, que puedas leer la mente a unas cuantas personas y al resto no no significa que esas personas sean malas. Significa que tú y yo somos iguales.


  El muchacho clava sus ojos en mí. Intento pensar en cosas buenas. ¿Qué cosas buenas hay en mi vida? Beatrice y Queen.


  —Aún no has contestado a mi pregunta —dice finalmente.


  —¿Qué pregunta?


  —¿Por qué no puedes meterte en el agua?


  —Por el mismo motivo por el que tú tampoco puedes. El agua salada ataca nuestras defensas. Nos moriríamos. No podemos meternos en el agua porque somos diferentes.
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  5. CRIATURAS NOCTURNAS


  —De acuerdo. ¿Dónde tengo que firmar? —dice el muchacho.


  No puedo evitar soltar una carcajada. Le acabamos de contar que existen decenas de razas provenientes de otra dimensión viviendo ocultas o mezcladas entre nosotros, algunas de ellas con muy malas intenciones o hábitos alimenticios de lo más siniestros; le hemos explicado que SUN es una organización secreta del gobierno dedicada a controlar y eliminar en caso necesario a diferentes hostiles y Bosco (así es como se llama: Reginald Bosco; «pero todo el mundo me llama por mi apellido, ni Reginald ni Reggi ni nada parecido, lo odio») lo único que pregunta es: «¿Dónde tengo que firmar?». La verdad es que empieza a caerme bien este chico.


  Claro que, mientras el coronel Bird se lo iba explicando todo en un intento de ganarse su confianza y su silencio, Bosco me iba lanzando miradas, seguramente leyendo mi mente para ver si el coronel mentía.


  —¿Firmar? —pregunta Bird fingiendo sorpresa, el muy zorro.


  Seguro que ya tenía pensado reclutarlo: un diferente que puede leer la mente de otros diferentes es algo inaudito, demasiado goloso como para dejarlo escapar.


  Bosco me mira y sonríe. Es rubio, estatura media, delgado pero fibroso, los ojos azules y vivos de un vikingo. Tiene un año más que Beatrice y que yo, y es guapo, pero no de una manera ostentosa; es de esos chicos que pasan desapercibidos pero que, si un día aparecen bien arreglados, te quedas pensando «hey, ¿de dónde has salido tú?».


  Nos ha contado que su familia paterna es de origen francés, que a su padre no le puede leer la mente (por lo que queda descartado como diferente) y que su madre los abandonó cuando él tenía dos años. Lo único que sabe de ella es lo poco que le ha contado su padre: que era una mujer sin familia conocida, inteligente, silenciosa, inquieta, y que tocaba el piano con tal virtuosismo que sus manos parecían no pulsar las teclas. Eso es todo. Un día se fue dejando una nota que decía: «Me voy y no volveré. Es lo mejor para ti y para el niño». Bosco conserva la nota y una foto de ella con él en brazos.


  Es evidente que su naturaleza «especial» es herencia materna. Bosco es un mestizo, como yo: mitad humano, mitad diferente. Ni su padre ni su madrastra ni su hermanastra pequeña saben nada de sus poderes; con buen juicio, decidió mantener el secreto desde que empezó a notar cambios. Hasta hace un par de años no fue consciente de sus habilidades. Pero repentinamente, un día, descubrió que podía «escuchar» la mente de algunas personas. Y como los pensamientos que oía no solían ser del tipo «necesito ir al súper a comprar zanahorias y pasta de dientes», sino más bien del estilo «tengo hambre, necesito arrancarle la glándula pituitaria a alguien», razonó que, de alguna forma, solo podía escuchar los malos pensamientos de la gente. Por supuesto, al principio no descartaba haberse vuelto loco.


  Un día escuchó a un hombre que planeaba la muerte de otro. Dos días después, descubrió la foto de ese hombre en el periódico: había asesinado al marido de su amante la noche anterior. Entonces decidió que debía hacer algo al respecto. Y, quizá llevado por su afición a los cómics de superhéroes y por haber visto demasiadas veces la película Kick-Ass, resolvió convertirse en algo así como un guardián del bien. Empezó a hacer flexiones, a levantar pesas y a salir a correr.


  Una mañana de domingo, después de entrenar en la playa, se puso a tirar piedras al agua para hacerlas rebotar sobre la superficie. De alguna forma, cada piedra que lanzaba rebotaba más y más veces y llegaba más y más lejos. Se concentraba en ellas y parecía que las guiaba con la mente. Nervioso, excitado ante esa idea, pensó en probar con otra piedra, cuando de pronto esta saltó directamente a su mano. No daba crédito. Miró a un lado y a otro. Nadie había reparado en ello. De vuelta a casa, probó a mover objetos de su habitación: era cierto, podía hacerlo. Cuando se sintió lo bastante seguro de sí mismo, decidió salir a patrullar; eso fue hace un par de semanas.


  —Sí. Firmaré con vosotros. Quiero formar parte de vuestro grupo, organización o lo que sea, y sé que puedo seros muy útil: no conocéis a nadie con mis capacidades —dice mirándome.


  Está claro que con este chico más me vale aprender a poner la mente en blanco si es que quiero guardar algún secreto.


  —De acuerdo —dice el coronel Bird—. Pero recuerde que no puede contarlo, nadie fuera de nuestra organización debe conocer la verdad. La estabilidad del mundo entero correría peligro; entienda la magnitud de lo que tenemos entre manos.


  —La entiendo. Te recuerdo que soy un friki de los cómics: entiendo un poquito de organizaciones secretas.


  Cada vez que Bosco tutea al coronel Bird, Mister Sanders dibuja una mueca de disgusto. No creo que la suma de Bosco a nuestro pequeño grupo le haga especial ilusión.


  —Además, tendrá que pasar por un periodo de entrenamiento para que podamos calibrar su potencial.


  ¿Entrenamiento? A mí no me dieron ningún entrenamiento. Yo pasé de preocuparme por encajar en el instituto a procurar que no me mataran.


  Bosco me mira y dice:


  —Bueno, quizá tú no necesitaste entrenamiento porque ya te habías enfrentado a esos sombras antes de entrar en el SUN.


  Esto resulta irritante, es como tener un altavoz que airea todo lo que te pasa por la cabeza.


  —Oye, rubio, si quieres llevarte bien conmigo, más te vale que empieces a apagar la antena de radio-raritos que tienes en la cabeza, ¿entendido? No quiero que leas mis pensamientos… ¡Es de muy mala educación!


  —¿No tienes alguna forma de desconectar? —interviene Beatrice.


  Bosco la mira y le sonríe como si la viera por primera vez.


  —Claro. Eso puedo hacerlo. Solo tengo que entretenerme pensando en otra cosa.


  —Mejor así —digo.


  El coronel Bird se levanta. Suena satisfecho consigo mismo cuando dice:


  —Viendo que ustedes dos se llevan bien, Mackenzie será la encargada de su entrenamiento.


  —¿Perdón?


  —Está decidido. Por las tardes, por supuesto después de sus respectivas clases, se reunirán en su casa, bajo la supervisión de Miss Andersen y del agente Smith, y entrenarán. Al menos hasta que tengamos una nueva misión para ustedes.


  Yo sí tengo una misión, pienso: encontrar la pieza que falta del dichoso manuscrito y enfrentarme a mi hermana. Pero no lo digo. Al menos, no en voz alta. No obstante, Bosco me mira con una expresión que no sé descifrar y me pregunto si habrá «escuchado» eso.
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  Cuando salimos a la calle, después de la reunión, está a punto de amanecer. El cielo tiene color de ciruela, fresco y lleno de posibilidades. Lástima que en unas tres horas tengamos que ir al instituto.


  —Hoy debemos ayudarnos la una a la otra para no dormirnos en clase, pequeña —le digo a Beatrice.


  —Ya —suspira ella.


  Bosco se me acerca y me pregunta:


  —¿Tú también te sientes más fuerte de noche?


  Asiento:


  —Me temo que somos criaturas nocturnas.


  —Mola.


  —No cuando no puedes dormir durante el día.


  —Si quieren puedo llevarlas al instituto en coche —interviene Smith—. Así podrán aprovechar unos minutos más de sueño.


  —No, gracias. Llamaríamos mucho la atención. Pero eres muy amable.


  Nos subimos los cuatro en el coche, Smith y Bosco delante, Beatrice y yo detrás.


  No intercambiamos una palabra durante todo el trayecto, salvo para despedirnos.


  Nos acostamos las tres en mi cama: Beatrice, Queen y yo.


  —Es guapo, ¿verdad? —pregunta mi amiga.


  —¿Bosco? Sí, sí que lo es. ¿Ya está buscando una nueva víctima, señorita Beatrice? He de admitir que es usted insaciable.


  —Calla, payasa. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Al apagar la luz, no puedo evitar hacerme la misma pregunta de todas las noches: ¿dónde estás, Marcus?



  SEGUNDA PARTE

  VISIONES DE FUEGO
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  6. UNA BUENA PAREJA


  Dicen que la falta de noticias es una buena noticia. Yo no lo tengo tan claro. Las últimas dos semanas no hemos tenido ni una sola misión. Nadie a quien cazar, ni siquiera a quien intimidar un poquito. Y a pesar de que Beatrice y yo rastreamos Internet en busca de pistas, seguimos sin localizar un posible paradero del manuscrito Wosjamost. Y mi hermana tampoco ha dado señales de vida, lo cual no puede ser una buena señal. A pesar de considerarme a mí misma como una persona optimista, en lo que se refiere a Ailish suelo ponerme en el peor escenario posible: me la imagino reclutando a un ejército de monstruos, dispuesta a hacerme todas las perrerías que se le pasen por la cabeza.


  Ante la falta de acción, Bosco y yo hemos entrenado cada tarde en el patio trasero de la casa que comparto con Miss Andersen, lejos de miradas curiosas. La escena es extrañamente familiar: mientras Bosco y yo practicamos tácticas de lucha, a mano desnuda o utilizando cuchillos de plástico, Smith revolotea a nuestro alrededor como un árbitro de boxeo, dando gritos de ánimo y consignas, al mismo tiempo que Beatrice nos observa sentada en la escalera y Miss Andersen nos prepara la merienda con una amabilidad que no creí que tuviera.


  Soy mucho más fuerte y rápida que Bosco. Cuando peleamos, debo contener mis energías y ese instinto mío que inmediatamente busca la victoria sobre el enemigo. Debo recordarme que no es mi enemigo, sino un valioso aliado, que además resulta que cada día me cae mejor. Salvo cuando hace trampas. De vez en cuando, Bosco aprovecha sus habilidades para hacerme tropezar y caer sobre la hierba sin ni siquiera tocarme o para leer mi mente y esquivar así mis golpes. Aunque debo admitir que eso también resulta un buen entrenamiento para mí, ya que me obliga a no pensar mis movimientos por adelantado: se trata de lograr un equilibrio entre analizar al contrario y al mismo tiempo improvisar, dejarse llevar por el instinto guerrero. Y la verdad es que lo estoy disfrutando.


  Creo que Bosco está llevando la situación muy bien. No parece el tipo de persona que le da vueltas a las cosas; simplemente las acepta y trata de pasárselo bien en todo lo que hace. De hecho, siempre está sonriendo, como si todo esto de ser medio humano y pelear contra los malos fuera lo mejor que le podía haber pasado. Es todo un cambio en comparación con la actitud seria y responsable de Marcus, pero eso solo hace que todavía le eche más de menos. Maldito, maldito, maldito banshee.


  Por las noches salimos a correr los tres, Smith, Bosco y yo. Y a pesar de que al principio intento no humillarlos y voy al trote, al poco de romper a sudar emerge una parte de mí que quiere demostrar que soy mejor que ellos. No es mezquindad, palabra; es… ¿ambición? ¿Competitividad? ¿Chulería? No sé. Después de nuestras carreras, Bosco está tan molido que confiesa quedarse dormido apenas llega a su casa, lo cual evita que tenga tentaciones de salir a patrullar por su cuenta.


  Hoy, al poco de empezar el entrenamiento, se ha puesto a llover a cántaros. Smith ha decidido aplazarlo para mañana; es viernes y supongo que estará deseando dedicarse a cualquier otra cosa que no sea hacernos de chófer y de niñera. ¿Quién podría culparle? No sé si le pagarán muy bien o lo hace por vocación, pero estar disponible las veinticuatro horas del día, toda la semana, debe de ser agotador. Especialmente si tienes que tratar con dos adolescentes; adolescentes con poderes, para más inri. Me pregunto si tendrá novia, si ella entenderá por qué él está ausente la mayor parte del tiempo.


  —No, no tiene —me susurra Bosco.


  —¿Perdón?


  —No tiene novia. Cuando salimos a correr y tú te nos escapas, solemos charlar de nuestras cosas. Es agradable hablar con alguien a quien no le puedes leer la mente.


  Estoy tan contenta por no tener que entrenar que decido no echarle la bronca por volver a meterse en mi cabeza.


  Nos sentamos en la parte de arriba de la escalera, de espaldas a la puerta de mi casa, protegidos de la lluvia.


  —Me voy a preparar un té. ¿Os apetece una taza? —propone Beatrice.


  —Buena idea.


  —Sí, gracias.


  Beatrice se pierde en el interior. Me encanta que se comporte como si fuera mi compañera de piso; es un lujo saber que tienes a alguien con quien siempre puedes contar.


  —Mac, ¿tú crees…?


  —Rubio, mi nombre es Mackenzie, no Mac —le interrumpo, al mismo tiempo que le arrojo una mirada de reprobación.


  —Vale, vale, disculpa. Solo quería preguntarte si crees que ya estoy listo para entrar en combate.


  No me sorprende la pregunta: si de pronto descubres que hay todo un mundo oculto entre nosotros en el que puedes vivir aventuras que el resto de los mortales no puede ni imaginar, es un descubrimiento demasiado goloso como para quedarse en casa; incluso si esas aventuras pueden matarte, devorado por una criatura horrible.


  —La verdad es que creo que tus habilidades son la bomba. ¿Poder leer la mente de tu adversario y anticipar así sus golpes? Seguro que te proporciona ventaja. Por no hablar de que puedes darles caña lanzándoles objetos sin ni siquiera ponerte a su alcance. Pero las cosas son más complicadas que eso, Bosco. No olvides que somos mortales, al igual que los humanos.


  —Buf, todavía no me acostumbro a eso; hablar de los demás como «los humanos».


  —Ya, yo también me siento rara cuando lo digo… Pero ten en cuenta que, si la gente descubriera lo que somos capaces de hacer, no nos tratarían como sus iguales. Somos diferentes, tenemos que aceptarlo.


  —No, ¡si ser diferente mola mucho! Es… Es como… No sé bien cómo explicarlo: me he pasado toda la vida pensando que era especial, aunque en realidad no tenía motivos para creerlo de verdad. No hasta ahora. Ahora todo tiene sentido.


  —En serio, rubio, tienes que dejar de leer tebeos de superhéroes —me burlo—. Además, con ese rollito de predestinado no vas a ligar nada, te aviso.


  —Entonces, ¿no podemos llevar capa y una máscara?


  Me río.


  —Mira, todos los adolescentes sufrimos cambios y buscamos nuestro lugar. La diferencia es que tus cambios y los míos son algo más drásticos. Y que ahora sabes que el mundo es incluso más aterrador de lo que parece. Por ahí pululan un montón de especies de monstruos; monstruos con poderes que apenas conocemos. Ya puestos, no sabemos a qué clase perteneces tú. Eres medio humano y medio ¿qué? Hay bichos por ahí que son mucho más rápidos y fuertes que tú. Yo hace poco me enfrenté a una vieja que no me mató porque no quiso…


  No me mató, pienso, pero me lanzó una maldición que seguramente acabará conmigo en tres meses. Mierda, Bosco no puede enterarse de eso: concéntrate en otra cosa, Mackenzie… Pizza. Piensa en pizza.


  —Entonces, para que me quede claro: ¿me estás llamando «monstruo»?


  Me río de nuevo.


  —¿Tienes planes para esta noche? —le pregunto para cambiar de tema.


  —¿Planes? No, me temo que no soy el tipo más popular de mi instituto. Nunca se me ha dado bien hacer amigos.


  Lo cierto es que no sé nada de Bosco más allá de nuestro entrenamiento. Aun así, me sorprende su sinceridad.


  —¿En serio? ¡Si eres un tipo muy simpático! No te imagino como uno de esos chicos taciturnos que no hablan con nadie, encerrados en su complejo mundo interior.


  —Hey, y lo soy. Soy el tipo simpático y encantador que parece que soy. Pero nunca me han gustado los deportes ni ver la tele, siempre he sido más de leer, así que eso me deja sin temas de conversación con la inmensa mayoría de los otros chicos. Además, mi padre siempre ha sido muy protector conmigo, supongo que por eso de que mi madre se fue, y me tenía atado en corto. De casa al colegio y del colegio a casa. Afortunadamente, hace cuatro años conoció a May, mi madrastra, y al poco nació Elisabeth, mi hermanita, así que ahora tiene otras preocupaciones y ya no le tengo siempre encima. Mientras saque buenas notas y mantenga mis modales en la mesa, todo va bien.


  —Todo ese rollo autobiográfico significa que hoy puedes cenar con nosotras, ¿no? —me burlo de él.


  —¿Con vosotras? ¿Beatrice y tú?


  —Y con Queen. Pero a ella no le gusta la pizza. En eso no ha salido a mí.


  —Claro, será un placer.


  —Estupendo. Veremos una peli y nos atiborraremos a chucherías. Eso sí, cuando te vayas, tendrás que tirar la basura.


  —Pero… ¿Beatrice no tiene novio con el que quedar un viernes por la noche?


  Vale. No me hace falta leer su mente para saber que al bueno de Bosco le gusta mi amiga.


  Antes de contestar, me paro un momento a imaginármelos juntos. No me cabe duda de que formarían muy buena pareja. Y a Beatrice le sentaría muy bien tener a alguien que la mimara. A pesar de su apariencia soñadora, mi amiga tiene un temperamento práctico y es infinitamente leal: aunque había estado encaprichada de Marcus, una vez que descubrió que él albergaba sentimientos hacia mí, apenas hace unas semanas, inmediatamente dejó de pensar en él de una forma romántica. Lo desinstaló de su disco duro: así de fuerte es ella. Por eso sería estupendo que ese sacrificio se viera recompensado con un nuevo amor.


  —Pues no. Aunque tiene muchos pretendientes, como es natural. A la vista está que es una belleza; no en vano parecemos hermanas. Pero no tiene novio.


  Bosco se ríe, no sé si por mi tono al hablar o por sentir que se ha quitado un peso de encima con la noticia de la soltería de Beatrice. Y hablando de la reina de Roma…


  —¿De qué os reís? —pregunta al mismo tiempo que nos tiende dos humeantes tazas.


  —De ti. Le he contado a Bosco que cuando te sale bien un examen te pones tan contenta que te encierras en los baños a bailar.


  —¿Qué? ¿No habrás sido capaz? ¡Idiota! No es un baile… No, exactamente…


  —Bosco, ¿no es adorable?
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  Puede que Bosco sea un mestizo como yo, pero está claro que no comparte mi apetito. Mientras yo me he comido una pizza entera, él se ha partido otra con Beatrice. Ahora estamos los tres en mi sofá viendo un maratón de películas románticas: para mí sorpresa, Bosco es tan fan de Rachel McAdams como mi amiga. En cambio, yo no comparto su pasión por la actriz: ¡es tan insoportablemente guapa y encantadora que verla me deprime! Así que después de la segunda peli, decido dejarles a solas.


  —Chicos, me voy a correr un rato para bajar la cena.


  —Pues tendrás que correr hasta Cardiff y volver para quemar una pizza familiar y todo ese pan de ajo —dice Bosco guiñándome un ojo.


  Beatrice se parte de risa. Vaya, al final resultará que ha encontrado a un aliado para meterse conmigo.


  —No te importa que nos quedemos hasta que acabe la peli, ¿verdad? En cuanto termine, nos vamos —dice mi amiga.


  —No, claro que no. De todas formas seguramente volveré antes de que terminéis.


  Subo a mi cuarto y me pongo ropa de deporte: mallas y sudadera negra. Y, por un impulso, me llevo las llaves de la librería de Marcus.


  Un viernes por la noche, Brighton tiene más vida y alegría que cualquier otra ciudad que yo conozca; ni siquiera Londres la iguala en eso. Claro que no es apta para gente que busque tranquilidad y dormir a pierna suelta. Corro por el paseo marítimo e incluso con los auriculares puestos oigo griterío y alboroto por todas partes.


  Al llegar al barrio The Lanes, dejo de correr. Cuando paso por la biblioteca pública, siempre me invade la pena: me recuerda a Elvina. Desde que ella murió, no he vuelto a entrar. Ajena a mis tristes pensamientos, la gente hace cola en los restaurantes, las parejas se abrazan, grupos de chicos y chicas de mi edad hacen bromas y ríen escandalosamente. Es curioso cómo toda esa alegría hace que me sienta tan sola, tan diferente.


  Abro el cerrojo, levanto la persiana de la librería, enciendo la luz y vuelvo a cerrar detrás de mí. No sé qué hago aquí, qué he venido a buscar, si es que he venido a buscar algo; pero, como dijo Beatrice, este es nuestro refugio, entre pilas de libros.


  Entro en la trastienda y me siento en la silla de Marcus. Pienso que ojalá tuviera algo suyo, quiero decir además de su librería, una prenda de vestir, un recuerdo; no conservo de él ni una triste foto. Nunca le gustó posar… Espera, alto ahí, ¿cuándo he empezado a pensar en él en pasado? A él no le gusta posar. Porque está en alguna parte… Ahora siento ganas de pegarle. Si vuelve… Si vuelve antes de mi cumpleaños, le pienso patear el trasero. ¿Y si no vuelve? ¿Y si vuelve después de mi cumpleaños y resulta que la maldición que pesa sobre mí se ha cumplido y estoy… muerta? Pobre, seguro que se sentiría fatal… Pero, no. Mackenzie, eres una luchadora. Los pensamientos negativos no llevan a ninguna parte. Y tu destino lo escribes tú misma. No voy a permitir que ninguna vieja pelleja que vive en un pozo me amargue…


  Busco en las estanterías personales de Marcus algún libro que aún no hayamos revisado Beatrice y yo. En alguna parte puede que haya alguna pista sobre el manuscrito Wosjamost. Todavía me quedan muchas peleas que ganar.



  (CASSIE)


  Dos cuerpos ardiendo en llamas, consumiéndose en apenas unos segundos, como si estuvieran hechos de gasolina. Cassie se sienta a la mesa y, a pesar de estar horrorizada, comienza a dibujar: hasta que no vuelca en el papel las imágenes que ve en su cabeza, no puede deshacerse de ellas; dibujar es como un exorcismo. Se concentra, pero no puede ver la cara de la otra figura, la que provoca el fuego. Algo le dice que es un personaje importante en la historia. Habrá más muertos, todos quemados.


  Pero ¿qué pasará con Mackenzie y con el chico encapuchado? Aún no sabe su nombre, ya le vendrá. Piensa en ellos, los visualiza en su cabeza igual que una foto. Pronto, esa foto se pone en movimiento; es como ver una película en su cabeza: Mackenzie y el encapuchado entrando en una iglesia en ruinas, cerca de una gasolinera BP. Están buscando algo. El techo de la iglesia está en parte derrumbado, la noche sin estrellas sobre ellos. Saltando sobre los escombros, llegan hasta el altar. Entonces pasa algo inaudito: Mackenzie se vuelve y parece que la mira, que la está mirando directamente a ella, y dice: «Gracias, Cassie».


  Cassie por poco se cae de la silla. Se levanta, alterada, y mira a ambos lados de su habitación, como esperando que alguien fuera a saltar y a gritar: «¡Sorpresa!». El corazón le salta en el pecho, frenético. Se tumba en la cama y se frota el ojo izquierdo, su ojo ciego, que, como siempre, late con fuerza después de tener las visiones.
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  7. COMBUSTIÓN ESPONTÁNEA


  Me despierta el timbre de la puerta. Sin levantarme de la cama, miro el monitor de la cámara de la calle: son Smith y Bosco. El agente lleva traje, lo que significa que hay reunión con la gente del SUN. Ya me parecía a mí que un domingo de tranquilidad era demasiado pedir. Y para colmo, hoy Beatrice va a pasar el día fuera con sus padres. Me asomo por la ventana y grito que ahora bajo. Me visto sin prisas; una señorita necesita su tiempo para estar presentable.


  Salgo a la calle.


  —Buenos días —me dicen los dos a coro.


  Les suelto un gruñido a modo de respuesta.


  —Parece que alguien se ha levantado con el pie izquierdo —dice Bosco sonriendo.


  —Rubio, la próxima vez que vengáis a buscarme a primera hora de la mañana un domingo, o cualquier otro día, ya puestos, traedme desayuno y os dedicaré la mejor de mis sonrisas. Y un té, aunque sea en un vaso de plástico; no soy persona hasta que no me bebo mi té mañanero.


  —Tomo nota.


  —Buen chico.


  Al llegar al centro, propongo parar a comprar mi desayuno: bagels con crema de queso y un par de batidos Mars de chocolate; también una manzana: hay que comer saludable.


  Smith se pasa de largo la casa de Graham y enfila la carretera hacia Londres.


  —¿Vamos a la central? —protesto.


  —Eso me temo —contesta el bueno de Smith.


  —¿A la central? ¡Cómo mola!


  —Rubio, o moderas tu entusiasmo o te quedas en el coche con la ventanilla subida.


  —Mackenzie, no me engañas, sé que te caigo bien: puedo leerte la mente.


  —Me caes fatal.


  Menos mal que he traído mi mp3. Me pongo los auriculares y me tumbo.


  —Ya me avisaréis cuando lleguemos.
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  —¿Decepcionado? —le pregunto a Bosco cuando llegamos a la central del SUN, una casa señorial más en una calle llena de casas señoriales. En pleno centro de Belgravia, eso sí.


  —Bueno, me esperaba otra cosa —admite.


  —¿Entradas secretas y contraseñas?


  —Sí, algo así.


  —Abajo, en el sótano, tienen laboratorios y celdas especiales para los bichos malos.


  —¿En serio?


  —Eso dice Graham. Yo nunca he bajado.


  Subimos las escaleras hasta el último piso, el luminoso despacho del coronel Bird. Mister Sanders y Graham ya están ahí, de pie e inquietos: no les gusta esperar.


  —Bien, siéntense —ordena el coronel—. Tenemos un caso interesante que investigar. Esto es para usted —le dice a Bosco tendiéndole una tablet.


  —Oh, gracias.


  Bird comienza a pulsar teclas en su ordenador al mismo tiempo que nos explica:


  —Han tenido lugar dos muertes muy extrañas, aquí en Londres, en Camden Town, concretamente. No estamos completamente seguros de que sean obra de diferentes, pero tienen toda la pinta.


  En las pantallas de nuestras tablets aparece una pila de huesos renegridos. Huesos humanos.


  —¿Qué demonios les ha pasado? —pregunto asqueada.


  —Ardieron —contesta Bird—. Lo peculiar del caso es que ardieron desde dentro.


  —¿Cómo?


  —¿Combustión espontánea? —pregunta Bosco con el entusiasmo de un niño que descubre que hay un compartimento secreto detrás de la librería de casa de los abuelos.


  —Eso parece —asiente el coronel.


  —¿Combustión espontánea? —pregunto—. ¿Qué narices es eso?


  Mister Sanders parece decidido a contestar, pero Bosco se le adelanta, provocando una mueca de desagrado en la cara del padre de Graham.


  —Gente que, repentinamente y sin tener contacto con ninguna fuente de calor, estallan en llamas. Como si se quemaran por dentro. Y en apenas unos segundos.


  —Pero… ¿Pero eso es posible?


  —Desde el siglo dieciocho hasta mediados del veinte hay registrados más de doscientos casos —explica Bosco, que parece un experto en el tema—. Sin embargo, la ciencia nunca ha encontrado explicación. Mucha gente creía que era un fenómeno real. Sir Arthur Conan Doyle, el creador de Sherlock Holmes, sin ir más lejos.


  —¿Y sospechan que es obra de diferentes? —le pregunto al coronel.


  —No tenemos registros fiables tan antiguos, solo algunos informes, pero todo apunta a ello.


  —¿Quieres decir que los casos de combustión espontánea eran provocados por un diferente, como vosotros los llamáis? —pregunta Bosco.


  —Muchacho, tú eres uno de ellos, no hables como si la cosa no fuera contigo —suelta de pronto Mister Sanders.


  Un silencio incómodo se instala en la sala. ¿A qué ha venido eso? Todos miramos a Mister Sanders, menos su hijo, que baja la cabeza, no sé si avergonzado o simplemente molesto. Eso sería nuevo: Graham no poniéndose del lado de su padre.


  —¿Qué especie es capaz de hacer que las personas ardan de esa forma? —intervengo volviendo al tema.


  —¿Les suena el mito del Ave Fénix? —pregunta el coronel.


  Bosco se dispone a contestar presto, pero mira de reojo a Mister Sanders y decide no abrir la boca.


  —Claro que sí —respondo; que se note que una también lee libros para aprender y no solo por placer—. Según la mitología griega, era un ave que cada cierto tiempo ardía y volvía a renacer de sus propias cenizas.


  —Bien —asiente Bird—. Casi todos los mitos tienen algo de verdad, por extraordinarios que parezcan. No se trata de ningún tipo de pájaro, pero al parecer existía una especie de diferente, de forma humana, que podía controlar el fuego y que, según cuentan, al igual que en el mito, cada cierto número de años ardía y renacía bajo otra apariencia física.


  —Ostras, la bomba.


  —Pero habla de ellos en pasado…


  Bird chasquea la lengua y se encoge de hombros, algo nada propio de él: es un tipo al que le gusta hablar de certezas, no de especulaciones.


  —Bueno, nunca hemos conocido a ningún ejemplar. Por supuesto, si los datos que sospechamos de ellos son ciertos, tiene su lógica que nunca los hayamos atrapado. Podrían desaparecer en una pila de ceniza y reaparecer convertidos en otra persona. Además, según parece llevan caminando sobre la Tierra desde tiempos inmemoriales, y ya sabemos que cuanto más antiguos son los diferentes, más poderosos son. No obstante, al no existir noticias relacionadas con ellos, pensábamos que habían desaparecido. Al menos, hasta ahora…


  —A ver si lo entiendo, entonces, ¿está diciendo que estos dos montones de huesos son los restos de dos fénix?


  —No; eran humanos, tenemos sus partidas de nacimiento. Además encontramos los dos cadáveres juntos en un aparcamiento, como si hubieran sufrido un ataque. Se trataba de Alice Wellington y Clarence Toure, y ambos habían acudido a una sesión de A.A.


  —¿A.A.?


  —Alcohólicos Anónimos. Sospechamos que un fénix, o puede que otra especie, los atacó al salir de la reunión. Nuestro trabajo en este caso es básicamente detectivesco: tenemos los cadáveres, ahora debemos encontrar el móvil de los asesinatos y al culpable o culpables. Por supuesto, con discreción y sin interferir en la labor de la policía.


  —Si durante la investigación descubrimos que el asunto no tiene nada de sobrenatural, nos retiramos —interviene Mister Sanders—. Aprovechando que estamos en Londres, Graham y yo podríamos pasarnos por el centro de Alcohólicos Anónimos y hacer un par de preguntas.


  Esto es raro: Sanders suele limitarse al trabajo de escritorio. No recuerdo que anteriormente haya ido personalmente a seguir ninguna pista. ¿Querrá que Graham pase menos tiempo con nosotros? En cualquier caso, es una ocasión estupenda para llevar a cabo una idea que se me ocurrió ayer.


  —Bosco y yo podemos ir al Limbo y dejar caer también algunas preguntas, a ver si alguien se incomoda con nuestra presencia —propongo.


  —Me parece una excelente idea —dice el coronel—. Cualquier cosa que averigüen, escríbanlo en sus tablets para que quede constancia. El agente Smith les esperará fuera y les llevará de vuelta a Brighton.


  —Estupendo. Pero, antes del Limbo, pararemos a comer. Coronel, ¿lleva algo suelto? Es que me he dejado el bolso en casa…
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  Bosco está ansioso por ir al Limbo, pero no abren nunca antes del anochecer, por lo que Smith, él y yo paseamos por el centro como unos turistas más. Me encanta mezclarme con los turistas, envidio su libertad.


  —Oye, ¿cómo funciona exactamente eso de leer mentes? —le pregunto a Bosco mientras caminamos. Smith nos mira con curiosidad—. Quiero decir, ¿escuchas voces en tu cabeza?


  —Depende —contesta—. Normalmente, sí. Es como escuchar una radio a poco volumen; debes prestar atención para ver qué dicen. A veces también son imágenes, como cuando recuerdas un sueño. Cuanto más intensos son los pensamientos de los otros, más fuertes me llegan. Por ejemplo, cuando tú y yo peleamos durante el entrenamiento, estás tan concentrada que casi puedo ver tus golpes antes de que los lances.


  —Pues maldita la gracia.


  Nos reímos. Por un momento, parecemos tres amigos perdiendo el tiempo un domingo cualquiera en la gran ciudad. Y eso me gusta, sentirme una chica normal, aunque sea por un rato.


  Entramos en un restaurante familiar de Leicester Square para comer fish and chips, la especialidad de la casa. Cuando Smith se levanta para atender una llamada, descubro a Bosco mirándome fijamente, concentrado.


  —Rubio, ¿qué estás haciendo?


  Bosco suspira.


  —Estaba probando si tenemos telepatía.


  Me entra la risa.


  —Tú ríete, pero nos sería muy útil si pudiéramos hablar sin que nadie nos oyera. Imagínatelo.


  Entonces me acuerdo: la primera vez que me enfrenté a mi hermana, escuché su voz en mi cabeza, amenazándome. En ese momento pensé que seguramente se debía a que tenemos un vínculo especial, por eso de ser gemelas y únicas: nunca antes había habido mestizas de humana y sombra. De hecho, antes de conocer a Bosco, incluso la gente del SUN pensaba que no existían más mestizos de humanos y diferentes. Quizá eso de la telepatía es una cualidad que aún no he desarrollado. Marcus siempre decía que todavía no conozco todo mi potencial.


  —Por eso quieres ir al Limbo, ¿no? —pregunta Bosco.


  —¿Perdona?


  —Mira, a veces escucho tus pensamientos sin poder evitarlo. Contigo me resulta más fácil que con cualquier otro, es casi como si gritaras dentro de mi cabeza…


  —Ya veo por dónde vas. Me has escuchado pensar en Ailish, mi hermana.


  Bosco asiente:


  —Quieres ir al Limbo para ver si consigues alguna pista sobre ese manuscrito que tu hermana está buscando y que te tiene tan preocupada. Y quieres hacerlo en secreto, solo Beatrice lo sabe. Lo que no entiendo es por qué no se lo dices al coronel Bird, parece un buen tipo y ellos cuentan con muchos recursos.


  Me encojo de hombros.


  —Es complicado, rubio. Si el SUN descubre que mi hermana está en la ciudad, es muy probable que me encierren.


  —¿Por qué?


  Tomo aire. Es absurdo seguir ocultándolo, tarde o temprano lo descubrirá con esa «antena» suya.


  —En parte, para protegerme. En parte, para protegerse ellos mismos: si mi hermana me captura, puede abrir un portal entre dimensiones mezclando su sangre y la mía.


  La mandíbula de Bosco se descuelga dibujando una perfecta expresión de asombro.


  —Por eso quiero encontrarla por mi cuenta y atraparla. Entonces sí, entonces la entregaré al SUN, pero diré que no sabía nada de su presencia en la ciudad. Y tú debes guardarme el secreto, rubio. Es importante. Confío en ti.


  —Claro, descuida. Cuenta conmigo… Ah, por eso quieres que vayamos al Limbo, para preguntar por el manuscrito y, aunque no te contesten, yo podré leer sus mentes y averiguar si saben algo.


  —La verdad es que esa fue mi primera idea. Pero luego me acordé de los gemelos.


  —¿Los gemelos?


  —En la puerta del Limbo hay dos inmensos gemelos asiáticos, les llaman «los recipientes». Su misión es mantener el Limbo como un santuario alejado de problemas. Tienen una habilidad muy especial: te ponen una mano en la cabeza y te despojan de tus poderes. Como si dejaras el abrigo en el guardarropa, lo mismo. Cuando sales, repiten la operación y vuelves a ser el que eras. De esa manera, dentro del Limbo nadie tiene poderes especiales. Bueno, salvo el pinchadiscos, pero es un tipo inofensivo. Se dedica a leer el ambiente para saber qué clase de música le apetece escuchar a la gente.


  —¡Anda ya!


  Asiento con la cabeza.


  —Estoy flipando.


  —Sí, es un lugar muy curioso: es un refugio para diferentes donde, en realidad, es como si todos fuéramos humanos.


  —Pero… Pero… ¿entonces de qué nos sirve ir a investigar ahí?


  —Bueno, actuaremos como los detectives en las películas: haremos unas cuantas preguntas y veremos cómo reacciona la gente. Si notamos que alguien se muestra incómodo, le esperamos fuera y, entonces sí, le repito las preguntas y tú le lees la mente. El problema será despistar al bueno de Smith… Por cierto, calla, ya vuelve.
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  —¿Seguro que estaréis bien? —pregunta Smith.


  —Tranquilo, dentro estamos más seguros que en cualquier otro lugar.


  —Si descubrís algo, escribidlo en vuestras tablets. Yo estaré esperando en esa cafetería.


  —Descuida.


  Entramos en el restaurante chino que aloja el Limbo en sus entrañas. Una de las camareras me reconoce.


  —Viene conmigo —le digo haciendo un gesto hacia Bosco.


  Ella se acerca a nosotros e, inclinándose ligeramente sobre él, le huele. Bosco me mira en busca de una explicación.


  —Está comprobando que no eres humano —le susurro.


  —Pueden pasar —admite la camarera.


  Vamos hasta el fondo y bajamos las escaleras. Al vernos, los dos orondos gemelos se levantan sin aparente esfuerzo.


  —Hola, grandullones —saludo con una sonrisa, pero no recibo respuesta de ningún tipo.


  Me coloco delante de uno de ellos y Bosco me imita situándose delante del otro. Los gemelos nos ponen la mano en la cabeza y casi al instante siento una flojera en las piernas. Ahora solo soy una chica cualquiera, sin poderes; aunque endiabladamente guapa: si no me lo digo yo, no me lo dice nadie.


  Los gemelos se apartan y nos abren las puertas. Un fuerte olor a cerveza golpea mi delicada nariz. Suena una música lenta. La pista está llena de parejas bailando agarradas: parece que el domingo por la tarde es el día de venir acompañado. Miro a Bosco, que tiene una expresión de decepción dibujada en la cara.


  —¿No es lo que esperabas?


  —Parece… Parece una discoteca de pueblo del siglo pasado.


  Suelto una carcajada. Es una buena definición para este antro.


  Algunos parroquianos se vuelven y, al verme, enseguida agachan la cabeza. Saben quién soy y lo que soy: la mestiza de extraños poderes que trabaja para el SUN.


  Nos acercamos a la barra.


  —¿Y ahora qué? —pregunta Bosco.


  —Pues pedimos un par de refrescos. ¿Ves a esa camarera rubia? Es una diosa nórdica, literalmente. Tiene cientos de años.


  —Me estás tomando el pelo.


  —Ojalá: resulta intimidante, ¿verdad? Pero ella siempre parece saber qué se cuece en la ciudad.


  La llamo. Al mirarme, no esconde una mueca de desagrado. Aun así se acerca a nosotros, lentamente. Tiene andares gatunos y se nota que está orgullosa de su cuerpo curvilíneo.


  —¿Dónde has dejado a tu hermano mayor? —me pregunta.


  Se refiere a Marcus. Ella sabe que no es mi hermano, lo dice para chincharme.


  —Dos Coca-Colas, sin hielo ni rodaja de limón —le digo como si no la hubiera escuchado.


  La diosa se da la vuelta teatralmente. Cuando vuelve con las bebidas, suelto un billete de diez libras.


  —Quédate con el cambio, rubita —le digo.


  Ella me mira y por un segundo tengo la impresión de que me va a soltar un puñetazo. Ahora que he captado su atención, le pregunto de sopetón:


  —Oye, ¿sabes dónde se encuentra la última pieza del manuscrito Wosjamost? Sabemos que está en algún lugar bajo tierra, pero no dónde exactamente.


  —¡Ja! Eso no son más que leyendas para bobos.


  Si está mintiendo, es la mejor actriz del mundo. Decido cambiar de tema para ver su reacción:


  —¿Y qué hay de ese fénix que ha dejado fritos a dos humanos?


  La sonrisa se borra de su cara y frunce el ceño durante apenas un segundo. Luego dice:


  —Mira, niña, yo sirvo bebidas, no respuestas —y se da la vuelta.


  —Sabe algo —dice Bosco, que ha seguido toda la conversación con atención.


  —Del fénix, sí. Pero está claro que no sabe nada del manuscrito.


  —¿Y ahora qué hacemos?


  —Ahora nos bebemos nuestros refrescos tranquilamente y esperamos a ver si alguien se acerca para hablar con nosotros. No podemos abordarlos y preguntarles directamente porque pasarían de nosotros. Así funcionan las cosas aquí.
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  Al entrar en la cafetería donde Smith nos espera, Bosco va corriendo al baño: en las casi dos horas que hemos estado en el Limbo se ha bebido cuatro refrescos y no se ha atrevido a ir solo al baño. ¡Incluso me ha pedido si podía acompañarle!


  —¿Todo bien? —me pregunta Smith.


  —Creo que nuestras sospechas son ciertas: los dos cadáveres abrasados son obra de un fénix. Al preguntarle a la camarera, ha puesto una cara rara y no ha querido seguir hablando con nosotros. Normalmente eso es señal de que hemos acertado.


  —¿Nada más?


  —Nada. Durante el resto del tiempo que hemos estado ahí dentro nadie se ha dignado a dirigirnos la palabra. Como si fuéramos apestados.


  —Entiendo.


  —Podemos intentar abordarla otro día, fuera del Limbo. Supongo que en los registros del SUN tendrán su dirección. Aunque, de todas formas, dudo que vaya a contarnos nada. Por mucho que a la mayoría de los diferentes les moleste que la atención mediática recaiga sobre unos crímenes de corte sobrenatural, su instinto les hace desconfiar de nosotros… ¿Alguna noticia de Mister Sanders y Graham?


  Smith niega con la cabeza. Bueno, mañana será otro día. De camino al coche, le mando un mensaje a Beatrice para que me espere en casa si le apetece cenar conmigo.


  Enseguida recibo su respuesta: «Claro. ¿Viene Bosco contigo?».


  No puedo evitar una sonrisa.


  (CASSIE)


  Cassie no controla cuándo le llegan las visiones, no tiene ni idea de qué las desencadena. Sale de la última clase hablando con su amiga Virginia cuando de pronto le parece ver algo por el rabillo del ojo, algo o alguien que no debería estar ahí: así es como empiezan sus visiones, cuando la realidad se mezcla con las imágenes de su cabeza.


  Corre al baño, se encierra en uno, se sienta sobre la tapa bajada y deja que suceda. Al principio las imágenes no son claras, como si fueran fotos mal reveladas. Poco a poco, se va definiendo la escena. Está oscuro, hay un cuerpo en el suelo, inerte entre los escombros. ¿Será la misma iglesia en ruinas que ya vio antes? Pero ¿de quién es el cuerpo? ¿Y quién se mueve entre las sombras? De pronto aparece el chico encapuchado. Se llama Bosco, ahora lo sabe. Bosco está con la boca desencajada, como si gritara. ¿El cuerpo en el suelo es el de Mackenzie? No, es Ailish, con su mechón de pelo azul cruzándole la cara como una cuchillada brillante. Es el cadáver de Ailish, sin duda; tiene los puños cerrados y un cuchillo en el pecho. Un momento. Otro cuerpo cae al suelo, junto al de Ailish. Cae a su lado como un reflejo lento: es Mackenzie. ¿Mackenzie? Sí, es ella. Y también está muerta. Ha caído fulminada junto a su hermana.


  Cassie empieza a llorar. No, no puede ser. Entonces sucede algo nuevo, algo que nunca antes había sucedido en sus visiones: las imágenes comienzan a retroceder, como una película marcha atrás.


  Ahora Mackenzie y Ailish se levantan, cobran vida de nuevo. Se están peleando. Mackenzie empuña su cuchillo. Forcejean. Bosco está detrás a la expectativa, concentrado. Ailish agarra una piedra del suelo y trata de golpear a Mackenzie, pero ella parece intuir el golpe, se agacha y de una patada barre las piernas de su hermana, que cae al suelo. Mackenzie salta sobre ella y algo sucede porque de repente parece congelada: Ailish le ha doblado el brazo y ahora el cuchillo está clavado en el pecho de Mackenzie. Cae al suelo, muerta. Ailish parece sorprendida. Bosco grita. Ailish trata de levantarse, pero le fallan las fuerzas. En un instante, se desploma sin vida junto al cadáver de su hermana.


  Cassie se tapa la cara con las manos. No entiende nada. Eso no había pasado nunca antes, dos finales para una historia. Dos finales, pero una misma consecuencia: Mackenzie muerta. No, no puede ser. Se frota su ojo ciego, que llora igual que el otro.


  [image: Image]


  8. BEATRICE EN EL AIRE


  Esta semana los días han pasado volando, casi idénticos, como mellizos. Hoy vuelve a ser viernes, y nada relevante ha ocurrido en estas últimas jornadas. Salvo que hoy no me libro de la sesión de entrenamiento: ha llovido al mediodía, pero ahora el cielo está despejado de nubes. Ninguna noticia del SUN, ninguna misión. Al parecer, Graham y Mister Sanders se están encargando por su cuenta del caso de los crímenes del fénix.


  Cuando le he preguntado a Smith la razón de que no cuenten con nosotros para investigar, no ha sabido darme una explicación. Y eso que ha habido otra persona asesinada, también calcinada, me cuenta. Han decidido ocultárselo a la prensa debido a la identidad de la nueva víctima: se trataba de un diferente. Uno registrado en los archivos del SUN.


  —¿De quién se trata? —le pregunto.


  Smith duda un instante y un pensamiento funesto me cruza la mente:


  —¿Conozco…, conozco a la víctima?


  Smith asiente. Se me encoge el corazón en el pecho, se me aflojan las rodillas: que no sea Marcus. Que no sea él.


  —Es la diosa.


  Respiro hondo, me calmo. Un momento…


  —¿La camarera? ¿La camarera del Limbo?


  —Eso me temo.


  —Pero… Pero… ¿sabes lo que eso significa?


  —No podemos estar seguros —dice Smith anticipando mis conclusiones.


  —Smith, significa que la han matado por nuestra culpa. Por mi culpa. El fénix debía de estar ahí, en el Limbo.


  —No estamos seguros —repite—. Quizá alguien le informó de vuestra visita. En cualquier caso, así es nuestro trabajo; no vamos a dejar de hacerlo por miedo a las consecuencias.


  Tiene razón, sé que tiene razón; pero eso no evita que siga sintiéndome culpable. Está claro que hay una relación entre mis preguntas y su muerte, calcinada, además, lo que despeja cualquier duda sobre la posibilidad de que hubiera muerto a manos de otra criatura.


  —¿Y no existe algún registro? —pregunto.


  Smith me mira sin entender.


  —De los clientes del Limbo, me refiero. Si pudiéramos saber qué gente estaba en el Limbo el domingo, reduciríamos el número de sospechosos.


  —Es buena idea —admite el agente—. Se lo comunicaré al coronel Bird.


  —Sí, hazlo. Y dile que me gustaría investigar el caso. Estoy aburrida de entrenar.


  —Lo cual me recuerda que vuestro descanso ha terminado —dice esbozando una sonrisa—. Bosco, a tu puesto.


  Bosco y Beatrice han estado todo el rato charlando, susurrando casi. Lo que sea que hay entre ellos está yendo muy bien. Mi amiga no puede disimular una sonrisa de oreja a oreja.


  Bosco se coloca frente a mí, los pies firmemente apoyados en la hierba.


  —¿Qué ha pasado? —me pregunta—. Tienes una expresión rara.


  —Luego te lo cuento —le digo.


  Y al instante me concentro en bloquear mis pensamientos: no quiero que me los lea; eso me deja en desventaja, ya que puede intuir mis golpes. Poco a poco voy aprendiendo a hacerlo, a vaciar mi mente. A no pensar. Limitarme a sentir los músculos de mi cuerpo, su energía.


  —Vale —dice Smith—. Ahora quiero que intentéis inmovilizar al otro. Como si fuera un combate de lucha olímpica. Debéis lograr que los hombros del otro permanezcan pegados al suelo al menos tres segundos.


  Eso es pan comido para mí: soy mucho más fuerte y rápida que él y, si quiere agarrarme, tendrá que acercarse. Me vuelvo hacia Beatrice, que está de pie frente a las escaleras, y le digo:


  —Querida, si eres tan amable, ya puedes subir a preparar el té, esto va a durar poco. Además, no quiero que le distraigas.


  Beatrice se ríe. Se da la vuelta, comienza a subir los escalones mojados… Y se resbala y suelta un grito.


  Entonces sucede algo impresionante.


  Beatrice está suspendida en el aire.


  Bosco la está sujetando. Ha detenido su caída y la está sujetando con su mente.


  —¿Cómo demonios estás haciendo eso? —pregunto asombrada.


  —¡Dejadme en el suelo! —dice Beatrice sin saber bien qué está pasando.


  Bosco baja lentamente la cabeza como dirigiendo el movimiento y la posa suavemente en el suelo.


  —Gra…, gracias —balbucea Beatrice.


  Bosco suspira y dice:


  —No me des las gracias. Cena conmigo esta noche.


  Vaya, ¡menudo crack! Si estaba esperando para pedirle una primera cita, no podía haber escogido mejor momento para hacerlo.


  Beatrice me mira como esperando mi aprobación, la muy tonta.


  —Chica, yo nunca diría que no a una cena gratis con un tipo que puede utilizar los cubiertos sin tocarlos con las manos. ¡Cena y espectáculo, dos en uno!


  —Claro —dice—. Será un placer cenar contigo.


  Vale, esta noche también iré a la librería de Marcus a sentirme menos sola.


  —Eso ha sido auténticamente extraordinario —le dice Smith a Bosco.


  —Lo ha sido, ¿verdad? Me he sentido como el maestro Yoda.


  —¿Se puede ser más nerd que este tipo? —pregunto señalándole con el pulgar.


  —¿Cuánto peso crees que podrías levantar así, con la mente? —pregunta Smith.


  —Agente Smith, ¿está insinuando que estoy gorda? —dice Beatrice sonriendo desde lo alto de la escalera.


  —¿Cuánto peso? Ni idea. Pero ahora me siento muy cansado —dice Bosco dejándose caer en la hierba del patio.


  Me viene a la mente el recuerdo de cuando descubrí mis poderes: Victor, el sombra que yo creía que era el amigo imaginario de mi infancia, iba a atacar a Josh Winter y yo, sin saber cómo, le detuve: lo «congelé» durante unos segundos en el aire. Después de eso, me caí al suelo, agotada. Lo había olvidado. Había olvidado que, de alguna manera, puedo hacer eso.


  —¿Qué tal si nos tomamos un descanso? —propone Smith, y se sienta sobre la hierba junto a Bosco.


  —Estupenda idea —digo y de tres saltos subo los escalones que llevan a mi casa.


  Ya dentro, Beatrice me mira con la cara del gato que se ha comido al ratón… sin ni siquiera haberse dado cuenta.


  —Si tenéis una niña, ponedle Mackenzie —le digo—. Es un nombre precioso y con mucho carácter.


  Mi amiga me da un golpe en el hombro:


  —¡Calla!


  Le doy un abrazo y me echo a reír con ella. Me alegro por ella y al mismo tiempo siento un pellizco de envidia sana: descubrir que le gustas a alguien que te gusta debe de ser una sensación maravillosa. Sentirse correspondida… Yo me enteré de los sentimientos que Marcus tenía hacia mí cuando ya se había ido. Maldito banshee.


  —Hey, estás pensando en Marcus, ¿no? —me sorprende Beatrice.


  —Oye, ¿qué pasa? ¿Es que eso de leer mentes es contagioso? No, si está claro que ambos hacéis buena pareja.


  —¿Verdad?


  —Argh, la gente enamorada dais mucho asco. En serio.
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  9. LA GUARIDA DEL BUDA


  Queen me despierta respirando sobre mi cara. Miro el reloj, apenas pasan unos minutos de las nueve de la mañana.


  —¿En serio, Queen? ¿En serio? Es sábado, ¡sábado! ¿Por qué no me dejas dormir?


  La gata debe de entender mis protestas como una señal para jugar, porque de alguna manera se cuela bajo las sábanas, llega hasta mis pies y comienza a mordisquearlos. Es su pasatiempo favorito: quitarme los calcetines por la mañana.


  Sin levantarme, alcanzo el móvil y compruebo si tengo mensajes. Solo uno, de Beatrice, pasada la medianoche: «Me lo he pasado en grande. Me gusta Bosco. Mucho. Mañana iré de compras con él, pero si me necesitas, llámame. Te quiero».


  Mi primer instinto es compadecerme de mí misma: es sábado, no tengo ninguna misión y resulta que mi única amiga se acaba de echar novio. Hey, salir juntos de compras es un hito en cualquier pareja. De ahí a cenar con sus padres hay apenas un paso.


  Sin embargo, decido ser positiva: «¡Es sábado y no tienes ninguna obligación! ¡Yuju! Podrías ir de compras también. O yo qué sé, hacerte la pedicura. O pasarte el día leyendo una buena novela sin preocuparte de nada más. O tumbarte en el sofá comiendo chuches y viendo capítulos de Veronica Mars o ese reality sobre una pastelería especializada en tartas imposibles.


  Entonces me acuerdo. Pasan los días, se acerca mi cumpleaños y resulta que tengo una inoportuna maldición sobre mi cabeza digna de un estúpido cuento de hadas: si alguien no me da un beso de amor antes de mi cumple, moriré. ¡Y odio los cuentos de hadas! No soy ninguna princesita desvalida, soy Mackenzie, la mestiza, y soy dueña de mi destino… La verdad es que no he pensado mucho en la muerte, pero, demonios, tengo muchas cosas que hacer antes, muchos sitios que ver… Y que no, que no me da la gana de morirme por una maldición cursi. Antes prefiero que me caiga un rayo y morir calcinada… Fuego. De golpe me acuerdo del fuego. De la camarera del Limbo, horriblemente asesinada.


  Cuando quiero darme cuenta, me he duchado, he desayunado, he dejado comida para Queen y estoy en un tren camino a Victoria Station. Londres, allá voy.
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  Me bajo del metro y camino por las calles silenciosas, desiertas y elegantes de Belgravia. El cielo parece tan indeciso como yo: duda entre nublarse del todo o dejar brillar el sol. Decido que hay que dejarlo brillar: busco en mi mp3 el último disco de Chase and Status y le subo el volumen. Las ganas de bailar son casi instantáneas; de bailar aquí mismo, en mitad de la calle. Una chica debería salir a bailar todos los fines de semana, ¿no? Debería ser obligatorio, por ley. Que una «policía del baile» obligara a cumplir ese decreto, asegurándose de que todas las chicas tenemos nuestro momento de desconexión… Me pregunto qué pensaría alguno de los estirados que viven en este barrio si de pronto me viera dar saltos y agitarme con los brazos en alto como una loca en mitad de la calle… Supongo que nada. Al fin y al cabo, esto es Londres. Lo raro aquí es actuar con normalidad.


  Llego a la sede del SUN. Es la primera vez que vengo aquí sola y sin haber sido llamada. No tengo ni idea de lo que va a ocurrir una vez que toque el timbre. Mi idea es pasar desapercibida, cosa complicada en un lugar cubierto de cámaras de vigilancia que, a pesar de su pinta señorial, es un verdadero fortín.


  Llamo a la puerta y sonrío a cámara. Suena un zumbido y la puerta se abre. En la entrada, detrás de una moderna mesa de diseño, la secretaria, una chica muy guapa con pinta de princesa africana y que lleva un elaboradísimo peinado, me sonríe: me ha reconocido de otras veces.


  —El coronel Bird no se encuentra aquí —me comunica—. ¿Tenías cita con él?


  —Oh, no, no venía a verle a él… Elisabeth, ¿verdad? —le pregunto su nombre.


  —Eli está bien —asiente.


  —Eli, he venido por mi cuenta a revisar los archivos. A buscar una dirección, en realidad —digo.


  La verdad siempre es la mejor contraseña para entrar en cualquier sitio.


  Eli duda unos segundos antes de preguntarme:


  —Pero… ¿el coronel lo sabía?


  —No, en realidad, no. Venir aquí ha sido un impulso, una idea que se me ha ocurrido esta mañana. Estoy investigando un caso, la muerte de la camarera del Limbo, y he pensado en entrevistar a los recipientes, pero necesito su dirección particular: en el Limbo nunca hablarían conmigo.


  La secretaria asiente. Desconozco si sabe que no estoy en el caso del fénix y, por tanto, no debería investigar la muerte de la diosa nórdica. Si Mister Sanders se entera, seguro que no le hará ni pizca de gracia.


  De pronto, Eli me sonríe.


  —Lo que hiciste con el daemon fue increíble —me dice.


  Al final va a resultar cierto eso de que aquí soy una especie de estrella.


  —Oh, gracias. Bueno, alguien tenía que hacerlo —digo encogiéndome de hombros.


  Se ríe. Buena señal. Descuelga el teléfono y avisa a alguien para que venga a buscarme.


  Al instante aparece un tipo alto, serio y musculoso que podría perfectamente ser hermano del agente Smith. Me pregunto si los fabricarán en serie.


  —Baxter, acompañe a la señorita Mackenzie hasta los archivos, por favor.


  Baxter asiente en silencio.


  Le sigo al interior. Tras abrir una puerta, topamos de frente con dos escaleras independientes que bajan hasta el sótano. La de la derecha lleva hasta las celdas; lo sé porque Graham me lo contó. Tomamos las de la izquierda. Cualquiera imaginaría que debería haber más seguridad aquí: arcos detectores de metales y puertas con códigos secretos, que se abren con reconocimiento de voz o de pupila; pues no, esta parte del sótano parece una simple oficina. Baxter me conduce hasta una mesa en la que hay tres ordenadores casi pegados, en plan cibercafé, y enciende uno.


  —Desde aquí puede acceder a nuestros archivos de Intranet —me informa—. Para buscar un archivo, basta con introducir un nombre o una palabra clave.


  —Mola.


  Me siento. El agente Baxter se queda de pie junto a mí. Le miro y le sonrío, pero él ni se inmuta.


  Coloco las manos sobre el teclado y de repente me doy cuenta de que no tengo idea de cómo se llaman los gemelos que custodian la puerta del Limbo. Decido probar suerte y tecleo en el buscador la palabra «recipientes».


  En pantalla aparece una página en la que pone:


  Recipientes: sobrenombre por el que se conoce a los Yakushi-nyorai.


  ¿Yakushi-nyorai? Debe de ser el nombre de su especie. No me extraña que les llamen «recipientes», cualquiera se aprende semejante palabreja.


  Como está en otro color, hago clic en el nombre y aparece otra pantalla:


  Yakushi-nyorai: según la mitología japonesa, el dios que cura las enfermedades. Se le representaba con forma de Buda, portando un tarro de medicinas y acompañado de la Luna y el Sol.


  Ahora sí que estoy flipando. Me vuelvo a leer la acepción para ver si la he entendido bien. ¿Dioses japoneses que curan enfermedades? De pronto, mis visitas al Limbo cobran un nuevo significado: no se trata de que te «guarden» tus habilidades al ponerte la mano en la cabeza, en realidad te están sanando. Como si lo que te hace diferente de los humanos fuera una enfermedad.


  En la misma página hay una lista con unos pocos nombres seguidos de direcciones, números de teléfono fijo y una especie de código formado por números y letras.


  Hay tres direcciones que corresponden a Londres. Saco una libreta de mi bolsa bandolera y las apunto junto con los nombres y los teléfonos correspondientes. Confío en que el agente Baxter no se extrañe de que lo apunte a mano en una libreta en lugar de hacerlo en mi tablet: no quiero atraer la atención de Sanders ni del coronel Bird antes de tiempo.


  Justo entonces, alguien llama al agente Baxter, que se marcha dejándome sola. Perfecto. Aprovecho para teclear «manuscrito Wosjamost». La pantalla me responde un triste:


  No hay resultados de su búsqueda.


  Vaya, pues ahora sí que no sé dónde más buscar.


  Se me ocurre otra idea: tecleo el nombre de mi hermana, Ailish.


  En pantalla aparece un dibujo hecho a mano, con dos tintas, negra y azul para el mechón que le parte el flequillo en dos. Ni siquiera tienen fotos suyas. No saben de su historia más que lo que yo les he contado: lugar de nacimiento, lo ocurrido en la estación abandonada de metro y poco más. Paradero actual: desconocido.


  Más abajo sale una foto mía. Y una frase marcada en rojo: «La conexión entre Mackenzie y Ailish es tan fuerte como peligrosa. Con el ritual adecuado, su sangre mezclada abriría un portal entre dimensiones. En esencia, forman parte de un mismo ser».


  Menos mal que estoy sentada, de lo contrario me caería al suelo. Releo la última frase otra vez: «En esencia, forman parte de un mismo ser». ¿Qué narices quiere decir eso? Y si es verdad, ¿qué parte soy yo? La buena, ¿no? Después de darle el discurso a Bosco de que somos diferentes, va a resultar que en el fondo, en esencia, no soy tan original.


  —¿Todo bien? —escucho la voz del agente Baxter acercándose detrás de mí.


  Cierro la página del buscador y me levanto.


  —Sí, gracias. Ya tengo todo lo que necesito.
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  Nada más salir de la central, saco mi libreta y la copio en el buscador de mi móvil personal. Caramba, resulta que uno de los recipientes vive en el barrio Shoreditch: ¡es un moderno! Pues a Shoreditch que me dirijo.


  El metro va abarrotado. Dentro del vagón hace tanto calor, a pesar de que aún no estamos en verano, que me tengo que quitar mi cazadora vaquera con capucha. Esto no son maneras de viajar, la verdad. ¡Una no puede salvar al mundo viajando en transporte público!


  Cuando salgo del metro, descubro que tengo un par de mensajes de Beatrice preguntándome cómo estoy y si puede venirse esta noche a mi casa. Seguro que se muere de ganas de contarme cómo le ha ido con Bosco. Le contesto con dos emoticonos: pulgar levantado y cara con corazones en los ojos. Me pregunto cómo serían las novelas de Jane Austen o las hermanas Brönte si hubieran conocido los emoticonos: «Estimada señorita Elisabeth Bennet, ¿acudirá usted al baile este viernes?». Respuesta: «Pulgar hacia abajo y caca con ojos». No, mejor no imaginarlo. Afortunadamente, siempre habrá gente que ame la palabra escrita.


  Salgo del metro directa al barrio más de moda de la ciudad. Todavía falta un poco para la hora de comer, pero al pasar por al lado de una pizzería, se me ocurre una idea. Entro y pido la especial de la casa, dos latas de Coca-Cola y dos raciones de patatas al ajo.


  Cargada con mi pedido, enseguida encuentro la calle y la casa que busco: un estrecho bloque de tres pisos pintados de color verde pistacho. Pulso el timbre con el nombre «Akinori Kaneda».


  —¿Sí?


  Ahora que lo pienso, nunca he escuchado antes su voz. Espero no haberme equivocado de tipo.


  —Pizza gratis por cortesía del SUN.


  —¿Cómo?


  —Hola, soy Mackenzie, del SUN. Necesito hacerle unas preguntas.


  Hay una pausa al otro lado del telefonillo. O se está pensando si abrirme o está saltando por la ventana. No, con ese volumen corporal no me lo imagino saltando.


  Finalmente me abre la puerta.


  Subo las escaleras hasta el último piso. Medio asomado, medio escondido por una puerta pintada de morado, el recipiente me mira con desconfianza. Tiene el pelo revuelto y lleva una gran bata tipo kimono que deja al descubierto unos tobillos hinchados y sin vello. Confío en que lleve algo de ropa debajo de eso.


  —Espero que no tengas alergia a las anchoas —le digo.


  —¿Qué desea? —su voz es calmada y grave, como si acabara de despertarse.


  —¿No me recuerdas? Eso me dolería, grandullón. Pensaba que había una conexión entre nosotros.


  —Te recuerdo. La mestiza poderosa.


  —Esa soy yo. ¿Me vas a dejar pasar o tengo que llamar al coronel Bird diciéndole que no has querido colaborar conmigo?


  El recipiente suspira y decide dejarme pasar. Al entrar descubro que tiene una katana a medio desenfundar en su enorme mano. Me pongo en guardia.


  —Disculpa, pero después de la muerte de Cyj, toda precaución es poca —dice colgando la espada en un clavo de la pared junto a la puerta—. Siéntate, por favor.


  Me relajo y miro a mi alrededor. Es un apartamento sorprendentemente pequeño para un tipo tan grande. En una pared hay una televisión plana, sin duda la mayor del mercado, rodeada de pósters de películas, conciertos y videojuegos. Desperdigados por todas partes hay cómics, DVD y cientos de CD. Parece la guarida soñada de un adolescente.


  —Pero… ¿cuántos años tienes? —lo pregunto sin doble sentido, realmente tengo curiosidad.


  —Perdí la cuenta después de cumplir los mil cien —me responde.


  —¡Venga ya! Es broma, ¿no?


  Entonces sonríe enigmáticamente, pero no me contesta.


  Me siento en el sofá y dejo la bolsa con la comida en la mesita que hay delante.


  —Ah, ¿pero realmente has traído pizza?


  —Claro. Es de muy mala educación presentarse en casa de alguien casi a la hora de comer sin llevar algo, ¿no?


  El recipiente vuelve a sonreír, ahora más relajado.


  —Te iba a ofrecer un té, pero veo que has traído de todo.


  —Un par de platos, vasos y servilletas nos vendrían bien.


  —Por supuesto.


  Desaparece en lo que debe de ser la cocina. Le echo un vistazo a los DVD. Son películas de todo tipo, muchas con la carátula en diferentes idiomas: alemán, español, francés y unos cuantos más que no reconozco. Parece que el grandullón controla un montón de lenguas.


  Cuando vuelve de la cocina, señalo la katana colgada en la pared y le pregunto:


  —¿Eso hubiera servido contra el fénix?


  —Claro. El hierro y la sal pueden con todos nosotros. Y la hoja de esa katana está forjada con hierro y sal —dice sentándose a mi lado. El sofá se hunde tanto bajo su peso que por un momento casi me caigo encima de él—. Igual que el cuchillo que estoy seguro de que escondes bajo tu chaqueta. ¿Me equivoco?


  Sonrío y me encojo de hombros.


  —No lo sacaré mientras no intentes ponerme la mano en la cabeza y quitarme mis poderes.


  Ahora es él quien sonríe:


  —No es tan fácil, necesito estar en silencio y concentrado. Además, jamás lo haría en contra de tu voluntad. Sería de mala educación.


  Y lo dice sin ironía. Me sirvo una porción y cambio de tema:


  —Oye, ¿vives aquí solo?


  Asiente.


  —Pensaba que vivirías con tu gemelo.


  Entonces le entra la risa. Una risa acorde con su tamaño: grande, pesada, se diría que capaz de crear su propio eco.


  —¿Qué he dicho que sea tan gracioso?


  —Shota no es mi gemelo. Ni siquiera somos familia. Supongo que para vosotros los humanos los Yakushi-nyorai somos todos iguales, ¿no?


  —¿Los humanos? Oye, que yo solo soy medio humana —me quejo como si de repente odiara que me clasificara; cuando, en realidad, eso es lo que yo hago constantemente—. ¿Quieres decir que el resto de los diferentes os distinguen?


  Ahora el que se encoge de hombros es él.


  —Supongo que eso no es lo que has venido a preguntarme.


  —En realidad, tengo un enorme montón de preguntas para ti… —consulto en mi libreta: he olvidado su nombre—. Akinori.


  —Por favor, llámame Aki. Y pregunta lo que quieras.


  Aquí en su casa, y después del susto inicial que se ha llevado con mi visita, resulta un tipo mucho más social y accesible que en el Limbo. Es una agradable sorpresa, me esperaba cierta hostilidad por su parte.


  —De acuerdo, Aki. Para empezar, ¿la noche que mataron a la camarera…?


  —Cyj —me ayuda sin dejar de masticar pizza.


  Tendría que haber comprado dos, maldita sea.


  —Exacto. La noche que la mataron, ¿había un fénix en el Limbo? Si fuera así, tú o tu compañero lo sabríais.


  —No. Nunca ha entrado ningún fénix en el Limbo. Son gente solitaria, no les gusta mezclarse con nosotros, los diferentes. Prefieren la compañía de los humanos.


  —¿En serio?


  —Sí, por alguna razón que desconozco, les gusta escuchar sus historias.


  No quiero olvidarme de eso, así que de mala gana suelto la porción que tenía entre manos, me limpio la grasa de los dedos y lo apunto en la libreta.


  —Además, los fénix son muy escurridizos. Y escasos. Y discretos.


  —¿Discretos? Pues el que mató a Cyj había asesinado antes a dos humanos. Eso no demuestra mucha discreción.


  —Estoy de acuerdo. Es raro porque los fénix no suelen atacar a no ser que se vean forzados a ello.


  —Entonces, ¿crees que ha matado en defensa propia?


  —Bueno, dudo que Cyj tuviera malas intenciones contra él o ella. De hecho, no creo que se conocieran. Quizá estaba tratando de proteger algo. ¿El qué? Ni idea.


  Voy apuntando a grandes rasgos lo que Aki me dice.


  —Otra pregunta: ¿y cómo matan? Quiero decir, ¿lanzan fuego por los ojos o algo así?


  El grandullón vuelve a reírse, lo que hace que el sofá se mueva como si sufriéramos un terremoto.


  —No, no. Es mucho más sutil que eso. Simplemente se concentran en la persona que quieren quemar.


  —¿Así de simple?


  —Bueno, no es instantáneo, como si encendieran un mechero. Fijan la mirada y, al cabo de unos pocos segundos, la víctima empieza a sentir calor, un desfallecimiento, y luego, puf.


  —¿Y cómo se puede luchar contra eso?


  —Fácil. Con un espejo.


  —¿En serio?


  —Repites mucho eso, ¿no? Lo de «¿en serio»? —dice sonriendo antes de beberse la lata de Coca-Cola de un trago. Espero que no le dé por eructar o saldré disparada por la ventana.


  —¿En serio lo digo? —bromeo.


  Aki sonríe. ¿Quién iba a decirme que me caería simpático?


  —Entonces, si les pones un espejo delante, ¿se queman ellos?


  —Solo si son tan tontos de fijar la mirada en su reflejo. En cualquier caso, ganas tiempo para atraparlos. A corta distancia no pueden quemarte.


  Tomo buena nota: si te topas con un fénix, pégate a su cuerpo.


  Nos terminamos la pizza y las patatas y Aki me pregunta si quiero postre.


  —¿Es una pregunta trampa? ¡Claro que quiero postre!


  Va a la cocina y al poco rato vuelve con una fuente con melocotones, fresas y kiwis. Parece que hubiera escogido las frutas por sus colores.


  —Bueno, entonces, ¿no tienes ni idea de dónde podría encontrar al fénix?


  Niega con la cabeza.


  —Pero si tienes más preguntas, estaré encantado de contestarte. Esto es divertido, como un trivial de monstruos.


  Me río con ganas. El tipo tiene sentido del humor, hay que reconocérselo. ¿»Monstruos», dice el tipo que no recuerda cuántos siglos ha vivido?


  —¿Qué sabes del manuscrito Wosjamost?


  Se ríe otra vez. Empiezo a pensar que el dichoso manuscrito tiene el efecto de cosquillas en los pies para los diferentes.


  —Que no existe. Y que si existe, no funciona. ¿Un manuscrito que contiene el primer lenguaje? Es un cuento chino. Nunca ha habido un lenguaje madre, ni de los humanos ni de los diferentes.


  Si está en lo cierto, es una buena noticia. Al menos no tendré que enfrentarme a mi hermana con los auriculares puestos. Y no tendrá un ejército de esbirros dispuestos a destrozarme a sus órdenes.


  —Pero, en caso de que existiera, ¿dónde se encontraría? He escuchado que hay una parte oculta aquí en Londres. Escondida bajo tierra.


  —Entonces está perdido para siempre. El Londres subterráneo es más grande que el que está en la superficie. Y no existen mapas con los que guiarte.


  Otro paso en falso. La parte buena es que, si está tan escondido, quizá Ailish no lo encontrará jamás.


  —¿Te suena el nombre de Ailish?


  Aki dibuja una sonrisa. Sin embargo, es una sonrisa triste, la que se emplea para darle una mala noticia a un niño.


  —¿Tu hermana? No la conozco personalmente. Pero, por lo que he oído, te conviene mantenerte alejado de ella.


  —¿Qué…, qué es lo que has escuchado?


  El grandullón suelta una especie de suspiro mezclado con un bufido.


  —Mira, a mí me gusta esto. Me gusta vivir aquí, en Londres, entre los humanos. No me importa esconder lo que soy. Es una buena vida. Pero si tu hermana te atrapa y consigue abrir un portal, eso será la guerra… Y los humanos la perderán. Entonces todo volverá a ser como antes: caos, venganzas, desconfianza, luchas entre especies… Tal como estamos ahora, los diferentes somos minoría. Y el tener que escondernos entre los humanos nos ha convertido en un grupo que sabe convivir. ¡Decenas de especies diferentes conviviendo en paz! Si los humanos desaparecen, eso se perderá… Así que procura que tu hermana no te atrape.


  —Lo haré, descuida.


  Entonces recuerdo lo que he leído en los archivos del SUN.


  —¿Y qué significa eso de que ella y yo somos en esencia un mismo ser?


  Aki se traga un fresón en dos bocados y, por un momento, se queda quieto, no sé si pensando una respuesta o paladeando la fruta.


  —¿Dónde has escuchado eso?


  —Lo he leído en un informe del SUN.


  —Bueno, puede significar varias cosas… Déjame que investigue por ahí y, cuando sepa algo, te lo digo, ¿te parece bien?


  —Me parece genial.


  —Ah, pero esto es importante: nunca te dirijas a mí en el Limbo. Me traerías problemas, ¿de acuerdo?


  —Descuida.


  —Apúntate mi número de móvil y me llamas.


  Saco mi móvil y grabo su número en la memoria.


  —Bueno, pues ya no te molesto más.


  —No te disculpes, ha sido divertido. Pero recuerda, si nos vemos en el Limbo, actuaré como si no te conociera.


  —Me ha quedado claro, grandullón.


  Se ríe de nuevo. Nos damos la mano y me acompaña hasta la puerta.


  —Espera, ¿puedo hacerte otra pregunta?


  —Dispara.


  —¿Qué pasaría si tomaras los poderes de alguien y luego no se los devolvieras? ¿Lo has hecho alguna vez?


  Aki asiente y desvía la mirada, como si recordara algo en concreto.


  —Sí. Un par de veces. Eran casos de necesidad extrema.


  —¿Y?


  —Si me guardo la energía de otra persona demasiado tiempo, se acaba filtrando con la mía y, bueno, no es agradable. Imagina la peor resaca de tu vida combinada con gripe y acidez de estómago. Al cabo de una semana vuelvo a estar bien, pero resulta doloroso.


  Nunca he tenido resaca, básicamente porque nunca me he emborrachado, pero me hago una idea. Aun así, insisto:


  —Pero ¿no te mueres?


  Sonríe:


  —No. Es simplemente energía cambiando de forma.


  Me despido y salgo a la calle. Al final el día ha decidido nublarse y amenaza lluvia. Si pudiera elegir un superpoder, elegiría el teletransporte. Así, con solo pensarlo, ya estaría en mi casa, en Brighton. Pero no, todavía me quedan al menos dos horas entre el autobús hasta Victoria Station, el tren y luego el paseo hasta casa. Ahora que lo pienso, dos horas sin comer es demasiado tiempo. ¿Y si el tren se retrasa? Mejor será que compre provisiones para el viaje.


  (CASSIE)


  Cassie no sabe qué dibujar. No quiere hacerlo. No quiere dibujar la muerte de Mackenzie. Pero las imágenes se repiten en su cabeza, un bucle. Mientras no las pase al papel, seguirán atormentándola, la historia no avanzará. Pero… ¿puede haber historia si muere Mackenzie? ¿Cuál es el mensaje que le transmiten las imágenes y no sabe interpretar? ¿Qué planea su propia imaginación incontrolable? Las visiones que se repiten son cada vez más claras, con más detalles. Sabe incluso el día y la hora, algo que nunca antes había visto: el miércoles de la semana siguiente a las 22:49 horas. Es raro; es decir, más raro de lo normal: nunca había pensado en las aventuras que dibuja como algo que ocurriera en un tiempo en concreto.


  En cualquier caso, el resultado es siempre el mismo: Mackenzie y Ailish mueren juntas.


  Solo que ese no es el final. Ha visto más cosas. Ha visto cómo después de la muerte de las dos hermanas, aparecen unas figuras, son un grupo de diferentes: unos sombras. Atacan a Bosco, que se defiende con bravura, pero termina por morir. Luego, uno de los sombras hace un corte en las muñecas de Mackenzie y de Ailish. La sangre de las dos hermanas se mezcla formando un extraño remolino rojo. El jefe de los sombras comienza a recitar unas palabras en un idioma extraño, más antiguo que la humanidad. El suelo de la iglesia abandonada comienza a resquebrajarse.


  Y ese sí es el final de la historia.
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  10. NOCHE DE CHICAS


  Cuando salgo de la ducha, escucho ruido en la cocina. Entreabro la puerta del baño y grito:


  —¿Beatrice?


  —¡Maldito banshee! —me responde.


  Bien, todo en orden.


  Cuando entro en el salón, mi amiga está sentada en el sofá riéndose mientras teclea en su móvil. De fondo, suena la música de Bat for Lashes.


  —Mandándote mensajitos con el rubio, supongo.


  Me dirige una amplia sonrisa por respuesta. Me siento a su lado dispuesta a que me lo cuente todo.


  Esta situación, la de dos amigas contándose sus más íntimos pensamientos, compartiendo cosas que son importantes, me hace recordar un capítulo de Friends, aquel en el que Ross y Rachel se lían por primera vez. Al final del capítulo, se ve a las tres chicas en su apartamento. Antes de que Rachel les cuente cómo ha sido exactamente ese primer beso (qué hizo él, cómo fue la presión de sus labios, dónde puso sus manos y hasta el más nimio detalle), se sirven una copa de vino blanco y se acomodan para disfrutar del relato. Luego, se ve a los tres chicos en el otro apartamento, sus cabezas casi pegadas, devorando una pizza. Ross dice algo así como: «Ah, he besado a Rachel». Joey, sin dejar de comer, le pregunta: «¿Con lengua?». Ross asiente. «Mola», dicen los otros dos. Fin del capítulo. ¿Tan diferentes somos chicos y chicas? ¿Por qué damos importancia a cosas tan distintas?


  En cualquier caso, Beatrice me cuenta su noche con Bosco y casi puedo sentir que estoy ahí, con ellos. Y no puedo evitar preguntarme si, en este preciso momento, Bosco estará con algún amigo haciendo lo mismo… (¿Bosco tiene algún amigo íntimo? ¿Considerará al agente Smith su amigo? Seguro que se habría llevado bien con Marcus…); o si estará matando zombis con la consola, o leyendo cómics.


  Después, mientras preparamos juntas un risotto con gambas, sepia y almejas, le cuento mi visita a la central del SUN y a casa de Aki. Beatrice se queda boquiabierta cuando le hablo de las costumbres de los fénix.


  —¿Les gusta escuchar las historias de los humanos?


  —Eso me ha dicho el grandullón.


  —Qué curioso, ¿no? ¿Estudiarán todos la carrera de Psicología?


  Me río.


  —Bueno, es una pista para tener en cuenta.


  —Oye, ¿quieres que vayamos luego a dar una vuelta y nos acercamos a la librería? Hey, es sábado noche, ¿qué mejor sitio para que vayan dos chicas que a una librería?


  Me encojo de hombros:


  —¿A ti te apetece?


  —Podríamos buscar entre los libros, igual se nos ha escapado alguna referencia a los fénix. ¡Son muy interesantes!


  —Buf, lo dudo mucho. Hemos mirado todos los libros un montón de veces.


  —Vamos…, que no te apetece.


  —Para nada. ¿Por qué no nos quedamos en casa y vemos alguna película? Hoy ya he trabajado bastante.


  —Vale.


  —Pero ninguna comedia romántica, por favor. Después de hablar contigo me han subido tanto los niveles de azúcar que estoy a punto de sufrir un ataque de diabetes.


  —¡Mira que eres bruta!
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  No me gustan los domingos. Por experiencia, es un día en que suelen ocurrirme experiencias desagradables. Además, siempre tengo la sensación de no haber aprovechado bien el fin de semana y la tensión de que al día siguiente hay que volver al instituto. Me estresan.


  Sin embargo, hoy me despierto pasadas las once de la mañana, lo cual siempre me pone de buen humor. De la cocina me llega el maravilloso olor de tostadas recién hechas y el crepitar de unos huevos fritos. Que los dioses te bendigan, Beatrice.


  Me estiro y miro a mi alrededor en busca de Queen. La gata está en la repisa de la ventana que hay sobre la cama, observando la calle con la cabeza ladeada. Curiosa, dirijo la vista a los dos pequeños monitores de la mesita de noche, que corresponden a las cámaras que he instalado sobre la puerta delantera y la del jardín trasero.


  Entonces los veo y el corazón me da un respingo en el pecho. Están ahí de pie, mirando hacia mi casa: Marcus y Ailish.


  Odio los domingos.
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  11. ¿MARCUS Y AILISH?


  —¡Beatrice, ven! ¡Corre!


  Marcus y Ailish están ahí parados, frente a mi puerta.


  —¿Qué pasa? —pregunta Beatrice, que entra corriendo en el dormitorio con un paño de cocina en la mano.


  Le señalo el monitor. Su boca se abre hasta formar una «O» mayúscula y perfecta.


  —No puede ser —susurra, como si de pronto temiera que pudieran oírnos—. ¿Marcus está con Ailish?


  Incapaz aún de saltar de la cama, prácticamente paralizada, me quedo mirándolos a través de la pantalla en blanco y negro. Su actitud no es agresiva. Están simplemente ahí, parados, observando mi casa. Me pregunto si Miss Andersen se habrá percatado de su presencia y estará llamando al SUN. Marcus se vuelve hacia mi hermana y le dice algo que la hace reír… Hay algo extraño: Marcus parece más bajo, más estrecho de hombros. Y mi hermana, ¿ha engordado? Porque se supone que somos gemelas y yo no tengo esas caderas.


  Me asomo despacio por la ventana y los miro.


  Ellos me ven, me saludan con la mano vehemente y sonríen. De repente, se miran el uno al otro y comienzan a chillar algo ininteligible.


  —Pero… esos no son… —comienza a decir Beatrice—. Esos no son ellos.


  —No, no lo son.


  —Quiero decir… No son, pero visten y llevan el pelo como tú y como Marcus.


  —Sí. Es como… No sé qué pensar.


  —¿Qué es todo esto?


  Por mi cabeza pasan posibles hipótesis. ¿Tenemos Marcus y yo dos hermanos pequeños? No, eso no tiene sentido. Tal vez sean dos clones… Noooo. Ah, quizá son nuestros alteregos procedentes de un universo paralelo… No, Mackenzie; esto es la vida real, no un capítulo de Fringe.


  Los dos chicos se acercan a la puerta y tocan al timbre.


  —¿Qué hacemos? —pregunta Beatrice—. ¿Abrimos?


  —No podemos dejar que se queden en la puerta y llamen la atención de Miss Andersen.


  —¿Y si es una trampa?


  A modo de respuesta, abro el cajón superior de mi mesita de noche y saco mi cuchillo. Me pongo los vaqueros casi de un salto y guardo el arma en el bolsillo trasero, tapado con la camiseta.


  Abro la puerta y se produce un momento de silencio. Los dos chicos me miran de arriba abajo con… ¿fascinación? Finalmente rompen el silencio con unos saltitos y grititos agudos que seguro que han espantado a todos los perros de la ciudad. Me siento como si fuera uno de los One Direction.


  —¡Te lo dije! —le dice la chica al chico—. Te dije que era real. En cuanto he visto la casa, la he reconocido.


  —¿Nos conocemos? —les pregunto sin salir de mi asombro.


  Entonces se fijan en Beatrice, que está detrás de mí.


  —¡Beatrice! ¡Tú también eres real!


  —Un momento, un momento de calma. ¿Se puede saber quiénes sois y qué queréis? —les pregunto mostrándoles las palmas de las manos para que se tranquilicen.


  —¡Somos fans tuyos! —dicen al unísono.


  Miro a Beatrice esperando que grite: «¡Has picado!». Pero no lo hace. Está tan desconcertada como yo.


  —¿Cómo?


  —Tenemos tantas preguntas que hacerte.


  —¡Sí! ¿Has descubierto si tienes más poderes?


  —¿Y ya ha vuelto Marcus?


  Asomo la cabeza a la calle: ¿se trata de una extraña broma? ¿Estaré teniendo una pesadilla?


  —Hey, hey, silencio. ¡Silencio ya!


  Los dos se callan obedientemente.


  —Pasad, sin gritos ni jaleos, y explicadme de qué demonios va esto.


  Los dos chicos entran en mi casa como si entraran en un templo. Él lleva unos vaqueros negros, camisa blanca abotonada hasta arriba, botas militares y un largo abrigo azul marino. Ella viste vaqueros negros ajustados, unas Martins azules, una camiseta de Siouxie and the Banshees idéntica a una mía y una bonita chaqueta corta de piel falsa también negra. ¡Van disfrazados de nosotros! ¡Van disfrazados de Marcus y de mí!


  La chica saca el teléfono y parece presta a tomar fotos de mi casa.


  —Alto, guarda ese móvil. Nada de fotos. En serio, ¿de dónde narices salís vosotros?


  —Somos fans de tus cómics.


  —¿Mis… cómics?


  —Muy fans.


  —Incluso nos vestimos como vosotros.


  —Nos encanta vuestro estilo.


  —Y hoy hemos decidido visitar Brighton para ver los escenarios reales de los cómics —los dos hablan sucesivamente, continuando las frases del otro.


  —Tu instituto, The Lanes, el paseo por donde corres. ¡Todo!


  —Somos de Londres.


  —Y en el tren íbamos diciendo: ¿te imaginas que encontramos la casa donde vive Mackenzie?


  —Y como sabíamos el nombre de la calle, hemos venido.


  —¿Nos podrías firmar los cómics?


  —Nos haría mucha ilusión.


  —Ni te imaginas.


  —¿Cassie Kane es una persona real o es un seudónimo tuyo?


  Estoy tan aturdida que me dejo caer en el sofá. Mis buenos modales me dicen que debería pedirles que se sienten y ofrecerles una taza de té. Sin embargo, soy incapaz de reaccionar. Beatrice se ha colocado detrás del sofá, como si esos dos extraños de repente le parecieran las dos personas más peligrosas del mundo.


  Me fijo en las cejas de la chica, que son casi rubias.


  —¿Te has teñido el pelo para parecerte a mí? —le pregunto.


  —¡Claro!


  —¿¡Por qué!?


  —¿Por qué? Porque molas mucho, Mackenzie. ¡Eres lo más!


  Miro a Beatrice y me encojo de hombros. Me dan ganas de decirle: «¿Lo ves? Soy lo más». Pero no digo nada. Estoy tratando de asimilar lo que ocurre. En cualquier caso, a pesar de la expresión de espanto de Beatrice, parecen inofensivos.


  —Yo me estoy dejando el pelo largo al estilo Marcus —afirma él con una sonrisita de orgullo.


  Beatrice y yo cruzamos miradas otra vez y a mí me entra la risa tonta.


  —A ver, ¿de qué cómics estáis hablando? —pregunta mi amiga, finalmente.


  Ellos se miran como si no acabaran de entender la pregunta.


  —Pues de los vuestros.


  Ambos abren sus mochilas (punto negativo para su disfraz: yo nunca llevaría mochila; siempre bolsa bandolera) y sacan varias novelas gráficas.


  Estiro la mano y se las quito.


  Esto no puede estar pasando de verdad.


  En la portada, escrito en letras curvadas, como si tuvieran movimiento, se lee: Mackenzie y el otro monstruo del lago Ness. Debajo hay un dibujo mío (sí, soy yo, de eso no hay duda) con los dientes apretados, cuchillo en mano y el flequillo cruzándome la cara luchando contra el platónico que Marcus y yo matamos hace unos meses en nuestro viaje a Escocia. Abro las páginas y las ojeo por encima. Son asombrosamente fidedignas: el mismo paisaje, la misma acción. Tienen poco diálogo, pero el que hay es calcado a como lo recuerdo.


  En el otro cómic salimos Marcus, Graham y yo luchando contra las ninfas del bosque que capturamos unos días antes de las pasadas Navidades.


  El siguiente cómic que abro cuenta, con todo lujo de detalles, mi pelea contra el daemon en el hospital abandonado. No obstante, nadie estaba allí. Nadie vio nuestra pelea. Por tanto, ¿cómo ha podido dibujarla alguien con ese realismo?


  Beatrice me muestra las páginas de otro en el que aparece el coronel Bird dándonos una charla en la central del SUN. Está todo ahí. Todo. Pero… ¿cómo?


  Los cómics están firmados por una tal Cassie Kane. Según la página de créditos, están editados por Dark Candy Comics. El nombre no me suena. Con suerte se tratará de una editorial pequeña.


  —Entonces, ¿nos los firmas?


  —Por favor.


  —¿Dónde… los habéis comprado?


  Vuelven a mirarse. Por momentos aparentan estar tan confundidos como Beatrice y yo.


  —En Londres. En una tienda de cómics del centro.


  —¿No lo sabías?


  Me dispongo a soltar una maldición cuando Beatrice salta en mi auxilio:


  —Claro. Cassie es amiga nuestra —miente—. Nos ha mandado los guiones y sabíamos que los estaba dibujando, solo que pensábamos que aún no habían salido al mercado.


  —Si se publican desde el septiembre pasado… —dice la chica.


  —Sí, sí, pero es una editorial pequeña, ¿no? —pregunto.


  —Sí, solo se encuentran en unas pocas tiendas. Aunque esta serie está empezando a tener éxito.


  —Ahora es un cómic de culto.


  —Hasta tiene un club de fans en Internet.


  Lo que me faltaba por oír. Tengo ganas de gritar. Si esto se convierte en popular, me tendré que ir del país. Por un segundo casi me alegro de tener una maldición mortal sobre mi cabeza.


  —Sí, estamos al tanto —sigue mintiendo Beatrice—. Es que Cassie dijo que nos avisaría cuando salieran en una editorial grande, a nivel nacional… Y, claro, nos ha sorprendido veros aquí. Ya os podéis imaginar nuestro desconcierto. Realmente os habéis currado la ropa. ¡Enhorabuena!


  —Gracias —contestan a coro.


  Respiro hondo. Tengo que solucionar esto como sea.


  —Chicos, chicos, no pensaréis que lo que sale ahí es real, ¿no?


  Ellos sonríen como si estuviera tratando de tomarles el pelo.


  —¿En serio? ¿Razas de monstruos conviviendo entre nosotros? ¿Una hermana gemela que quiere mi sangre para abrir un portal a otra dimensión? ¿Una organización secreta que mantiene un censo sobre esos monstruos? —lanzo mi mejor imitación de una carcajada—. ¿Vosotros me estáis viendo bien? ¿Acaso tengo pinta de poder pegarle a alguien? Por favor, que esto es la vida real, no Buffy Cazavampiros.


  Beatrice me acompaña tratando de reírse de manera convincente.


  —Cassie un día nos comentó una idea que tenía para un personaje —me sigue el rollo Beatrice, chica lista—. Mackenzie y yo le comentamos en cachondeo que nosotras seríamos unas heroínas estupendas, y ella se lo planteó como un reto. Es algo así como una broma privada.


  —Imaginad el susto que me habéis dado al aparecer en mi puerta vestidos así —añado—. Nunca pensé que la gente pudiera creerse semejantes patrañas.


  Los chicos ahora parecen tan avergonzados como confundidos. Casi me dan pena.


  —Entonces… —comienza a decir él.


  —Hey, pero Cassie va a estar muy orgullosa cuando se lo contemos. Es todo un cumplido tener dos fans tan entregados —les animo.


  —Y os firmaremos los cómics encantadas, si todavía os apetece —añade Beatrice.


  —Pero, por favor, chicos, guardadnos el secreto. No le contéis a nadie que los personajes del cómic están físicamente basados en nosotras. No queremos convertirnos en monstruos de feria.


  —Además mi madre es una ferviente católica —añade Beatrice—. Y no quiero que se asuste.


  —No, no, claro. Descuidad.


  —Os guardaremos el secreto.


  Su entusiasmo inicial se ha tornado en sonrisas tímidas e incomodidad.


  Beatrice y yo les dedicamos los cómics con unas firmas inventadas y los acompañamos hasta la puerta.


  —Buen viaje de vuelta a Londres.


  —Y recordad: no queremos que la gente nos señale como a las chicas raritas que salen en el cómic loco de una amiga.


  —¡A ver qué chico se iba a interesar por nosotras entonces!


  Él se vuelve como si fuera a decir algo, pero finalmente se arrepiente y se limita a sonreír.


  Cierro la puerta y respiro hondo.


  —¿¡Qué demonios ha sido eso!?


  —Beatrice, si el coronel Bird se entera de esto, es capaz de encerrarme y tirar la llave al mar.


  —Pero… ¿quién…? ¿Y cómo…? ¡Buf!


  —Hay que descubrir quién es esa tal Cassie Kane y dónde está la editorial Dark Candy Comics.


  —Eso es fácil. Seguro que tiene página web y sale la dirección. El problema es que hoy es domingo. Tendremos que esperar a mañana para hacerles una visita. Podemos ir directamente después de las clases.


  —Mañana tengo entrenamiento con Smith y Bosco.


  —Ya nos inventaremos algo. Les podemos decir que estás en esos días del mes. A los chicos siempre les incomoda que les hables de eso.


  De pronto suena el móvil de Beatrice y las dos damos un salto como si se tratara de una mala peli de terror.


  Beatrice contesta:


  —Sí, mamá… ¿Dónde voy a estar? Pues aquí al lado, en casa de Mackenzie… Claro, ahora mismo voy —y cuelga.


  —Me tengo que ir. Este fin de semana mis padres apenas me han visto el pelo y no quiero que se mosqueen. Puedo volver esta tarde después de comer con la excusa de que tenemos que estudiar e investigamos un poco.


  —¡Ostras! Estudiar. La verdad es que deberíamos. Los exámenes finales son en apenas unas semanas. Pero ¿cómo voy a llevar una vida normal cuando, además de todo lo que hago, encima circulan por ahí unos tebeos que cuentan mi vida?


  —Tranquila. Ya se nos ocurrirá algo… Lo que no acabo de entender es cómo sabe esa Cassie tantas cosas…


  —Es algo sobrenatural, eso lo tengo claro. Es más, me apuesto a que la tal Cassie solo tiene un ojo bueno.


  —¿Crees… que es una cíclope?


  —Es lo único que se me ocurre. Y espero no equivocarme: al menos los cíclopes son una especie pacífica.


  (CASSIE)


  Cassie se ha pasado toda la mañana del domingo sentada frente a su mesa de trabajo. Ha decidido dibujar dos escenas diferentes: una en la que todo acaba cuando mueren Mackenzie y Ailish y el grupo de sombras abren el portal a otra dimensión; y un final alternativo en el que en el último momento aparece milagrosamente Marcus, besa a una moribunda Mackenzie y la devuelve a la vida. Esta última versión le parece cobarde, traiciona el espíritu de todo lo que ha dibujado hasta ahora; pero es un final para ella, nunca lo publicará.


  Después de comer, sus padres se marchan al cine. Cassie sabe que debería estudiar, pero se siente mentalmente agotada. Se encierra en su cuarto, pone un disco de Serge Gainsbourg con el volumen bajo y se tumba en la cama con los auriculares; para ella, el escuchar su música favorita es un acto tan íntimo que no quiere compartirlo con el mundo.


  Suena el timbre de la puerta.


  Cassie descubre que se había quedado dormida.


  Al poco rato vuelve a sonar el timbre, con insistencia.


  Se quita los auriculares. La aguja del viejo tocadiscos hace el característico ruido circular y monótono de cuando se ha terminado la cara. Lo apaga y se frota los ojos. Se levanta y se mira en el espejo de cuerpo entero que tiene en la pared, así de grande es su coquetería. Se recoloca unos mechones de pelo, se hace una coleta y se alisa la blusa.


  Suena el timbre por tercera vez.


  —Ya voy —dice, sin llegar a gritar.


  Se pregunta qué hora será. No debe de haber dormido mucho tiempo, probablemente apenas unos minutos porque todavía no ha empezado a anochecer; sus padres aún deben de estar en el cine.


  Antes de abrir la puerta, mira por la ventana para ver quién la busca un domingo por la tarde.


  Ve el perfil de una chica con el cabello negro y espeso que le tapa parcialmente la cara, bajita, y vestida completamente de oscuro: la chaqueta, los vaqueros ajustados y las botas. ¿Será una de esas chicas que adoran los cómics que dibuja, una fan de las aventuras de Mackenzie? Y si es así, ¿cómo ha conseguido su dirección? En cualquier caso, es halagador y al mismo tiempo abrumador que alguien se vista como un personaje que ella ha imaginado.


  —Cassie, abre, por favor. Es importante —dice la chica que espera frente a su puerta.


  Esa voz… Le resulta extrañamente familiar.


  Cassie abre la puerta. La chica le dedica una breve sonrisa antes de decir:


  —Hola, ¿nos conocemos?


  Entonces cae desmayada al suelo.
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  12. HOLA, ¿NOS CONOCEMOS?


  Cuando Beatrice se marcha, me preparo un té. Los huevos están fríos, así que los tiro y, de pie, me como las tostadas con mermelada de fresa y melocotón, dando vueltas de un lado a otro de la cocina, reflexionando acerca del curso de los acontecimientos. Queen me sigue, tan inquieta como yo.


  No puedo esperar hasta mañana para averiguar quién es esa tal Cassie Kane. Estoy cansada de esperar. De esperar a que mi hermana aparezca y me ataque, a que Marcus dé señales de vida… Cansada de contar los días que faltan hasta mi cumpleaños.


  Llamo a Graham con el móvil. En cuanto descuelga, le pregunto:


  —Graham, ¿dónde estás?


  —En mi casa, me acabo de levantar, ayer me acosté tarde. ¿Por qué? ¿Todo bien?


  —Sí, sí. Oye, ¿desde tu casa puedes acceder a los archivos del SUN?


  —Sí, claro, ¿por qué?


  No quiero contarle lo de los cómics basados en mí, eso pondría en alerta al coronel Bird.


  —Graham, necesito que me hagas un favor. Y necesito que no me hagas ninguna pregunta al respecto.


  —Pero…


  —Es una tontería, de verdad. Más bien una intuición. En cuanto me asegure de que no tiene importancia, te lo contaré, te doy mi palabra. Pero ahora necesito que busques a una persona por mí y que no se lo cuentes a nadie.


  Al otro lado de la línea se hace un silencio. Imagino a Graham evaluando la lealtad que siente hacia mí.


  —De acuerdo —dice finalmente—. Estoy delante del ordenador. Dime el nombre.


  —Cassie Kane. Supongo que Cassie es diminutivo de Cassandra. Necesito saber si hay alguna diferente registrada con ese nombre.


  —OK. Lo estoy buscando… No, lo siento —dice al cabo de unos segundos—. No hay ninguna diferente registrada que se llame así.


  Otro paso en falso. Tal vez Cassie Kane sea un apodo. De golpe, tengo una intuición: quizá simplemente se trata de una diferente que no está registrada.


  —Graham, ¿puedes acceder al censo normal de Londres?


  La editorial de los cómics está en Londres, por lo que es de esperar que la dibujante también viva allí.


  —Claro. Espera… Sí, en Londres hay tres Cassandra Kane censadas.


  —Vale. Dime qué edades tienen.


  —¿La edad?


  —Sí. De verdad que es importante, Graham, de lo contrario no te lo pediría.


  Si una de esas tres Cassandras es dibujante de cómics y firma como Cassie, seguramente tendrá menos de treinta años.


  —La primera es una señora de 89 años.


  —¿Y las otras dos?


  —Una tiene veinticuatro. Y la otra… La otra tiene dieciséis.


  —Vale, la dirección de esas dos, por favor.


  —Mackenzie…


  —¿Sí?


  —La de dieciséis es adoptada.


  ¿Adoptada? Eso puede significar que, tal como sospecho, es una cíclope y no lo sabe porque sus padres son humanos. Y Graham también debe de empezar a suponer que los tiros van por ahí: no son raros los casos de diferentes que dan a sus hijos en adopción para que lleven una vida como humanos.


  —Y lo más extraño es otra cosa —añade Graham—. Lo curioso es que nació exactamente el mismo día que tú, el dos de julio.


  Nacida el mismo día que yo. ¿Casualidad? No lo creo. Si algo he aprendido este último año, es a guiarme por mi instinto. Y mis tripas me dicen que esa es la chica que busco.


  Aun así, apunto las dos direcciones por si acaso. Le doy las gracias a Graham y cuelgo.


  Le dejo comida a Queen, me visto y salgo de casa camino de la estación. ¡Solo espero no encontrarme en el tren de Londres a la pareja que van disfrazados de Marcus y de mí!
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  Una vez en Victoria Station, subo al metro hasta la parada de St. John´s Wood. Así que la tal Cassie es una pija. Y que conste que no lo digo como crítica, más bien con un punto de envidia: esta es una zona preciosa para vivir. Calles tranquilas de casas blancas de tres o cuatro pisos, cerca del parque y a un paseo de Camden.


  Encuentro la casa. Cuando estoy a punto de subir las escaleras y llamar al timbre, me llega un intenso olor a comida, estofado de ternera con cebolla y zanahorias, si mi nariz no engaña. Me apoyo en la barandilla y en el piso de abajo veo una cocina y en ella a una mujer removiendo el guiso en una cacerola. No había caído en la cuenta de que, si la tal Cassie tiene dieciséis años, entonces vive con sus padres. «Es lo que hacen las chicas normales, Mackenzie. Lo que no es normal es vivir sola con esa edad, como tú haces».


  Bajo las escaleras antes de que me vea alguien. Probablemente no es la mejor de las ideas presentarme ante la chica en plena comida familiar, no con sus padres delante. Decido esperar, quizá por la tarde salga con sus amigas o con su novio. (Sí, Mackenzie, algunas chicas de dieciséis años tienen novio, incluso uno normal). Entonces podré abordarla.


  Le mando un mensaje a Beatrice y le digo que no venga a casa, que no volveré hasta la noche.


  Hace un día espléndido, soleado y fresco, como a mí me gusta. Así que me pongo los auriculares y voy paseando hasta Camden Market, a comer en alguno de sus puestos.
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  Cuando vuelvo, con el estómago lleno de fideos chinos y pollo al curry, descubro que la casa parece vacía. Subo las escaleras y con cuidado me asomo a la ventana que da al salón. No hay nadie. Pego la oreja a la puerta. No se oye nada. ¡Maldición! De todas formas, toco el timbre. Quizá podría escribirle una nota con mi teléfono diciéndole que me llame urgentemente y pasarla por debajo de la puerta… No, no puedo ni quiero volver a Brighton con las manos vacías. Toco otra vez el timbre. Si hace falta esperaré sentada en la escalera hasta que regrese. De pronto, escucho un ruido dentro de la casa. Pulso el timbre de nuevo. Alguien ha contestado, he escuchado una voz. Pasan unos segundos más, pero nadie abre.


  —Cassie, abre, por favor. Es importante.


  Mi súplica surge efecto, porque poco después se abre la puerta. Me encuentro de frente a una chica rubia, con el pelo recogido en una coleta, que lleva una blusa de cuadritos rosas y blancos metida en un pantalón pirata también rosa pálido, ceñido con un cinturón blanco, y que calza bailarinas de ese mismo color. Parece salida de una revista para amas de casa americanas de los años sesenta del siglo pasado. De hecho, se parece mucho a Betty Draper, salvo en los ojos, que son uno azul y otro verde, rollo David Bowie. Creo que mis sospechas son ciertas: seguramente es una cíclope, una vidente.


  Ella me contempla como si de pronto se encontrara con un fantasma, la boca muy abierta mostrando dos dientes delanteros blanquísimos que sobresalen un poco más que el resto.


  —Hola, ¿nos conocemos?


  Para mi sorpresa, la chica da un paso hacia atrás y cae al suelo desmayada, sin hacer ruido, igual que una muñeca de trapo. ¿En serio? ¿Desmayada? ¿Y ahora qué hago?


  Entro y cierro la puerta. No parece que haya nadie más en la casa, pero por si acaso suelto un grito.


  —¡Hola! ¿Hay alguien en casa?


  Nadie responde. Levanto a Cassie con facilidad a pesar de que debe de pesar un poco más que yo porque es más alta. Con ella en brazos, pruebo a abrir la primera puerta que encuentro; es un dormitorio, sin duda, su dormitorio: las paredes están cubiertas de papel pintado con una especie de cenefas, bajo la ventana hay una mesa de dibujo, aquí y allá hay varios pósters enmarcados de películas como Desayuno con diamantes o Blowup; incluso tiene un tocadiscos antiguo y discos de vinilo. Mientras la deposito suavemente en su cama, no puedo evitar pensar que algunas chicas nacen con un instinto completamente femenino y otras, como es mi caso, no. Al menos en decoración.


  Busco la cocina y lleno un vaso de agua. Cuando vuelvo, Cassie sigue desmayada. Esto va a sonar muy tonto, pero siempre he querido desmayarme así, en plan heroína de novela antigua. Que alguien me diera una noticia terrible y reaccionar de esa forma. Algo tipo: «Querida, a Edward lo ha atropellado una calesa, los caballos le pasaron por encima»; entonces yo me llevaría el dorso de la mano a la frente y me desplomaría con elegancia. Pensaba que hoy en día las chicas ya no se desmayaban.


  Le levanto el brazo, la agito suavemente y la llamo por su nombre. No reacciona. Plan b: le salpico la cara con el agua, un poco, sin tirársela completamente encima. Abre los ojos.


  —Supongo que eres Cassie, ¿no?


  Asiente. Me mira de arriba abajo.


  —Y está claro que ya sabes quién soy yo.


  Se incorpora hasta quedar sentada en la cama.


  —Pero… ¿cómo es posible? ¡Eres real!


  Tal como sospechaba, Cassie no sabe que es una cíclope y tampoco sabía que soy de carne y hueso. Si lo hubiera sabido, ¿por qué arriesgarse a dibujar y publicar mis aventuras? Eso hubiera atraído la atención del SUN y probablemente también la de otros tipos menos educados y con peores intenciones que querrían aprovecharse de su conexión conmigo.


  —Cassie, sé que lo que voy a decirte es difícil de asumir, pero tengo que hacerlo o terminarás por ponernos en peligro, a ti y a mí.


  Cassie asiente por inercia, se nota que su desconcierto no ha hecho más que empezar.


  —Todo es real. Todo lo que has estado dibujando es real, Cassie. Todo me ha pasado a mí, palabra por palabra. O viñeta por viñeta, debería decir.


  —No puede ser.


  —Me temo que sí. ¿Qué crees que hago aquí?


  —No, no lo entiendo. ¿Cómo es posible?


  —Cassie, lo que dibujas… ¿cómo funciona? ¿Lo sueñas o algo así? ¿Haces algún tipo de ritual?


  Cassie frunce el ceño como si la hubiera llamado bruja… O algo mucho peor.


  —¿Ritual? No, claro que no.


  —Necesito saber cómo lo haces. Es importante.


  —Yo… no hago nada. Simplemente lo veo en mi cabeza. Es como cuando recuerdas algo: no lo estás viendo en ese momento, pero los detalles te van viniendo a la mente y, de alguna manera, van formando una imagen. Solo que es más intenso que un recuerdo. Empezó a pasarme hace algo menos de un año.


  —¿Después de cumplir los dieciséis?


  Duda. Se pasa las manos por la cara.


  —Sí, ahora que lo dices, creo que sí. ¿Cómo lo sabes?


  —Esa es la regla, por alguna razón que desconozco. A mí me pasó. Ah, y tú y yo nacimos el mismo día. Supongo que, de alguna manera, es el motivo por el que estamos conectadas.


  Cassie asiente como si cayera en la cuenta de lo que acabo de decir. Luego, se tira del pelo para ajustar la cola, un gesto que intuyo debe de ser un tic nervioso, porque lo ha hecho varias veces.


  —Todo esto no puede estar pasando.


  —Cassie, entiendo lo difícil de aceptar que es. Por eso no quiero ser dura contigo. Pero estoy aquí. Soy real. Y, hey, tener visiones de una chica que va por ahí peleando con bichos tampoco es muy normal, que digamos. Algo tenías que haber sospechado.


  —No sé… La verdad es que pensaba que era inspiración.


  Me entran ganas de reír. Por suerte no lo hago; me doy cuenta de que lo dice en serio. Y yo que pensaba que Beatrice y yo éramos naíf.


  —Perdona que insista, pero necesito saberlo. ¿Cómo funciona exactamente lo de las visiones? ¿Qué es lo que ves?


  —¿Cómo?


  —Quiero decir… A ver, has publicado varios cómics sobre mí, y son increíblemente realistas. Lo que quiero saber es si sueñas las historias de un tirón o…


  —No. Me vienen como flashes, partes de la historia. Entonces los dibujo. Y luego vienen más. Sin orden. Son como piezas de un rompecabezas. Hasta que llega un momento en que todo cobra sentido.


  —Entiendo. ¿Y ves el futuro o el pasado?


  —¿El fu…, el futuro? ¿Cómo puede alguien ver el futuro?


  —Dímelo tú. Pero si resulta… Mira, tú y yo estamos conectadas, eso está claro. No sé por qué razón y la verdad es que me da igual. Lo importante es que, si resulta que puedes ver el futuro, mi futuro, quizá podemos usarlo en mi favor. ¿Entiendes lo que digo?


  Cassie pone cara de que no, no entiende nada.


  —¿Por qué yo? ¿Qué tengo que ver yo con todo esto?


  —¿No lo entiendes aún? Piensa, ya lo has dibujado antes, acuérdate de Miss Poppins. ¿La recuerdas? Apuesto a que tú también eres ciega de un ojo.


  La cara de Cassie se vuelve blanca, aún más blanca de lo que ya es. Echa la cabeza hacia un lado como si le hubieran propinado una bofetada. Cuando vuelve a mirarme, sus ojos están llenos de lágrimas.


  —¿Quieres decir…?


  Asiento:


  —Sí, eres una cíclope, una vidente.


  —Pero, pero… mis padres…


  —Ya sabías que eres adoptada, ¿no?


  —Sí, sí… Entonces, mis padres son humanos y no saben nada.


  —Sí, por eso no figuras en los archivos del SUN.


  A pesar de que las lágrimas le bajan por la cara, de repente suelta una pequeña carcajada.


  —Acabo de decir «mis padres son humanos». ¿Te das cuenta de lo raro que suena eso?


  —¡Bienvenida a mi mundo! Ya sé que no es fácil de asimilar… Bueno, salvo para Bosco, él se lo tomó perfectamente.


  —¿Bosco? ¿El chico rubio de la capucha también es real?


  —Y Beatrice, y Marcus, y Graham. Todos y todo lo que has dibujado es real.


  —Entonces… —de repente me toma de la mano, el gesto que se hace cuando le vas a soltar una mala noticia a alguien—. Entonces, si todo es real, el miércoles de la semana que viene vas a morir.


  Vaya, si fuera capaz de desmayarme, este sería el momento perfecto para hacerlo.
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  13. TRES DÍAS DE VIDA


  Hasta hace poco estaba secretamente agobiada por culpa de la maldición que me lanzó la vieja del pozo, contando los días que restaban para mi cumpleaños. Y de pronto, el mes que falta casi me parece mucho tiempo. Si la visión de Cassie es cierta, me quedan tres días de vida.


  —A ver, explícamelo otra vez.


  Cassie me cuenta su visión al mismo tiempo que me enseña los bocetos que ha dibujado de la iglesia abandonada, situada en un descampado junto a una gasolinera. Bosco y yo vamos allí (o iremos allí el próximo miércoles por la noche) en busca de la pieza que falta para el manuscrito Wosjamost. Entonces nos encontramos con Ailish y un puñado de sombras, tres o cuatro, eso no está claro. Mi gemela y yo peleamos y… (según Cassie, esto es lo más raro) esa historia tiene dos finales. En uno yo la apuñalo y, después, caigo misteriosamente muerta. En el otro final, es ella la que me apuñala a mí, para luego fallecer.


  —Eso es lo que no entiendo: nunca me había pasado que una misma escena tuviera dos finales. No tiene sentido.


  —Sí lo tiene —respondo—. Eso quería decir lo que leí en el informe de Ailish que tienen los del SUN: «En esencia, forman parte de un mismo ser». Traducido: si una muere, muere la otra.


  —¡Oh! —dice Cassie a la vez que me da un abrazo.


  Es un poco raro, pero yo también la abrazo; odio admitirlo, pero lo necesitaba. Y, al fin y al cabo, Cassie sabe tanto de mi vida que es como si fuéramos amigas.


  —Pero ahora tienes una ventaja, ¿no?


  Asiento:


  —Eso creo. Gracias a ti, sé dónde va a estar y a qué hora. Si llego antes, podría tenderle una emboscada y tratar de atraparla viva.


  —¡Noooo! Es muy peligroso, Mackenzie. Yo estaba pensando en lo contrario: ahora sabes qué sitio debes evitar y cuándo no ir. Lo mejor es alejarte del camino de Ailish.


  —No puedo hacer eso. Sería retrasar lo inevitable y, ahora que sé que nuestros destinos están ligados, no puedo dejar que ande por ahí suelta. ¡Imagínate que la atropella un camión!


  Cassie se ríe. Me alegro de poder hacerla reír, ayudarla a olvidar lo que está pasando aunque solo sea durante un segundo.


  —¿Quieres un refresco? —me ofrece.


  —Pues no me vendría mal, tengo la boca seca de tanto hablar. Y algo de picar, si tienes.


  —Claro.


  Cassie se levanta de la cama. Se vuelve para decirme algo y entonces se queda paralizada, mirando por la ventana con los ojos fijos en algún punto lejos.


  —¿Te encuentras bien?


  —Ailish —es lo único que dice.


  —¿Ailish? ¿Estás teniendo una visión?


  —No. Está ahí fuera, mirándome.


  Me asomo a la ventana y la veo, bajo una farola, mirando hacia nosotras. Esta vez no es una fan disfrazada. Es ella.
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  14. MACKENZIE VERSUS AILISH


  Seguramente me ha seguido hasta aquí y yo no me he dado cuenta. Qué torpe he sido.


  Me incorporo como impulsada por un muelle y salgo de la habitación.


  —¡Recuerda que no la puedes matar o morirás! —oigo que grita Cassie a mi espalda, pero no tengo tiempo para contestar.


  Abro la puerta de la calle. Ahí está. Es de noche, pero está bajo la luz de una farola, como si quisiera que la viera. ¿Es una amenaza? ¿Una trampa? Me da igual, salto las escaleras y corro hacia ella.


  —Vaya, sí que eres rápida, hermanita —dice Ailish echando a correr en dirección contraria.


  Solo que no lo ha dicho con la boca: lo ha dicho dentro de mi cabeza.


  ¿Por qué narices yo no puedo hacer eso? Molaría mucho.


  Corremos calle abajo, en dirección hacia el parque. Esquivamos transeúntes y coches; en realidad, ella los esquiva, yo los salto por encima. Algún conductor nos suelta una ristra de insultos que harían enrojecer a un minero irlandés.


  Ella es más ágil, de eso no hay duda. Sin embargo, yo soy más rápida. Poco a poco, centímetro a centímetro, le estoy dando alcance. Al girar una calle, enfilamos hacia el parque. Por un momento temo que pueda meterse en el zoo; eso sería un caos, y peligroso si aún hay gente dentro. Pero no; al llegar al parque, cruza por la hierba hacia una zona arbolada. Aquí y allá hay parejas, gente que hace deporte, otros que vuelven a sus casas después de un día al aire libre. Nadie parece fijarse en dos gemelas que se persiguen la una a la otra.


  Escucho la risa de Ailish retumbar en mi cabeza. ¿Y si realmente me está llevando a una trampa? Pero… ¿aquí, a cielo descubierto?


  Mi hermana gira la cabeza y, al verme casi encima de ella, frunce el ceño; ya no ríe.


  Salto sobre ella. Las dos rodamos por la hierba. En este instante me doy cuenta de que me he dejado la bolsa con mis cosas en casa de Cassie, mi cuchillo incluido, lo cual supongo que es bueno: recuerda, Mackenzie, no puedes matarla. Ni dejar que te mate. Eso no sería divertido.


  Lo que ocurre a continuación tiene más de baile que de pelea. Las dos nos ponemos de pie, frente a frente, y nos lanzamos todo tipo de golpes: patadas altas y bajas, puñetazos, codazos y manotazos… Pero no llegamos nunca a tocarnos. Es como si ella adivinara mis intenciones y yo las suyas.


  Durante un rato, me olvido de mí misma, de dónde estoy: solo me concentro en la lucha, en tratar de alcanzarla, somos como dos boxeadores que saltan uno alrededor del otro, tanteando el terreno a toda velocidad, sin llegar a tocarse. Cuando me lanza una patada baja, yo salto. Al caer doy una patada con giro y ahora es ella la que se agacha y evita mi pie por milímetros. Si alguno de los humanos que hay alrededor nos está mirando, pensará que estamos practicando capoeira.


  —¿Lo ves? —pregunta, y esta vez lo ha dicho con la boca, jadeando.


  —¿El qué? —pregunto también sin aliento.


  —Tú y yo. Juntas somos magníficas.


  —Vale. Entonces, ¿por qué no te unes a mí? —le pregunto.


  Se ríe. Y eso me duele, porque su risa es muy similar a la mía.


  —No tenemos por qué hacer esto, Ailish —es la primera vez que la llamo por su nombre.


  —¿Hacer qué? ¿Pelear entre nosotras? Claro que no. Lo que tenemos que hacer es juntarnos y abrir el portal para nuestro padre.


  ¿Mi padre? No es alguien en quien suela pensar. No lo he conocido nunca y no quiero hacerlo. Me da miedo pensar en qué me puedo convertir a su lado. Recuerdo lo que me dijo Aki, lo que pasaría si se abría un portal: la guerra. Y los humanos perderían. Yo ya he escogido bando: soy medio humana, y es mi mejor mitad.


  Entonces una idea me viene a la mente: ¿sabe Ailish que si yo muero, ella también?


  —¿Por qué me has seguido, Ailish?


  Sonríe:


  —Para provocarte. Para que vieras que estamos destinadas a reinar juntas.


  —¿Reinar? No, lo siento. Nunca me ha gustado el papel de princesa, gracias. Además, creo que sé lo que está pasando: no eres capaz de encontrar la última pieza del manuscrito Wosjamost, que te permitiría convertirme en tu esclava.


  Mi hermana tuerce el gesto: he acertado.


  De repente se me ocurre una idea:


  —Intuyo que sabes lo mismo que yo: que está en las ruinas de una vieja iglesia, aunque no sabes exactamente dónde.


  Percibo un amago de sonrisa. Bien, ha picado el anzuelo. Ahora ya sabe dónde buscar. Y yo la estaré esperando.


  —Me duele que pienses eso, hermana. Tienes razón, buscaba el manuscrito, pero ya lo doy por perdido. Por eso te he venido a buscar, para intentar convencerte. Pero veo que es inútil, así que voy a marcharme —levanta las manos en son de paz y comienza a retroceder.


  —Ailish, nunca me pondré de tu lado.


  —Ya lo veo, eres testaruda.


  Igual que tú, pienso.


  —Lo soy. Así que lo mejor que puedes hacer es marcharte del país. Cada una por su lado.


  Ailish se da la vuelta y echa a correr. La veo hacerse pequeña y desaparecer entre la gente.


  El primero de nuestros combates ha terminado con resultado nulo.


  Ya veremos el segundo.
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  15. COMIENZA LA NUEVA CUENTA ATRÁS


  Cuando llego a casa de Cassie, me está esperando sentada en las escaleras, con mi bolsa entre las manos.


  —¡Cuánto me alegro de verte! —dice saltando entre mis brazos. Realmente a esta chica le gustan los abrazos—. No sabía qué hacer.


  —Has hecho lo correcto.


  —¿Qué ha pasado? Estás toda sudada. Y despeinada —esto último lo dice como si se tratara de un crimen.


  —Es lo que tienen las peleas.


  —Ha escapado, ¿no? Si no, tú no estarías aquí.


  —Le he tendido una trampa. Resulta que ella no sabía dónde buscar la pieza que falta del manuscrito. Pero, gracias a ti, sabemos dónde está… Es como si pudieras viajar en el tiempo, de alguna forma.


  —Pues maldita la gracia —dice.


  —Hey, esa frase es mía.


  Nos reímos. Luego pregunta:


  —¿Y ahora qué?


  Eso me pregunto yo.


  —¿Ahora? Pues debería llamar al coronel Bird y explicárselo todo.


  —¿Hablarle de mí? —pregunta con expresión de espanto.


  —Eso me temo. Ahora Ailish sabe dónde vives y no me extrañaría que volviera para saber por qué he venido hasta ti.


  —No, por favor. No hagas eso. No digas nada de mí.


  —Pero…


  —¿Cómo voy a explicárselo a mis padres, Mackenzie? Me tomarán por loca. Y la gente del SUN, ¿qué hará conmigo? ¿Me pondrán uno de esos rastreadores en el hombro y me obligarán a trabajar para ellos? Además, no tengo ningún talento especial. Al menos, nada que no tenga que ver contigo.


  La entiendo perfectamente. Si hablo de ella al coronel Bird, toda su vida cambiará.


  Me froto la cara. Estoy cansada. Y tengo demasiadas cosas en las que pensar.


  —De acuerdo. No contaré nada. Pero tienes que prometerme una cosa.


  —Lo que sea.


  —Que tengas mucho cuidado. No vayas al instituto sola. De hecho, no vayas sola a ninguna parte. Y si ves a Ailish, quiero que me llames inmediatamente. Apunta mi número.


  Cassie saca su móvil del bolsillo trasero de los pantalones y anota mi teléfono.


  —Te hago una perdida para que tengas el mío.


  —Perfecto. Ah, otra cosa. Necesito que estemos en contacto. Si tienes más visiones, cualquier cambio que veas, necesito saberlo.


  —Claro. Y te puedes llevar los dibujos de la iglesia, te ayudarán a localizarla, aunque me sigue pareciendo una locura —dice ofreciéndome unas cuantas láminas.


  —Buena idea —me las guardo en la bolsa—. Beatrice me ayudará con eso.


  Cassie me abraza de nuevo.


  —Oye, cuídate mucho —me dice.


  —Siempre lo hago, aunque no lo parezca.


  —Y en cuanto a Marcus…


  —¿Has tenido visiones con él? —creo que me acaba de delatar la ansiedad.


  Niega con la cabeza.


  —Pero estoy segura de que volverá. Ya lo verás.


  —Ojalá tengas razón… Y recuerda lo más importante, Cassie: nada de publicar más cómics, ¿entendido?


  —Entendido.


  Vuelvo caminando al metro. No quiero pensar en Marcus. No ahora. Debo trazar un plan si quiero vivir después del miércoles. Y creo que sé quién puede ayudarme.


  Marco un número de la memoria de mi móvil.


  —Hola, soy Mackenzie… Oye, necesito que me hagas un favor. Tenemos que vernos este miércoles.
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  16. ¡VIVAN LOS EXÁMENES!


  Abro los ojos antes de que suene el despertador. Después del fin de semana que he tenido, casi me alegro de que sea lunes. Me estiro en la cama. Enciendo la radio, pero hoy no quiero escuchar las noticias del mundo real. Busco una emisora que tenga música; alegre, a poder ser.


  Miro en la tablet del SUN por si hay novedades. Las hay. Un mensaje del coronel Bird. Me temo una bronca por haber acudido el sábado a la central por mi cuenta. Para mi sorpresa, el mensaje anuncia lo siguiente: «Me consta que este es un mes de exámenes finales. Por tanto, Mackenzie, Graham, Bosco y Beatrice quedan excluidos de toda misión hasta que terminen. Y háganse el favor de aprobar. Es una orden».


  ¿Eso que detecto en la última frase es una nota de humor, coronel?


  En cualquier caso, es una gran noticia. Así podré preparar lo del miércoles sin tener que andar inventando excusas. ¡Vivan los exámenes!


  Y, sin embargo, no puedo evitar preguntarme en qué habrá quedado el caso del fénix. ¿Lo habrán resuelto sin mí?
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  En un descanso entre clases, me las arreglo para tropezarme con Graham en los pasillos. Cuando me ve no suelta su sonrisa patentada. Se le nota preocupado.


  —¿Todo bien, chico?


  Antes de contestar, mira a un lado y a otro para asegurarse de que nadie nos escucha.


  —Ha habido tres víctimas más del fénix —susurra.


  —¿Tres? Y yo que pensaba que los fines de semana solo trabajaban los camareros.


  Graham no sonríe ni me echa la bronca. El asunto debe de ser grave.


  —¿Humanos o diferentes?


  —Diferentes los tres.


  —Así que no hay un patrón, ¿no? Primero mata a dos humanos y luego…


  —Es muy raro. Las víctimas son de especies distintas. Y de barrios distintos de Londres. No encontramos nada en común entre ellos.


  Me acuerdo de lo que me contó Aki, que a los fénix les gusta escuchar las historias de los humanos. Lo cual tiene sentido: las dos primeras víctimas iban a Alcohólicos Anónimos; un lugar donde la gente acude a sincerarse y contar sus penas.


  —¿Habéis investigado a la gente que acudía a Alcohólicos Anónimos? Esa era la pista más sólida.


  —Sí, pero la gente que acude allí no es siempre la misma. Mi padre tiene una lista con los más habituales, pero el fénix bien podría haber ido solo una vez.


  Para encontrar a un asesino, primero hay que saber qué es lo que le motiva a hacer lo que hace. Algo debió de ocurrir en alguno de esos encuentros. Si yo llevara la investigación, lo primero que haría sería poner vigilancia sobre los habituales de las reuniones. Pero, ¡hey!, resulta que estoy exenta. Tengo que estudiar.


  —¿Quién lleva la investigación? ¿Tu padre y quién más?


  Graham hace una mueca de disgusto.


  —Ahora mismo hay varios agentes trabajando en ello. Pero mi padre… no está colaborando.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que va por su cuenta. Mackenzie, creo que se está obsesionando con el tema. Este fin de semana apenas ha parado en casa.


  Eso es raro. Mister Sanders es más un oficinista que un tipo de acción. Aunque, según parece, sí lo era antes. Cuando su esposa vivía.


  —Entonces, ¿crees que este miércoles estarás libre?


  Graham cambia el gesto.


  —Tranquilo, tigre, que no te voy a pedir una cita. No después de lo que pasó en la última.


  —Te lo agradezco.


  —Es que puede que tenga un soplo. Aunque todavía no es seguro —le miento—. Por eso no quiero comentárselo aún al coronel.


  —¿Tiene algo que ver con esa tal Cassie que me hiciste buscar ayer?


  —No —le miento otra vez—. Eso fue una pista falsa, olvídalo. Lo que quiero saber es si el miércoles por la noche podrías acompañarnos a Bosco y a mí a Londres. Quizá no sea nada, pero preferiría tener apoyo, por si acaso.


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —Nooo. ¿Cuándo te he tomado yo el pelo?


  —Mackenzie, por favor.


  —Bueno, vale. Pero ahora no lo estoy haciendo.


  —¿Y desde cuándo tú necesitas apoyo?


  De acuerdo. Ahí me ha pillado. Tendré que darle al menos un pedazo de verdad si quiero que se ponga de mi lado.


  —Desde que sigo una pista a espaldas del SUN. Si resulta que tengo razón, vamos a capturar a…, a un diferente peligroso. Y cuando lo hagamos, necesitaré ayuda para explicarle al coronel Bird que tenía buenos motivos para mantenerlo en secreto.


  Graham me mira fijamente, intentando adivinar si le engaño o no.


  —Cuenta conmigo —dice finalmente.


  —Perfecto. Pues el miércoles después de clase quedamos… Ah, y ven armado. Solo por si acaso.
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  ¿Quién me lo iba a decir? Cuando suena el timbre anunciando el final de las clases, casi siento pena. Hasta este momento, mi cabeza estaba distraída con las lecciones. Pero ahora vuelvo al mundo real y sus preocupaciones. Si sobrevivo al miércoles, prometo estudiar a fondo. Y si sobrevivo a mi cumpleaños, pienso ir a la universidad y estudiar una carrera. Una de las largas.


  Beatrice me agarra del brazo cuando bajamos las escaleras hacia la calle.


  —Mackenzie, si algo te preocupara, me lo contarías, ¿no?


  Eso sí que me pilla fuera de juego. Anoche les conté a ella y a Bosco lo de Cassie y mi pelea con Ailish. Y luego los tres nos pasamos hasta bien entrada la madrugada con Google Earth, hasta que encontramos la iglesia en ruinas.


  —¿Además de que mañana le voy a tender una trampa a mi hermana? ¿A mi hermana a la cual debo proteger porque si se muere la palmo yo también?


  Beatrice me mira como animándome a seguir hablando.


  —¿Es por Bosco? Te aseguro que os he contado todo el plan. Por supuesto, vamos a correr un gran riesgo. Pero te aseguro que el rubio está listo para entrar en combate, palabra. Si no fuera así, jamás le hubiera pedido ayuda.


  —Vale.


  Y no dice nada más. Solo «vale». Sin embargo, hay algo que no dice. Su cara tiene una expresión de tristeza, o quizá de… Quizá de decepción. Por primera vez desde que conozco a Beatrice, tengo la impresión de que me oculta algo.


  Cuando llegamos a la esquina, se suelta de mi brazo.


  —Tengo que ir al centro. Nos vemos para cenar —dice.


  —Pues te acompaño.


  —No, no. Bosco te está esperando para entrenar. Luego nos vemos.


  —De acuerdo.


  Echo a caminar hacia casa. ¿Qué es lo que acaba de pasar? Hay algo que no está bien y no sé qué es.


  Al llegar al final de la calle, decido dar media y hacer algo de lo que no me siento orgullosa: seguir a Beatrice.


  Enseguida la veo, con la cabeza baja, como si tuviera claro adónde va, absorta en sus pensamientos.


  Me pregunto adónde se dirige. ¿Habrá quedado con alguien y no me lo quiere decir?


  De pronto, la veo entrar en un cibercafé que hay camino de Churchill Square.


  Conozco ese sitio y el té que preparan solo se puede calificar de miserable. ¿Por qué habrá entrado ahí si no es porque ha quedado con alguien?


  Despacio, con precaución por si de repente sale y me ve, me acerco al café.


  Tiene unas grandes vidrieras. Desde la calle se ve todo el interior del local. Y la veo.


  Está sentada delante de un ordenador.


  Pero ¿por qué? Tiene un portátil en casa y, si se le estropea, puede utilizar el mío. O el de Bosco.


  ¿Qué está buscando o a quién le está escribiendo que no quiere hacerlo con su ordenador ni que yo me entere?
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  17. ¡TÚ PUEDES, RUBIO!


  De alguna forma, el martes ha empezado y, casi sin darme cuenta, ya se está acabando. Todo el día ha pasado rápido y sin consecuencias. He ido a clase, sí; pero ha sido como si no hubiera ido. Mi cuerpo estaba ahí sentado, pero mi cabeza estaba lejos, muy lejos.


  Después del instituto, he quedado con Bosco y hemos tomado el autobús hasta el parque de Seven Sisters. Sus altísimos y rectos acantilados blancos son uno de mis paisajes favoritos, si no el que más. Sin embargo, hoy no hemos venido a hacer turismo. De noche y entre semana, es el sitio perfecto para entrenar alejados de miradas curiosas. No podemos hacerlo en el patio trasero de mi casa porque llamaríamos la atención de Miss Andersen.


  Además, para lo que quiero probar, necesitamos espacio.


  Me separo de Bosco unos treinta metros.


  —¿¡Estás preparado!? —le pregunto.


  Mañana por la noche, voy a enfrentarme a mi hermana en la iglesia en ruinas. Gracias a Cassie, sé que ella acudirá acompañada de tres o cuatro sombras. Y necesito que Bosco se encargue de ellos. Graham quizá pueda distraer a uno. Está en forma y es muy ágil para ser un humano. Pero la clave está en Bosco. Si él no consigue contener a los sombras, todo estará perdido. Y tiene que hacerlo a distancia, porque cuerpo a cuerpo no tendrá la menor posibilidad.


  —¡Listo!


  Me agacho y adopto la posición de un corredor esperando el disparo de salida: los dedos en el suelo, las rodillas flexionadas a punto para echar a correr.


  —Cuenta hasta tres y salgo.


  Bosco echa una pierna hacia atrás, como alguien que pretendiera parar una estampida. Estira las manos hacia mí, se concentra y grita:


  —¡Tres!


  Echo a correr hacia él. Los primeros metros los recorro sin problemas, pero cuando faltan unos diez, noto un golpe en el pecho que me detiene prácticamente en seco. Ya no corro. Parece que corro, pero apenas me muevo. Estoy abriéndome camino, empujando contra una fuerza invisible. El rostro de Bosco refleja el esfuerzo, como si aguantara la respiración.


  Poco a poco me estoy acercando.


  —¡No me dejes alcanzarte! —le ordeno mientras hago fuerza hacia él.


  Avanzo uno, dos metros más.


  Lo tengo cerca. Cuatro pasos más y estaré encima de él.


  —¡Tú puedes, rubio!


  Y entonces lo hace.


  Me empuja hacia atrás. Me tira al suelo.


  Sentada sobre la hierba, le miro con admiración. Si fuera mi hijo, no podría estar más orgullosa… ¡Vaya pensamiento más extraño! Y perturbador.


  —¡Lo has hecho! ¡Lo has hecho, rubio!


  Bosco se acerca y se deja caer en la hierba a mi lado.


  —No sé cómo lo he hecho, pero lo he hecho.


  —Lo sabía. Sabía que estabas preparado.


  —Mackenzie, ¿estás intentando convertir esto en una victoria tuya? Porque no sé si te has dado cuenta, pero te acabo de patear.


  Le doy un puñetazo en el hombro.


  —Mañana serán tres o cuatro a los que deberás mantener alejados. No serán tan fuertes como yo, pero…


  —Podré con ellos, ya lo verás.


  —¡Ese es el espíritu, chico! Pero recuerda lo que te he contado: los sombras son escurridizos.


  —Lo sé, lo sé. No son invisibles, pero pueden camuflarse como si lo fueran.


  —Exacto. Si dejas de ver a uno, tienes que mirar de reojo. Y dejarte guiar por tu instinto.


  —¿Mi instinto? Yo no soy como tú, Mackenzie. No sé si tengo un instinto del que fiarme.


  —Bueno, rubio. Supongo que mañana lo averiguaremos, ¿no crees? Y si no, puedes leerles las mentes.
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  18. HASTA LUEGO. O HASTA SIEMPRE


  Esta noche es la noche. El cielo de Londres está despejado y sin nubes. Corre un viento más frío de lo que correspondería a esta época del año. Llevamos un rato caminando porque no hay estaciones de metro por esta zona. Pasamos almacenes, algunas casas viejas, algunos bloques de pisos de protección oficial, altos y tristes, un depósito de chatarra y ahí, luminosa, la gasolinera que vio Cassie. Y un poco más allá, la silueta rota de la iglesia, recortada contra el cielo.


  Estamos en silencio. Todos sabemos lo que nos jugamos. Incluso Graham, que viene sin saber qué nos vamos a encontrar, se ha contagiado de nuestro silencio.


  Antes de entrar y escondernos, tengo que hacer unas llamadas. La primera, al agente Smith. Le doy una dirección cercana (aunque no demasiado, no quiero que Ailish le vea y se eche atrás antes de llegar) y le digo que esté ahí a las once con la Mackmóvil.


  —¿La Mackmóvil? —repite.


  Se trata de un vehículo especial, aparentemente una furgoneta de carga sin ventanas detrás, que en realidad es una celda móvil para diferentes; la solemos emplear para transportarlos hasta la central del SUN. El nombre, Mackmóvil, se lo puso Graham hace unos meses. A Marcus y a Beatrice les hizo tanta gracia que ya se ha quedado bautizada así.


  —Smith, no sé si la necesitaremos, pero por si acaso. Es por un soplo que he tenido.


  —Pero… ¿el coronel Bird…?


  —No, no lo sabe. Es que, si armamos mucho revuelo, perderemos la oportunidad. Ya te lo contaré todo luego, palabra. Confía en mí.


  ¿Le habré convencido? ¿Seguirá las normas y avisará al coronel? Si lo hace, Ailish descubrirá que es una trampa.


  —De acuerdo —concede.


  Luego llamo a Beatrice, que me espera en casa.


  —¿Todo bien?


  —Ya hemos llegado, pero aún no hemos entrado en la iglesia. Esta zona es muy tranquila.


  —Sé que es una tontería que te lo diga, pero lo voy a decir una vez más: tened mucho cuidado, Mackenzie. Ten mucho, mucho, mucho cuidado.


  —Tranquila, mami, esto va a ser pan comido. ¿Recuerdas lo que tienes que hacer?


  —Si a las once y diez no he recibido una llamada vuestra, llamo al agente Smith y al coronel y les cuento todo.


  —Buena chica. Bueno, te dejo.


  —Hablamos después.


  —Hasta luego. O hasta siempre, Beatrice.


  —Eres idiota. Más te vale permanecer viva.


  La iglesia está rodeada de una alambrada para evitar que los críos entren en ella pero, como suele ocurrir en estos casos, hay un amplio corte en un costado que permite entrar sin problemas.


  —¿Entramos ya? —pregunta Graham.


  —Este lugar da escalofríos.


  —Bosco dice en voz alta lo que todos estamos pensando.


  —Un momento, una llamada más.


  Marco el número que he añadido a la agenda. Cassie apenas deja sonar el móvil; se nota que estaba esperando mi llamada.


  —¿Sí?


  —¿Alguna novedad?


  Quiero saber si algo ha variado en las visiones de Cassie para no llevarnos la desagradable sorpresa de toparnos de frente con Ailish y sus secuaces; pero no lo digo en voz alta para que no se entere Graham.


  —No, no he vuelto a tener ninguna visión desde que nos vimos. ¿Ya habéis llegado a la iglesia?


  —Sí. Ya te contaré.


  —Claro. Por favor, llámame luego, Mackenzie.


  —Descuida, lo haré.


  Pongo el móvil en silencio y lo guardo.


  —Ya podemos entrar, chicos.


  Nos colamos por la abertura de la alambrada y subimos los escalones cubiertos de hierbajos de la entrada. No hay puerta, solo su hueco abierto como una gran boca. En sigilo, pasamos dentro, yo encabezando el grupo.


  El interior parece un escenario apocalíptico. El techo está desplomado en el centro, donde debería haber una torre, quizá una cúpula o un campanario. A un lado, hay unos pocos bancos puestos en círculo y, en medio, restos de una hoguera. Muchas paredes tienen pintadas, grafitis poco elaborados, firmas, básicamente. El viento racheado sopla y silba al pasar por algunas grietas. Todas las vidrieras están rotas; el suelo, salpicado de cascotes, latas de cerveza, paquetes de cigarrillos, un bote de pintura en spray, trozos de periódicos, envoltorios de chocolatinas… Lo que hace años fue un lugar espiritual y de refugio ha sido convertido en un vertedero. Solo espero no encontrarnos con ratas. Las odio. Son las únicas criaturas que realmente me dan miedo y verdadero asco.


  Al fondo, resiste una mesa de piedra, supongo que era el altar. Es un buen lugar para esconderse. Y para esconder parte de un manuscrito.


  Al llegar ahí, limpio los cascotes de encima. Me agacho y busco en la sólida base.


  —¿Qué haces? —me pregunta Graham.


  —Busco un resorte, un compartimento secreto, una entrada…


  —Ah, eso me lo aclara todo —dice con sarcasmo.


  —¿Te suena el manuscrito Wosjamost? Una de sus piezas podría estar escondida aquí.


  —¿El manuscrito…? ¿Para eso hemos venido aquí, para buscar una reliquia falsa?


  —Silencio —ordena Bosco.


  Oímos un ruido, como una vibración. Nos agachamos.


  Es solo un camión pesado que pasaba. Miro hacia arriba. Da la sensación de que este lugar puede venirse abajo sobre nosotros en cualquier momento.


  —Nosotros, no, Graham —digo incorporándome de nuevo—. Mi hermana lo está buscando.


  —¿Cómo? ¿Ailish está en Londres?


  —Creo que vendrá aquí esta noche a buscarlo. Por eso hemos venido, para tenderle una trampa.


  Graham se lleva las manos a la cabeza. Enseguida se da la vuelta, como si esperara que mi gemela apareciera justo ahora.


  —Tú…, tú estás loca.


  —Graham, calma. Todo va a salir bien.


  —No digas eso —me dice Bosco.


  —¿Y a ti ahora qué narices te pasa, rubio?


  —¿Es que nunca has visto pelis de terror? Cuando alguien dice en una película de terror «todo va a salir bien», va y muere al poco rato.


  —Bueno, pues vamos a reescribir el guion de esta peli.


  Graham saca el móvil de su chaqueta.


  —Graham, no. Ni se te ocurra llamar a tu padre.


  Soy consciente de que mi voz ha sonado como una amenaza. Y no pienso arrepentirme de ello.


  —Mackenzie, tú no lo entiendes.


  —Graham, eres tú el que no lo entiende. No vamos a tener otra oportunidad como esta de atrapar a mi hermana.


  —No, no es eso. Es que… Hay órdenes directas de evitar que tú y Ailish os encontréis.


  —¿Órdenes del coronel?


  Graham asiente.


  —¿Por qué? —pregunta Bosco el curioso.


  —Porque tienen miedo de que pierda el control cuando me enfrente a ella —contesto—. De que me deje convencer y me pase a su bando.


  —Ah, ella es tu lado oscuro, tu Darth Vader.


  —Llámala como quieras. Pero si aparece esta noche, todo va a acabar aquí —digo dirigiéndome a Graham—. Necesito que me apoyes en esto.


  Graham duda unos instantes antes de guardar el móvil.


  —Gracias. Piensa que si esta trampa sale bien, serás un héroe para el SUN. Y prometo decir que te engañé y que no sabías dónde te metías.


  Graham abre la boca para decir algo, pero le corto:


  —Y todo saldrá bien. Tenemos un as en la manga —digo señalando al cuarto miembro de nuestro grupo, que no ha abierto la boca en la última hora, como si la cosa no fuera con él, y que está escondido detrás de una gran pila de escombros.


  —Pero, y esto es muy importante: aunque veáis que estoy en peligro, no le hagáis daño a Ailish.


  Bosco asiente. Graham hace una mueca de desagrado y se lleva un dedo a la sien para indicar que estoy loca.


  Por un momento, casi le explico que, si ella muere, yo también. No lo hago. No quiero que Graham tenga esa información. No deseo que nadie más sepa que mi punto débil resulta ser mi despreciable hermana.


  Graham y Bosco se esconden, casi se funden con la oscuridad, cada uno a un lado de la iglesia.


  Yo me agacho detrás del altar. Miro el reloj. Si la visión de Cassie es correcta, aún faltan unos minutos para que aparezcan los malos. Para matar el tiempo y no ponerme nerviosa, sigo buscando algún resorte que conduzca a la pieza restante del dichoso manuscrito. En realidad, lo encuentre o no, sea real o falso, funcione o no, eso no cambiará lo que vaya a suceder esta noche. O bien atrapo a Ailish, o bien las dos moriremos aquí. Pero, después de lo mal que lo he pasado estos últimos meses ante la posibilidad de que ella lo encontrara y lo utilizara contra mí, me gustaría darme el gusto de quemarlo. Incluso me he traído un mechero con esa idea.


  Ya falta poco. La tensión se apodera de mí. Quiero que pasen los minutos, los segundos, que ocurra ya. Me levanto y miro a Graham. Esta arrodillado, en tensión y sosteniendo una ballesta plegable que debía de llevar en la mochila. Chico listo. Bosco está casi tumbado. Desde donde se encuentra, es el que tiene mejor visión del exterior. Ha colocado su cuchillo en el cinturón, para disponer de él rápidamente si lo necesita. Aunque espera arreglarse con su poder. Y yo también lo espero.


  Entonces me mira y, abriendo mucho los ojos, me hace un gesto con la cabeza.


  Alguien se acerca.


  —Gracias, Cassie —susurro para mí misma.


  Cierro los ojos y respiro hondo. Me concentro. No puedo dejarme llevar por la rabia. Debo controlarme. Por una vez, debo pelear con inteligencia. Me acuerdo de Marcus, de su voz, de sus consejos, casi me parece escucharle diciendo: «Sé lista, Mackenzie. Sé lista».


  Escucho ráfagas de una conversación y pasos. No entran con sigilo, sino despreocupados, seguros.


  —Este sitio es una pocilga —dice una voz de mujer que no es la de Ailish.


  Me invade el temor de que no sean ella y sus secuaces, sino un puñado de chavales con mucho tiempo libre y ganas de hacer el tonto. Eso sería un desastre, no podría protegerlos si después apareciera mi gemela y los suyos.


  Me asomo por un lado del altar.


  Es ella, es Ailish. Acompañada de tres sombras: dos hombres y una mujer.


  Miran a un lado y a otro. Uno de los hombres patea el suelo con fuerza, como si quisiera probar su resistencia. ¿O tal vez sospechan que hay una cripta debajo?


  Los cuatro van vestidos con vaqueros oscuros y chaquetas de cuero negras. ¿Es que ahora forman parte de un grupo de motoristas?


  Espero hasta que llegan al centro de la iglesia, donde son un blanco fácil. Entonces me incorporo y grito:


  —¡Ahora!


  Graham dispara una flecha que alcanza en el pecho a uno de los sombras; es una herida mortal, porque se desintegra convertido en una nube de polvo; es lo que les ocurre a los diferentes que no han nacido en nuestra dimensión. Uno menos.


  Bosco hace volar un cascote que golpea en la cabeza a la mujer, que cae al suelo.


  Ailish se pone en guardia en apenas un segundo. Enseguida, corre hacia mí. Una expresión de odio y rabia le deforma la cara. No parece mi gemela, parece un animal salvaje a punto de atacar. Y asusta.


  Detrás de ella veo cómo el otro sombra se desvanece en el aire dispuesto a atacar.


  —¡Cuidado, chicos!


  La mujer se levanta con una herida en la cabeza. Bosco canaliza su energía y la tumba de nuevo, como si la sujetara contra el suelo.


  Y eso es todo lo que veo antes de que Ailish salte sobre mí.


  No voy a golpearla. Mi plan no es hacerle daño, sino sujetarla.


  Sin embargo, no lo consigo.


  Mi hermana me esquiva, me agarra del brazo derecho, me voltea por el aire y me hace caer de espalda, todo esto en el tiempo de un parpadeo.


  Intento preguntarme qué demonios ha sido eso. ¿Judo? Entonces un relámpago de dolor me recorre el cuerpo. El golpe me ha dejado sin respiración.


  Antes de reaccionar, Ailish me levanta como si yo fuera una muñeca de trapo, me pone en pie y me golpea dos veces en la cara, tan rápido que ni siquiera sé con qué me ha dado, si con los puños o con los pies.


  Retrocedo aturdida. Ojalá hubiera traído las pistolas con agua de mar. A mis pies hay una piedra; pongo la puntera de mi bota debajo y la impulso contra la cara de mi hermana. Aprovecho la sorpresa para atacarla. ¿Sorpresa? Para nada. De alguna manera consigue evitar la piedra, volverse y clavarme un puntapié en el costado que me arroja contra la otra pared.


  ¿Qué está pasando? El domingo cuando nos peleamos no era tan rápida ni tan fuerte. ¿Estuvo jugando conmigo? ¿Solo fue para probar mis fuerzas?


  Tomo aire y doy un salto hacia atrás para dejar distancia entre ella y yo. Tampoco sirve de nada: cuando caigo, ya la tengo delante de mí. Me clava una patada en el estómago que hace que me doble por la mitad como una bisagra. Cierro los ojos por culpa del dolor. Cuando vuelvo a abrirlos, veo su rodilla subiendo directa hacia mi cara. No puedo evitar el impacto y caigo al suelo de espaldas.


  Ahora mismo agradecería estar encima de un ring de boxeo y que alguien tocara la campana de final de asalto para volver a mi esquina a recuperar fuerzas.


  Sin embargo, aquí no hay reglas ni hay tiempos muertos.


  Me pongo de cuclillas e, impulsándome con las piernas, me lanzo con todo mi cuerpo hacia ella, gritando de rabia. La agarro por la cintura y las dos caemos al suelo, rodando sobre piedras y suciedad. Trato de colocarme encima de ella para inmovilizarla, pero su codo aparece por alguna parte y me golpea la boca, y sus piernas me impulsan hacia atrás. Choco de espaldas contra la pared y resbalo hasta el suelo.


  En un gesto reflejo me paso la lengua por el labio y noto el sabor metálico de mi sangre. Siento tanta rabia que noto una oleada de calor subiéndome por la cara. He de contenerme. Dejarme llevar sería un grave error.


  —Te di una oportunidad —dice Ailish. Su voz suena más ronca, más animal, casi un gruñido—. Ahora todo va a acabar aquí.


  —De eso puedes estar segura, hermanita.


  Me incorporo apoyándome en la pared. Voy a ponerme en guardia; pero no lo hago. Me acuerdo de los consejos de combate de Marcus: concéntrate, Mackenzie. Deja que la fuerza de tu oponente trabaje por ti. Sé lista, Mackenzie.


  Me quedo inmóvil, recta, con los brazos pegados al cuerpo, a la expectativa. Dejaré que ella lleve la iniciativa.


  Ailish salta hacia mí con la pierna derecha levantada. Cuando su pie está a centímetros de mi cara, me muevo hacia un lado y ella pasa por mi lado y golpea la pared.


  Le propino un golpe en las lumbares y me retiro.


  Normalmente hubiera intentado agarrarla, pero he cambiado de táctica.


  Mi gemela se vuelve lanzando un golpe con el puño; sin embargo, yo ya no estoy a su alcance, por lo que su propia inercia casi la hace caer.


  Aprovecho para darle una patada en el muslo con todas mis fuerzas. Y retrocedo.


  Ailish avanza hacia mí lanzando golpes a diestro y siniestro. Y yo me limito a esquivarlos. No trato de devolvérselos.


  Quiero que se canse.


  Quiero que se enfade.


  Quiero que pierda el control.


  Ella me lanza una patada baja. Yo salto hacia un lado y salgo de su alcance sin esfuerzo.


  Trata de agarrarme. Yo giro sobre mí misma para evitarla, al mismo tiempo que le doy una colleja; podría haberle dado más fuerte con el puño cerrado, pero una colleja es más humillante.


  Me tira un puñetazo; me muevo a un lado a la vez que le doy una sonora bofetada y me retiro por detrás de ella.


  Ailish se vuelve con la cabeza gacha, como un toro, y embiste contra mí; yo me coloco al otro lado del altar para rehuir el combate. Ella empieza a correr detrás de mí, así que me pongo a dar vueltas alrededor del altar. Ella se detiene, yo me detengo.


  Si las miradas matasen…


  Mi gemela apoya las manos en el altar y salta sobre mí con la agilidad y la elegancia de un felino. La esquivo al mismo tiempo que le empujo una pierna lo suficiente para desequilibrarla y que se golpee contra la pared.


  Se levanta, aunque ya no posee la misma agilidad.


  Tiene el pelo revuelto, el mechón azul pegado a la frente por el sudor. Se quita la chaqueta con algo de esfuerzo y la tira a un lado.


  Utilizo esos segundos para mirar de reojo: Bosco y Graham nos observan con expectación. La mujer sombra está tirada en el suelo con una flecha clavada en el pecho. No hay ni rastro del otro sombra; o ha muerto convertido en una nube de polvo o ha huido. En cualquier caso, ya no es un problema.


  Ailish suelta un alarido más propio de una bestia que de un ser humano y se lanza de nuevo contra mí. Supongo que la tozudez es cosa de familia.


  Entonces comenzamos un especie de baile en el que ella lleva la iniciativa y yo me limito a seguir sus pasos.


  Ella trata de golpearme, yo la esquivo, girando sobre mí misma, agachándome, saltando, inclinándome hacia un lado o hacia otro…


  Ni uno de sus golpes me alcanza.


  Y ya no son tan rápidos como los de antes.


  Ni tan fuertes. Al lanzarlos, jadea por el esfuerzo como una tenista rusa.


  Por fin veo la señal que estaba esperando: Ailish mira a su alrededor buscando una vía de escape. Sabe que ha perdido y está pensando en huir.


  Podría saborear este momento, su derrota; no obstante, trato de ser lista: hay que saber aprovechar las buenas oportunidades. Cuando trata de pegarme un puñetazo con la derecha, atrapo su brazo, se lo retuerzo por la espalda y golpeo una de sus piernas por detrás para obligarla a caer de rodillas.


  —¡Ahora, Aki! —grito.


  El grandullón japonés sale de su escondite y, con una agilidad que nada tiene que ver con su tamaño, salta por encima del altar y cae frente a nosotras.


  Tengo inmovilizada a mi hermana por la espalda, por lo que no puedo ver la cara que pone cuando el recipiente se coloca frente a ella, aunque puedo imaginármela.


  Aki toma aire, cierra los ojos y pone la palma de la mano sobre la cabeza de mi hermana.


  Durante los dos primeros segundos, tengo la impresión de que nada sucede, estamos quietos como estatuas.


  Luego, el corpachón de Aki se estremece y noto cómo mi hermana se afloja sin fuerza; ya no se resiste, parece haberse desmayado.


  Aki levanta la mano, abre los ojos y da un paso hacia atrás. Como mareado.


  —¿Estás bien, grandullón?


  Aki asiente.


  —Nunca había absorbido tanta energía negativa —dice con un hilo de voz, como si hablara consigo.


  —¿Podrás soportarlo?


  Aki hace un amago de sonrisa y asiente.


  —Lo que acabas de hacer es impresionante, mestiza —me dice—. No te imaginas todo el bien que acabas de hacer.


  Sin soltar a mi hermana, me doy la vuelta y busco a Graham con la mirada. Me dan ganas de decirle: «¿Has escuchado eso?». Pero estoy demasiado cansada para fanfarronear. En lugar de eso, le pregunto:


  —¿Has traído las esposas especiales?


  Las esposas especiales están forjadas con la misma aleación que nuestros cuchillos, mezcla de varios metales, hierro y sal, un diseño especial para contener diferentes.


  Graham se acerca rápidamente y se las pone a Ailish, que definitivamente ha perdido el conocimiento.


  —Unas esposas normales le servirían —informa Aki—. Ahora ya no tiene poderes. Salvo por la mezcla de su sangre, ya no se diferencia de una chica humana.


  Cuando me quiero dar cuenta, tengo a Bosco abrazado a mí. Qué le pasa a todo el mundo últimamente con los abrazos. ¡No soy un peluche!


  —Tía, ¡eres mi heroína! —dice.


  —Tú también has estado muy bien, rubio. Menudo bautismo de fuego has tenido.


  —¿Verdad que sí?


  Y entonces comienza a relatarme lo que ha pasado con los otros dos sombras, cómo los ha contenido a ambos para que Graham pudiera recargar la ballesta y dispararles… Pero no tengo fuerzas para seguir su relato. Todo ha terminado. Por fin, todo ha terminado. Se acabó el estar pendiente de la amenaza de mi hermana y tener que vigilar mi propia espalda. Se acabaron los desvelos por culpa del dichoso manuscrito; si está escondido en esta iglesia, aquí seguirá escondido. Ya no importa.


  Aki sujeta a mi gemela en brazos y la deposita sobre el altar mientras Graham telefonea al agente Smith para que venga a recogernos.


  —Rubio, tenemos que llamar a Beatrice —le interrumpo.


  —Claro, tienes razón. La pobre estará histérica esperando noticias nuestras.


  —Llámala tú y me la pasas, ¿vale? Mientras, yo llamaré a Cassie para decirle que esto ha salido bien.


  Saco el móvil y marco su número.


  —¿Mackenzie?


  —Gracias, Cassie. Mil millones de gracias.


  —¿Todo ha salido bien? —casi grita—. ¿Has ganado?


  —Hemos ganado, Cassie. Hemos ganado.
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  19. ADIÓS, HERMANA


  Cuando llegamos a una zona transitada, Aki pide que le dejemos bajar.


  —Desde aquí puedo ir en taxi hasta casa —dice.


  Me sorprende que no vaya a trabajar al Limbo. Supongo que debe de estar recuperándose del esfuerzo.


  Me bajo con él para despedirme mientras los demás esperan en la Mackmóvil.


  —Aki, muchísimas gracias. Esto hubiera sido imposible sin ti. Eras la clave de mi plan.


  —Gracias a ti por tomar la decisión correcta —dice, y entonces se lleva la mano al estómago con una mueca de dolor.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Necesitaré un par de días de reposo para que mi organismo asimile la mala energía de tu hermana.


  —Te llamo mañana, a ver cómo estás. Y si necesitas que te lleve algo de comer, o lo que sea, me lo dices.


  Aki se ríe, con esa risa suya capaz de mover montañas.


  —No te preocupes, mestiza. Tengo los teléfonos de locales de comida a domicilio en la memoria del móvil.


  Me da un golpecito amistoso en un hombro y se marcha.
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  Cuando llegamos a la central del SUN, el coronel Bird está esperándonos en la puerta. Afortunadamente no está Mister Sanders, por lo que me ahorro su mirada de desaprobación.


  El agente Smith baja en brazos a Ailish, que sigue inconsciente.


  —Necesito hablar con usted ahora mismo —me dice el coronel Bird agarrándome del brazo.


  Bosco y Graham siguen a Smith hasta el interior del edificio. Acorde con el protocolo, ahora a los tres les grabarán en vídeo individualmente mientras cuentan los detalles de la misión y responden a unas cuantas preguntas.


  El coronel me conduce hasta un lateral de la casa, donde hay un jardín con una fuente; una réplica a menor escala de la de Picadilly Circus.


  —¿Se puede saber en qué estaba pensando?


  —Ahhh, ¿esta noche quiere decir? Estaba pensando: voy a eliminar a la mayor amenaza que se cierne sobre el bueno del coronel Bird. Seguro que me lo agradecerá con los honores que merezco.


  Le muestro la mejor de mis sonrisas pero, como era de esperar, él no me responde.


  —¿Se da cuenta de que lo de esta noche podría haber terminado en tragedia? ¡Bosco ni siquiera tiene experiencia en combate!


  —Yo entreno con él todos los días y sé de lo que es capaz, coronel. Si hubiera creído que no podría manejar la situación, no lo hubiera llevado.


  —¿Y cree usted que está cualificada para tomar decisiones de ese calibre, Mackenzie?


  Respiro hondo y miro hacia el cielo nocturno. El viento ha traído nubes grandes, bajas y espesas que reflejan las luces de la ciudad. Parece que haya una cúpula negra y anaranjada sobre nosotros.


  —Coronel, todo lo que ha ocurrido esta noche es responsabilidad mía y lo acepto. ¿Si he corrido riesgos? Seguramente. Pero todo ha salido tal como lo planeé, y ha resultado ser un éxito… Ahora estoy muy cansada y lo único que quiero es volver a casa.


  —Una casa que nosotros le pagamos, le recuerdo.


  Vale, he actuado a sus espaldas, pero creo que me merezco algo de crédito y el coronel no se está comportando. Así que exploto… O casi. De nuevo, recuerdo las palabras de Marcus: sé lista, Mackenzie. Sé lista.


  —Coronel, quizá no lo sepa, pero le tengo un gran aprecio. Y no voy a discutir que usted es el militar de carrera y yo, pues no. Así que acepto que me eche la bronca, es su deber. Pero hasta un cierto punto. Sinceramente creo que he hecho lo mejor para todos. Convocar a todo el SUN para esta operación hubiera alertado a Ailish. Además, realmente no estaba segura de que mi hermana fuera a aparecer.


  —¿No estaba segura? ¿Quién le dio el soplo?


  —Nadie. Lo soñé —miento para proteger a Cassie.


  —¿Que lo soñó? ¿Soñó con el lugar en el que su hermana iba a aparecer y además a qué hora exacta?


  Me encojo de hombros.


  —Cosas de gemelas, supongo.


  El coronel inspira con fuerza por la nariz y se pasa la mano por la cara, de arriba abajo. Si tiene hijos, estoy convencida de que los atemoriza con ese gesto.


  —¿Usted me toma por estúpido?


  —¿Me está llamando mentirosa, coronel?


  —Mackenzie, si esto… —comienza a decir.


  —Coronel, escúcheme —le interrumpo—. Ailish está bajo su custodia. Ya nunca más tendremos que preocuparnos por ella, ni usted ni yo. Si por culpa de este incidente cree que ya no soy útil para la organización, écheme. Me quitaré el chip rastreador que tengo bajo la piel del hombro, me largaré de aquí y no volverá a saber de mí. No me da ningún miedo quedarme sin el dinero que me dan. Como ya sabe, soy una chica con recursos. Saldré adelante. Y en un año seré mayor de edad y ya podré alquilar un piso por mi cuenta. No obstante, si cree que todavía puedo ser útil, estaré encantada de seguir bajo sus órdenes. Y, francamente, no tienen a nadie tan cualificado como yo para patearles el trasero a los bichos malos. Usted decide, piénselo con calma… Pero, por favor, ahora mismo estoy muy cansada y mañana tengo clase.


  El coronel clava su mirada en mí, una mirada fría que no sé cómo descifrar: quizá está pensando que perderme sería una mala idea, o tal vez está considerando meterme en un saco lleno de piedras y tirarme al mar.


  —Queda castigada fuera de servicio hasta nueva orden —me dice con su tono más solemne.


  Ya estoy fuera de servicio por los exámenes, pienso. Aunque no se lo digo.


  —Mackenzie, necesito confiar en usted —añade—. No puede hacer las cosas por su cuenta… Hoy la jugada le ha salido bien, pero ¿y cuándo le salga mal? Tiene que aprender a ser responsable.


  —¿Responsable, coronel? ¿Más responsable? Estoy muy pero que muy cansada de sentirme responsable de todo y de todos y que nadie se dé cuenta… Y ahora, si me disculpa, me gustaría limpiarme la sangre de las heridas.


  Me doy la vuelta y entro en la casa.


  Al encender la luz de los lavabos, casi me asusto de mi propio reflejo. Tengo el pelo sucio y enmarañado, el labio inferior partido por la mitad y una herida con sangre seca sobre una ceja. Parezco el boxeador perdedor en una mala película. Por suerte, mi pequeña y preciosa nariz está intacta. Por lo demás, sin problemas: me curo con rapidez. De todas formas, mañana necesitaré ponerme maquillaje si no quiero llamar la atención en el instituto; y odio ponerme maquillaje. Me lavo las manos y la cara, me sacudo el polvo de la ropa y me recojo el pelo en una coleta alta.


  Cuando salgo de los aseos, Graham, Bosco y Smith están esperándome.


  —Ya nos podemos ir —informa Smith.


  —¿No tengo que declarar? —pregunto.


  —No será necesario esta vez —dice el coronel, saliendo de una oficina—. Váyase a casa y descanse.


  Niego con la cabeza.


  —Quiero ver a Ailish.


  —Me temo que el acceso a las celdas de máxima seguridad está restringido.


  —Coronel, quiero ver a mi hermana una última vez.


  El coronel Bird me mira unos segundos antes de asentir:


  —Está bien, acompáñeme a mi despacho.


  —Su despacho está arriba —le digo sin entender nada—. Las celdas están en un piso inferior, bajo tierra.


  —Podrá verla desde el circuito de vigilancia.


  Le sigo escaleras arriba.


  Bird se sienta detrás de su mesa y toca algunos botones de su ordenador. Luego se levanta y me dice que me siente en su sitio, cosa que hago.


  En la pantalla de su monitor veo a Ailish en una celda, solo que no es una celda como las que se ven en la tele; parece hecha de porcelana, toda blanca, con todo el mobiliario unido a la pared como si el interior hubiera sido diseñado de una pieza. No hay ventanas. Mi hermana está tumbada en la cama con la cara hacia la pared. No sé si sigue dormida o no. Aunque resulta evidente que ha pasado por una ducha, porque su pelo está liso, probablemente aún mojado.


  Viéndola ahí, parece más pequeña, y siento pena por ella. Esa es mi hermana, pienso. Mi gemela. Y no puedo evitar que una lágrima me baje por la mejilla, aunque no acabo de entender por qué.


  —¿Es necesario tenerla encerrada? Ya no tiene sus poderes, es incapaz de hacer daño a nadie. Ahora es una chica normal.


  El coronel Bird se pone de cuclillas junto a mí y me pone una mano en el hombro como si fuera a darme una mala noticia. Es una postura que no le pega nada.


  —Mackenzie, nos consta que tu hermana ha cometido una larga lista de crímenes en los últimos meses.


  —¿Cómo? ¿Sabían de ella y no me han dicho nada?


  No sé qué me indigna más, si saber que el SUN conocía las actividades de Ailish o el hecho de ser tan tonta como para pensar que simplemente andaba por ahí buscando el manuscrito sin meterse en líos.


  —Sé que ahora te cuesta de entender, pero si no te he dicho nada ha sido para protegerte. De todas formas, no hemos tenido confirmación de su presencia en la ciudad hasta hace solo tres días.


  Un momento, ¿tres días? Ahora me cuadra todo.


  —¿Por eso…? ¿Por eso el comunicado del otro día, coronel? No nos dejó exentos de misiones para que estudiáramos para los exámenes finales, sino para mantenerme alejada de Londres, ¿no es cierto?


  El coronel se encoge de hombros, aprieta los labios y abre las manos como pidiendo disculpas.


  Estoy demasiado agotada para enfadarme.


  En cambio, las lágrimas siguen fluyendo de mis ojos.


  El coronel me ofrece un pañuelo blanco de tela. Lo ignoro y me las seco con el faldón de mi camiseta.


  —Pero ya no es un peligro, coronel. Ailish ya no puede hacer daño. ¿No podrían ponerla en una celda mejor, una que tuviera ventana? Ahora ella es normal.


  —Su sangre no lo es.


  Esa frase me sienta como una bofetada.


  No retienen a mi hermana porque pueda hacer daño por sí misma, sino por miedo a que alguien con malas intenciones trate de juntarnos en el futuro.


  TERCERA PARTE

  TRATO HECHO
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  20. LO BUENO DE LOS EXÁMENES


  Lo bueno de los exámenes es que te convierten en una chica normal. Estas dos últimas semanas no he entrenado, no he recibido llamadas del SUN solicitando mis servicios para una misión, no he peleado contra bichos malos. Solo he estudiado. Incluso por las noches he salido a correr escuchando mis apuntes de las lecciones en un podcast. No he pensado en otra cosa que no sea aprobar con las mejores notas posibles. Porque, ahora mismo, superar los exámenes es la única cosa real de mi vida. Una prueba que está en mis manos conseguir. Algo en lo que dependo completamente de mí misma.


  Bueno, además de estudiar, he hecho otra cosa que probablemente no es tan normal: he ido tachando en el calendario que tengo en la cocina los días que pasan; contando los que quedan para mi cumpleaños. Los presos cuentan el tiempo que les resta para salir de la cárcel; yo, el tiempo de vida que me queda.


  El otro día Beatrice y yo estábamos preparando la cena y al ver el calendario me preguntó para qué lo hacía, y lo preguntó con tal cara de preocupación que por un momento pensé que lo sabía, que estaba al tanto de la maldición. Sin embargo, la única manera de que lo supiera sería porque Bosco hubiera «escuchado» mis pensamientos, y me cuido mucho de pensar en eso cuando él está alrededor. Creo que estoy aprendiendo a bloquear mis pensamientos. En cualquier caso, él también ha estado liado con los exámenes y apenas nos hemos visto.


  Pero todo eso termina hoy: esta mañana nos han dado las notas, las mejores de mi vida, por cierto. Lo malo es que esta tarde se acaba el instituto.


  Mientras todos mis compañeros están excitados con la idea de las vacaciones, yo estoy secretamente aterrada ante el vacío de obligaciones que se presenta ante mí. Sonrío a mis compañeros de clase y les felicito o les consuelo por sus notas, mientras en realidad estoy dándole vueltas a cómo llenar los días que restan hasta mi cumpleaños. ¿Lo peor que le puede ocurrir a un condenado a muerte? Tener tiempo libre para pensar.


  Claro que también podría tomar una medida desesperada: comprarme ropa corta y ajustada y tacones, acudir cada noche al Limbo e intentar seducir a algún diferente que se enamore de mí y me dé un beso de amor verdadero. Incluso podría besarme con todos los que encontrara, probando suerte como una princesa de cuento que besa sapos.


  Aunque no serviría de nada. Para empezar, por muy corta que fuera la ropa, no hay muchas curvas que ceñir o enseñar. Y sobre todo, porque ese beso solo me lo puede dar una persona. Un banshee, para ser exactos. ¡Maldito banshee!


  Estando así las cosas, lo mejor que puedo hacer es tratar de disfrutar del tiempo que me queda, despedirme de las cosas buenas. Beber todo el batido de chocolate Mars que pueda, comer mucha pizza, volver a leer Orgullo y Prejuicio, revisar mis capítulos favoritos de Doctor Who, jugar con Queen, hacer reír a Beatrice… Y hablando de la reina de Roma, justo aparece para sacarme de mi ensimismamiento.


  —Hey, ¿te has enterado? Mañana organizan una fiesta de fin de curso en la Casa Azul.


  —Pues tendremos que ir, ¿no?
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  21. FIESTA EN LA CASA AZUL, OTRA VEZ


  Me despierto y durante unos segundos pienso: «Vístete, vas a llegar tarde a clase». Pero no. El curso terminó ayer. Además es sábado. No tienes absolutamente ninguna responsabilidad, nada que hacer. Busco el antifaz para dormir en el cajón de la mesilla, me lo pongo y me doy la vuelta.


  Cuando me despierto de nuevo, ya es mediodía. Compruebo mi móvil: no ha habido llamadas ni mensajes. Beatrice debe de estar con sus padres o con Bosco. Miro por la ventana: hace un espléndido día de sol.


  Después de ducharme, me preparo dos sándwiches, uno de atún y cebolla, otro de queso y pepinillos. Los guardo en mi bolsa junto con mi gastado ejemplar de Orgullo y Prejuicio y una botella de Coca-Cola de medio litro. Me voy de pícnic a los acantilados.


  En el autobús que lleva a Seven Sisters estoy rodeada de turistas. Me coloco los auriculares para escuchar The Wombats a todo volumen. Me gusta que mi vida tenga su propia banda sonora. De esa forma, después, al escuchar una canción, te viene a la memoria un determinado momento que viviste mientras la escuchabas; y al revés funciona igual. La música ayuda a fabricar recuerdos. Y como no sé qué pasará el día de mi cumpleaños, me apetece crear nuevos buenos recuerdos. Al menos me llevaré eso.


  Hay gente que tiene miedo a las alturas. Yo no. Me asomo al acantilado. Justo en este punto es donde tiran una Vespa en la película Quadrophenia. Observo el mar, inmenso, aparentemente infinito; un mar en el que nunca me he bañado y nunca me bañaré. Y pienso: me quedan tantas cosas por hacer…
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  A las nueve en punto de la noche suena el timbre de casa. Es Bosco, que viene a recogernos. Beatrice y yo ya hemos cenado y nos hemos arreglado. Hoy necesito sentirme guapa; me he puesto un vestido claro y floreado, sin mangas y con la parte superior de la espalda al descubierto, recién comprado esta tarde. A pesar de que siento que voy disfrazada, la verdad es que me veo genial.


  —Mackenzie, no puedes llevar ese vestido con botas negras. Tienes que ponerte unos zapatos, aunque sean planos —me regaña Beatrice.


  —Eso lo sé hasta yo —remata Bosco.


  —No tengo zapatos y no quiero tenerlos —protesto.


  —Ya te dejo yo unos.


  —Que no. Me pondré unas zapatillas.


  Rebusco en el mueble zapatero y encuentro las New Balance rosas que me regalaron mis padres adoptivos para mi pasado cumpleaños. Unos padres adoptivos adoradores de los sombras y a los que no he vuelto a ver ni echo de menos.


  Me pongo las zapatillas y me miro en el espejo: ¿quién narices necesita zapatos?


  Poco después vuelve a sonar el timbre de la puerta: es Graham.


  Me pongo la chaqueta vaquera y salimos rumbo a la Casa Azul.


  —¿Qué tal va todo? —le pregunto a Graham.


  No he tenido noticias del coronel Bird ni he visto al agente Smith desde la noche que capturamos a Ailish. Y me consta que Bosco tampoco.


  —Bien —me contesta.


  Vaya, o el chico no tiene ganas de conversación o le han prohibido que hable conmigo.


  —¿Habéis atrapado al fénix?


  —Mackenzie, no puedo hablar contigo del tema.


  Tal como sospechaba.


  —¿Qué pasa? ¿Ahora soy una apestada?


  —Ya sabes que no. Solo que el coronel te tiene apartada.


  —Me he dado cuenta. Pero, hey, ¿qué se supone que voy a hacer? ¿Ir a Londres por mi cuenta y tratar de atraparlo?


  Graham me mira con una ceja levantada y sonríe.


  —Mackenzie, no me extrañaría nada.


  Entonces me acuerdo de lo que me contó Aki sobre los fénix.


  —Bueno, tu silencio sin duda significa que no lo habéis atrapado. Y es una lástima que no me cuentes nada, porque tengo información que podría ayudarte a encontrarlo.


  —Mentira.


  —Tú mismo…


  Me subo el cuello de la chaqueta, hace un poco de frío para estar a veintiséis de junio.


  —Está bien —dice Graham—. Tú ganas. Pero oficialmente yo no te he contado nada.


  —Seré una tumba.


  —El fénix ha seguido matando. Y mucho. Todas las víctimas son diferentes sin conexión entre sí.


  —Bueno, el hecho de ser diferentes ya supone una conexión, ¿no?


  —¿Qué quieres decir?


  —Eso es lo único que tienen en común, según cuentas. Pues quizá por eso están muertos: el fénix se está dedicando a cazar diferentes.


  —Podría ser. Pero ¿por qué?


  Me encojo de hombros.


  —¿Y no tenéis ninguna pista?


  —Nada. No deja huellas, no deja notas, nada que podamos rastrear. No sabemos cuál es su criterio a la hora de escoger a las víctimas. Lo único que podríamos hacer para que dejara de matar es reunir a todos los diferentes que tenemos censados y esconderlos en alguna parte. Y eso es imposible de llevar a cabo.


  —¿Todas las víctimas estaban en el censo del SUN?


  —Sí. ¿Por qué?


  —No sé. Lo encuentro raro. Probablemente haya en Londres más diferentes sin censar que censados.


  —¿Qué insinúas?


  —Nada. Solo me parece curioso. ¿Qué tal lo lleva tu padre?


  Graham resopla.


  —¿La verdad? No lo sé. Apenas para en casa, sale casi todas las noches. Unas veces parece muy nervioso y otras extrañamente contento.


  ¿Mister Sanders contento? Eso sí que es todo un expediente X.


  Llegamos a la Casa Azul y Graham se ha olvidado de preguntar por la información que tengo acerca de los fénix. Eso o es que al ver la fiesta ha decidido que tiene ganas de divertirse. Tengo la sensación de que aquí se vive una juerga perpetua. Siempre hay música, luces de colores parpadeantes, gente bailando, riendo, flirteando… Aquí, en la puerta, fue donde Marcus me besó por primera vez. Claro que fue un beso para ayudarme a entender quién era yo, pero aun así… Quizá sea el momento de crear un nuevo recuerdo.


  Una vez dentro, me dejo llevar por la marea humana directamente hasta la improvisada pista. De pronto suena I follow rivers, de Likke Li. Beatrice y yo soltamos un grito de euforia y empezamos a saltar al ritmo del estribillo «I…, I follow. I follow you…». Al poco rato, Graham y Bosco se unen a nosotras con sus cervezas en la mano.


  Por unos minutos, por unos dulces minutos, solo somos cuatro jóvenes normales y sin preocupaciones. Cuatro amigos celebrando la vida y su juventud. Solo por unos minutos.


  —Te está sonando el móvil —me avisa Bosco.


  Caramba, este chico tiene el oído de un murciélago.


  Lo saco y miro la pantalla: es Cassie. Descuelgo y grito:


  —Un momento, Cassie. Espera que salgo fuera, aquí no puedo oírte.


  —¿Todo bien? —me pregunta Beatrice.


  Me encojo de hombros:


  —Es Cassie.


  Me abro camino hacia la salida seguida de mi amiga.


  —¿Cassie? Ya estoy fuera. ¿Todo bien?


  —No. Es Bosco. ¿Está vivo?


  —Sí.


  Estoy a punto de decir: «Está bailando a unos cuantos metros de mí»; pero no lo digo para no alertar a Beatrice, que está a mi lado.


  —¿Has tenido una visión?


  —Sí. He visto cómo Bosco moría, calcinado. El fénix lo quemaba.


  Me quedo sin habla.


  —¿Mackenzie?


  —Sí. Sigo aquí. Cuéntame todo lo que recuerdes, todo lo que has visto.


  En los últimos meses he adoptado la costumbre de llevar siempre conmigo una libretita y un pequeño bolígrafo. Sabía que en algún momento me serían útiles. Los saco del bolsillo de la chaqueta y me dispongo a apuntar.


  —Era de noche. En Brighton, eso seguro. He visto el pier de fondo. Bosco estaba en la playa, solo. Entonces han aparecido detrás de él dos figuras, dos hombres; no les he podido ver las caras. Uno era el fénix. Porque al poco Bosco ha empezado a convulsionarse y acto seguido ha ardido… Ha sido horrible, Mackenzie.


  —¿Eso es todo?


  —Sí.


  —¿Yo no aparecía en la visión?


  —No. Es raro, pero no.


  Quizá significa que, para cuando eso pase, yo ya estaré muerta.


  —Cassie, ¿no puedes decirme cuándo será? ¿No hay nada en tu visión que pueda servir para averiguar qué día y a qué hora?


  —No, lo siento. Solo sé que era de noche.


  —¿De noche? ¿Recuerdas haber visto la luna?


  —¡Sí! Había luna llena.


  Me vuelvo hacia Beatrice:


  —¿Cuándo será la próxima luna llena?


  Mi amiga mira hacia el cielo en un acto reflejo, pero en realidad está calculando.


  —Dentro de dos o tres noches.


  Entonces no tengo tiempo que perder.


  —Gracias, Cassie. Me encargaré de ello. Si tienes alguna otra visión, llámame enseguida, sea la hora que sea.


  —Prometido.


  Cuelgo.


  —¿Qué pasa? —me pregunta Beatrice—. Venga, cuéntame.


  —Cassie ha tenido una visión del fénix atacando aquí, en Brighton.


  —¿Atacándote a ti?


  —No está segura —miento.


  Me duele engañar a Beatrice, pero por el momento es mejor así.


  —¿Y qué piensas hacer? ¿Se lo vas a contar a Graham?


  —¿Contarle el qué? —pregunta Bosco que acaba de aparecer entre una nube de humo y ruido.


  —Cassie ha llamado a Mackenzie. Ha tenido una visión del fénix atacando en Brighton.


  —No puedo contárselo a Graham sin delatar a Cassie. Así que no lo haré.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —No lo sé. Necesito pensar.


  A un lado hay un banco de madera, probablemente robado de algún parque público. Me siento en él, y Beatrice y Bosco me imitan.


  Hasta el momento, todas las víctimas del fénix eran de Londres. ¿Por qué venir ahora a Brighton? ¿Puede ser que venga expresamente a por Bosco? Si es así, es probable que sea debido a su poder: Bosco podría leer la mente del fénix si se cruza con él. Podría hacerlo incluso sin pretenderlo. Y hay otro dato importante: el fénix no ataca solo, había alguien con él en la visión de Cassie. ¿Un compinche? Aki dijo que a los fénix no les gusta mezclarse con otros diferentes. Entonces, ¿se tratará de un humano?


  —Bosco, necesito que me hagas un favor.


  —Dalo por hecho.


  —Te aviso que vamos a actuar a espaldas del SUN.


  —Me encanta ir de rebelde —dice sonriendo.


  —Pues mañana a primera hora vamos a tomar un tren para Londres y vamos a visitar la reunión de Alcohólicos Anónimos donde se produjo el primer crimen, el de los dos humanos. Sigo pensando que el fénix tiene que ser un habitual de esas reuniones. Buscaremos a los asistentes de ese día para ver si puedes leerles la mente.


  —Me mola la idea.


  —Bien —me pongo de pie—. Pero eso será mañana. Ahora mismo no podemos hacer nada, así que… vamos a bailar.


  Realmente no tengo ánimos para bailar, pero no quiero que Beatrice y Bosco se preocupen más de lo necesario. Se merecen una noche de diversión.


  —Un momento, Mackenzie —dice Beatrice sujetándome de la muñeca—. Siéntate.


  Mi amiga me está mirando con su cara de preocupación y esos enormes ojos marrones de cervatillo. Le obedezco.


  —¿Qué pasa?


  —Mackenzie, lo sabemos todo.


  «Oh, Oh».


  —Define «todo».


  —Esto es serio, Mackenzie. Sabemos lo de la maldición. Que si no te dan un beso de amor verdadero antes de tu cumpleaños morirás ese día.


  Miro a Bosco. En algún momento he debido de pensar en ello y él lo ha «escuchado».


  El rubio se encoge de hombros:


  —Lo siento, no podía ocultarle eso a Beatrice —se defiende—. Es demasiado gordo como para guardármelo.


  —Bah, ¿eso? ¡Menuda tontería! ¿De verdad creéis que estoy preocupada por eso? Yo no creo en maldiciones.


  —Mackenzie, ¡basta! ¿Quieres tomártelo en serio?


  —Beatrice, por favor…


  —¿Es que no lo entiendes? ¡No puedo perderte! No puedo y menos por eso. Eres mi mejor amiga. No, eres más que eso: eres como mi hermana.


  Noto que se me forma un nudo en el estómago. El labio inferior empieza a temblarme.


  —Calla, idiota. Como me hagas llorar, tendré que mataros a los dos para no dejar testigos.


  —Quiero que beses a Bosco.


  —¿Perdona?


  —Ya lo he hablado con él. De hecho, se lo he pedido. Sé que no estáis enamorados, pero sois amigos y os tenéis cariño. Eso podría funcionar, así que tenemos que intentarlo.


  —¿Me estás ofreciendo a tu novio?


  —Solo un beso. No hace falta que os vayáis juntos a Venecia de luna de miel.


  —Pues dicen que está preciosa en esta época del año.


  —Mackenzie, por favor.


  No lo puedo evitar: me entra la risa.


  —¿Se puede saber de qué te ríes?


  —¿En serio? ¿En serio no lo ves? Es un poco raro que tu mejor amiga te pida que te beses con su novio. Si eso no te parece gracioso…


  —Bueno, pues ríete. Ríete lo que quieras; pero luego, bésale. Es una orden.


  Miro a Bosco, que me sonríe con timidez.


  —Es que… Sería muy raro.


  —Oye, que tan feo no soy.


  —No es eso, rubio. Es que yo no te veo de esa forma. Ya sabes, de una forma romántica.


  —Mackenzie, o le besas o dejamos de ser amigas, te lo juro.


  —Bueno, quizá yo pueda hacer algo respecto —dice una voz masculina que aparece entre las sombras.


  Me vuelvo y, al verle, siento una especie de temblor que me recorre el cuerpo de los pies a la cabeza.


  —¿Marcus?
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  22. ÁVALON


  —¡Maldito banshee! —dice Beatrice saltando a abrazarle—. ¡Has vuelto! ¿Leíste mi mail?


  Mi cuerpo y mi cabeza son una montaña rusa de emociones y sentimientos encontrados: quiero reír, quiero llorar, quiero chillar, quiero abrazarle, quiero pegarle…


  —Hola, Beatrice. Leí tu mail. Pero iba a venir de todas formas.


  —Hola, yo soy Bosco, el novio de Beatrice —dice el rubio levantándose, quizá celoso.


  Marcus y Bosco se estrechan la mano.


  —Beatrice, vámonos —dice luego el rubio.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Puedo leer su mente, ¿lo has olvidado? Quiere hablar a solas con Mackenzie.


  —Ah, claro. Después nos vemos —dice Beatrice guiñándome un ojo.


  Marcus se me queda mirando. Yo sigo sentada, sin reaccionar. Parece más alto. Por lo demás, está igual: vaqueros negros, camisa blanca, ojos que lo saben todo.


  —¿Eso es cierto? —dice señalando a Bosco con el pulgar—. ¿El chico puede leer mentes?


  —Solo… Solo la de los diferentes.


  —Qué útil. Y qué incómodo, al mismo tiempo.


  —Te acabas acostumbrando a no tener secretos.


  —¿Puedo sentarme?


  —No veo por qué no.


  Marcus se sienta a mi lado. Su pierna roza la mía y por un segundo me alegro de no llevar medias.


  —¿Qué tal tu viaje?


  —Interesante.


  —Oh, me alegro.


  —Pero te echaba de menos.


  —Pues yo no me he movido de aquí.


  Justo al decir esa frase, me arrepiento. No quiero parecer la típica chica rencorosa. Tampoco quiero ser la chica tonta que se arroja en brazos del chico que le gusta justo cuando decide reaparecer. Y, sin embargo, ahora soy esas dos chicas, al mismo tiempo.


  —Mackenzie, yo…


  —¿Has viajado al extranjero? —le interrumpo.


  —Sí, en realidad sí.


  —¿En realidad sí?


  —¿Te suena la isla de Ávalon?


  La verdad es que sí me suena, no sé muy bien de qué.


  —Creo que sí —contesto.


  —Es una isla de la mitología celta. Solo que no es un mito, existe de verdad. Es un refugio para diferentes.


  —¿Quieres decir una isla solo habitada por diferentes?


  —Eso es. Todo tipo de razas conviviendo en armonía.


  —¿Cómo es posible? ¿Cómo es que no hay humanos?


  —No es fácil de encontrar. Está más allá de Irlanda y solo se puede entrar o salir de ella durante las noches de los solsticios y los equinoccios. El resto del año es invisible. Es un espacio entre dimensiones.


  Si hace cuatro meses Marcus me hubiera contado algo tan fabuloso, le habría acribillado a preguntas, ansiosa por saber más cosas. Sin embargo, ahora mismo, lo único que quiero preguntarle es: «¿por qué te fuiste?, ¿cómo has podido dejarme sola?». Pero entiendo que la muerte de su padre fue un golpe demasiado duro y no quiero ser injusta con él. De repente, tengo ganas de llorar por culpa de los nervios. Y yo no soy así. No quiero ser así.


  Me levanto.


  —Tengo que… Me voy a casa.


  —¿Puedo acompañarte?


  —¿Tienes miedo de que me atraquen o algo así?


  —Hace una buena noche para pasear.


  Echamos a andar. Mi hombro roza su brazo cada dos pasos. El viento sopla desde la playa y casi me parece oler el mar.


  —Así que te sacrificaste a la mujer del pozo, ¿eh?


  ¡Beatrice! Ella ha debido de contárselo por correo electrónico.


  —Bueno, no tenía monedas sueltas, así que me tuve que tirar al pozo.


  —No, no hagas eso, Mackenzie. No le quites importancia a lo que hiciste. Fue extraordinario.


  Me quedo sin saber qué decir. Y eso no es habitual en mí.


  —Maldita niña loca.


  —Maldito banshee. Y ya no soy una niña. Estoy a punto de cumplir diecisiete años, ¿sabes?


  —Lo sé.


  —Espero que me hayas traído un buen regalo, de lo contrario ya puedes dar la vuelta y volver por donde has venido.


  —Te di las llaves de mi librería, ¿te parece poco?


  —Ah, las llaves de la librería… Tú sí que sabes cómo llegar al corazón de una chica.


  Se ríe. Cuánto tiempo sin escuchar su risa.


  Llegamos a mi calle. ¿Ahora tenemos que despedirnos?


  Cuando llego a mi puerta, subo un escalón y lo miro de frente. Aun así me saca al menos un palmo y medio de altura.


  —Y… ¿vas a quedarte?


  —Claro. Mackenzie… Si mi padre no hubiera… Si no hubiera muerto, no me habría ido. Necesitaba tiempo para llorar su muerte en soledad y reflexionar sobre qué hacer con mi vida. Pero no necesitaba alejarme de ti para saber que quiero estar contigo.


  ¿El banshee hablando de sentimientos? Vaya, el agua de Ávalon debe de ser milagrosa.


  De repente, siento como un nudo en la garganta y una ola de calor que me sube por el cuello.


  —Mira, idiota, no creas que porque has vuelto me voy a lanzar a tus brazos…


  Entonces me besa. Su brazo derecho me rodea la cintura y me atrae hacia él. Su mano izquierda me aparta un mechón de pelo de la cara y se queda en mi cuello. Y me besa.


  Y todo lo que ha pasado estos últimos meses deja de tener importancia.


  Siento un desvanecimiento, como si todo de pronto se hubiera cubierto de niebla; me siento ligera, me siento liberada, me siento deseada: así es un beso de amor verdadero.
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  23. HORA DE CONFESARSE


  Me despierto con los primeros rayos de la mañana. Miro de reojo el despertador; apenas he dormido unas horas, pero me siento llena de energía. Me doy la vuelta y abrazo el cuerpo dormido de Marcus. No se ha ido, sigue aquí. Nos hemos pasado toda la noche besándonos y contándonos nuestras aventuras de estos cerca de cuatro meses que hemos estado separados. Después de esta noche, la espera casi ha valido la pena.


  Queen salta encima de la cama y maúlla tímidamente.


  —Shhhtt, gata. Hay un chico dormido en nuestra cama.


  Me escurro entre las sábanas con sigilo y me meto en la ducha.


  Cuando salgo, me visto y telefoneo a Bosco. Tiene voz de dormido.


  —Te espero en mi casa en una hora. Tenemos que ir a Londres.


  —¿Vas en serio? Pensaba que con Marcus aquí…


  —Bosco, tenemos que arreglar lo del fénix ya. Y no puedo hacerlo sin ti.


  Me alegro de que no pueda adivinar mis pensamientos por teléfono ni descubrir que la visión de Cassie trataba de su muerte.


  —Vale, jefa. Allí estaré.


  Me voy a la cocina, exprimo unas naranjas, meto unas rebanadas de pan en la tostadora y preparo unos huevos revueltos.


  —¿Qué pasa, Queen? No, no me mires así. Ya sé lo que estás pensando: fíjate en Mackenzie, preparándole el desayuno al banshee como si viviéramos en el siglo pasado. Tranquila, solo es hoy a modo de bienvenida. A partir de mañana, será él quien nos mimará, ya lo verás.


  —¿Estás hablando con la gata?


  Me doy la vuelta y veo a Marcus sin camiseta, las manos apoyadas en el dintel de la puerta de la cocina. Casi se me caen los vasos de zumo.


  —¿Qué quieres que haga si me da conversación? ¿Ignorarla? Eso sería de muy mala educación.


  Marcus se acerca y me abraza.


  —Oye, oye, esas manos por encima de la cintura —le digo intentando aparentar seriedad—. Lo de anoche fue exclusivamente para librarme de la maldición. ¿No habrás pensado que me gustabas en serio?


  —Lo sospechaba. Pero no seas cruel. ¿No puedes seguir fingiendo un poco más?


  —Bueeeeno. Vaaaale. Hagamos un trato. Tú no vuelves a marcharte y yo seguiré fingiendo que siento algo por ti. ¿Trato hecho?


  Le ofrezco la mano.


  Él se ríe. Me la estrecha.


  —Trato hecho.
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  —¿Entonces? —me pregunta Bosco con una sonrisa camino de la estación.


  —Entonces, ¿qué?


  —¿Qué tal con Marcus?


  —Se ha quedado en mi casa.


  —Ya lo he visto. Pero…


  —¿Qué es esto? ¿Una conversación de chicas adolescentes?


  —Bueno, técnicamente somos adolescentes. Y tú eres una chica.


  —Rubio, vamos de misión. No voy a tener contigo esta conversación. Y me niego a que escuches mis pensamientos, ¿entendido?


  Saco el móvil y marco el número de Graham.


  —¡Hey, Mackenzie! Así que Marcus ha vuelto —contesta.


  ¿Qué narices pasa con esta ciudad? ¿Es que nadie puede guardar un secreto aquí?


  —Graham, necesito que me hagas un favor.


  —Mackenzie, si me dieran una libra cada vez que me dices eso…


  —Solo tendrías una libra. O dos, a lo sumo. Escucha, se me ha ocurrido una posible conexión entre las víctimas del fénix —le miento—. Es una teoría loca, pero ya me conoces, no me quedaré tranquila hasta que la descarte.


  —¿Qué teoría?


  —Es demasiado absurda para explicártela por teléfono, pero si resulta que tengo razón, te llamaré antes de hacer nada.


  —Mackenzie…


  —Graham, no te compromete a nada, palabra. Solo necesito que me envíes el archivo con los nombres de las víctimas y sus direcciones. Ah, y mándame también la dirección de la sede de Alcohólicos Anónimos donde murieron los dos primeros.


  —Si te metes en un lío, te juro que negaré saber nada.


  —¿Saber qué? ¿De qué archivos hablas? No tengo ni idea.


  —Ahora te los mando, tarada.
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  En el tren camino a Londres, Bosco y yo estudiamos los perfiles de la gente que acudió a la reunión de A. A. la noche del primer crimen, acorde con los datos que dio el secretario que las organiza. No hay registros, al fin y al cabo son reuniones anónimas como su nombre indica, pero hizo una lista de memoria. Resulta complicado leer los informes en la pantalla de mi móvil, pero el coronel Bird confiscó nuestras tablets «hasta nuevo aviso».


  No hay nada relevante, nada que llame especialmente la atención. Son gente trabajadora de clase media que fueron por el mal camino y un día decidieron que debían rectificar: una profesora, un carpintero, un taxista, un abogado, un entrenador de tenis, una periodista y el dueño de una tienda de instrumentos musicales.


  —¿Y el secretario de las reuniones? —pregunta Bosco.


  —¿Qué pasa con él?


  —Amplía la foto. Eso que lleva es un alzacuellos.


  —Sí, es un sacerdote.


  Bosco abre las manos como señalando un punto evidente.


  —¡Es un sacerdote! —repito—. Claro. Según Aki, a los fénix les gusta escuchar las historias de los humanos. ¿Y qué historias más golosas de escuchar que las confesiones?


  —Eso he pensado.


  —Hey, rubio, eres más listo de lo que aparentas, ¿sabes?


  —¿Eso es un cumplido? Porque si lo es, es el peor cumplido que jamás he escuchado.


  —Lo sé. Soy muy buena haciendo eso.
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  Al llegar a Victoria Station, tomamos un taxi en dirección a la parroquia de Saint Judas. El nombre no podría ser más prometedor.


  El plan es bien sencillo: buscar al sacerdote, el padre Carson, y preguntarle si es el fénix. ¿Qué tenemos que perder? Si se altera, se delatará. Si dice que no sabe de qué hablamos y está mintiendo, Bosco lo sabrá. Y si resulta que realmente no sabe nada, entonces… Entonces estaremos perdidos y sin ninguna pista, y tendré que contarle la verdad a Bosco y convertirme en su guardaespaldas.


  La parroquia de Saint Judas está engastada entre dos modernos edificios de apartamentos. Parece que el barrio hubiera crecido a su alrededor. Cuando llegamos, la gente empieza a salir de la iglesia. Claro, había olvidado que hoy es domingo. Miro el horario de misas que hay en la puerta: falta media hora hasta el siguiente servicio.


  Bosco y yo entramos y nos sentamos en un banco a esperar a que se vacíe. Vemos al padre Carson hablando con una anciana de aspecto encantador. Me pregunto cuántos secretos debe de conocer de la gente de su comunidad. No soy muy religiosa, pero si realmente él es el fénix, solo por fingir una fe en la que no cree ya debería ser castigado. Por no hablar de toda la gente a la que habrá asesinado de la forma más horrible posible.


  Saco el espejo de mano que he traído en mi bolsa y me lo guardo en el bolsillo interior de mi chaqueta para tenerlo más a mano. Por si acaso resulta ser el fénix y trata de freírnos en nuestro propio jugo.


  —Recuerda, rubio. Si trata de atacarnos, pégate a él. De esa forma no podrá quemarnos.


  Cuando la anciana se retira, nos acercamos.


  —¿Padre Carson?


  El sacerdote se vuelve con una sonrisa. Tiene el pelo cano, el rostro arrugado y amable, y es alto y delgado.


  —¿Sí? ¿Cómo puedo ayudarles, jóvenes?


  —Respondiendo a una sencilla pregunta: ¿es usted el fénix que ha estado sembrando de cadáveres toda la ciudad?


  Todos los años, probablemente siglos, que debe de llevar camuflado entre los humanos no le sirven para disimular su sorpresa.


  El padre Carson da un paso hacia atrás como si alguien le hubiera empujado. Su cara pierde la sonrisa. Baja la mirada. De pronto, es la viva imagen de la derrota.


  Bosco me mira y asiente: es él. Es el fénix.


  Disimuladamente saco mi cuchillo y lo escondo bajo la manga.


  Sin embargo, parece que no me hará falta. El padre Carson se deja caer sobre el banco y se tapa la cara con las manos. Juraría que está llorando. No digo que esté decepcionada, pero me esperaba algo más de resistencia.


  —No puedo seguir con esto —dice—. No puedo.


  —Tenemos que llevarle con nosotros, padre. Vamos armados, así que mejor que no intente ninguno de sus numeritos de lanzallamas, ¿de acuerdo?


  —¿Llevarme? ¿Adónde?


  —A la central del SUN. Supongo que ya sabe a qué me refiero.


  —¡No! ¿No lo entienden? Él se enterará —dice incorporándose.


  —Hey, tranquilo.


  —Es su hijo —dice Bosco.


  —¿Cómo?


  El cura mira a Bosco con asombro.


  —Alguien tiene secuestrado a su hijo. Lo utiliza para chantajearle: si no mata a los objetivos que le dice, matará a su hijo.


  —Pero ¿quién?


  Bosco y el padre Carson se miran el uno al otro fijamente. De pronto, el rubio abre mucho los ojos como alguien a quien le acaban de contar una historia sorprendente.


  —Es Mister Sanders. Es el padre de Graham.


  De repente, todo cuadra: Graham quejándose de que su padre sale casi todas las noches, que todas las víctimas sean diferentes que están en el censo del SUN, el querer eliminar a Bosco; Mister Sanders está haciendo una limpieza étnica llevado por el odio y las ansias de venganza. Debió de averiguar quién era el fénix, investigó acerca de él y, al descubrir que tenía un hijo, vio la oportunidad de emplearlo como arma. Seguramente, durante todo este tiempo ha debido de estar guiando la investigación hacia callejones sin salida.


  —¿Lo entienden ahora? —pregunta el cura—. Yo no quería hacerlo. Les doy mi palabra de que no quería hacerlo.


  Mi cabeza va a mil por hora. Todos estos meses luchando contra criaturas horribles, y resulta que la más cruel de todas es un ser humano.


  —Pero… ¿y las dos primeras víctimas? ¿Los dos humanos?


  El cura baja la mirada, avergonzado.


  —Eso fue un accidente. Un torpe accidente. Me enamoré de ella, de Alice. Yo, enamorado de una humana. Era tan dulce, estaba tratando de rehacer su vida. Parecía tan desvalida, tan necesitada de ayuda. Cuando me quise dar cuenta, pensaba en ella todo el tiempo, como en una novela barata… Aquel día, después de la reunión, había decidido hablar con ella y contarle mis sentimientos. Pero al salir al aparcamiento la vi besándose con Clarence. Y entonces pasó. No fue a propósito, de verdad. Fue como si me disparara un arma. Un accidente…


  —Supongo que no tiene ni idea de dónde retiene a su hijo, ¿me equivoco?


  —No, claro. He intentado seguirle, pero es un hombre escurridizo —dice. Luego mira hacia el interior, a la sacristía.


  —No lo intente, padre —dice Bosco que ha leído sus intenciones—. Si trata de escapar, tendremos que hacerle daño.


  —¿Qué…, qué clase de demonio eres tú? —le pregunta al rubio.


  —Uno de los buenos —le contesta sonriendo.


  —Padre, podemos ayudarle a atrapar a Sanders y a liberar a su hijo. Le doy mi palabra.


  —¿Cómo sé que puedo confiar en usted?


  —Porque no tiene otra opción.


  [image: Image]


  24. LIMPIEZA GENERAL


  Lo primero que hago es llamar a Marcus y explicárselo todo. Le digo que vaya a casa de Graham y que le pida a Mister Sanders que le acompañe a Londres para presentarse ante el coronel Bird, que quiere volver a reincorporarse a sus órdenes. Eso no levantará sus sospechas.


  —Ah, Marcus, otra cosa. Ve a la cocina. En el armario, en la puerta de abajo de la derecha, hay una cosa que quiero que traigas.


  Luego, llamo al coronel Bird.


  Mientras le explico cómo hemos encontrado al fénix y su historia, Bird guarda silencio. Después le explico mi plan. Cuando termino, espero que me eche la bronca por haberme saltado sus órdenes, otra vez, pero no lo hace. El tono de su voz es triste, casi puedo imaginar su expresión de vergüenza: todo esto ha pasado delante de sus narices y él no ha sabido verlo. Tantas reglas para terminar descubriendo que tiene a un traidor entre sus filas.


  —No se muevan de ahí, enviaré un vehículo a buscarles.


  Bosco vigila al abatido fénix mientras cierra las puertas de la iglesia. Salimos por la puerta trasera justo cuando llegan los refuerzos del SUN.
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  —¿Dónde cree que lo puede haber escondido? —le pregunto al coronel.


  Estamos en su despacho. El fénix está esposado, sentado en una silla. A su lado hay dos agentes apuntándole con dos extrañas mangueras, que están conectadas a una especie de bombona metálica que llevan a la espalda; se trata de pistolas de nitrógeno líquido. Si el padre Carson intenta alguno de sus números pirotécnicos, lo congelarán en cuestión de segundos.


  —¿A su hijo? —pregunta el coronel apuntando con un gesto hacia el fénix—. Tenemos un par de casas francas que cuentan con sótanos equipados para encerrar a diferentes. Y ambas hace tiempo que no se utilizan. Si tuviera que apostar mi dinero, me lo jugaría a que Sanders lo tiene ahí. Ya he mandado a unos agentes a revisarlas. Y si no estuviera en ninguna de las dos, igualmente podríamos descubrirlo. Basta con seguir el rastro de su GPS durante este último mes para saber dónde ha estado.


  —Mola —dice Bosco.


  Yo estoy francamente sorprendida. No es habitual que el coronel se explaye dando explicaciones de esa manera. Supongo que en el fondo necesita demostrar que sabe hacer su trabajo.


  Suena el teléfono. El coronel descuelga y escucha. Después de unos pocos segundos, cuelga sin despedirse. No soporto a la gente que hace eso, lo encuentro de muy mala educación. Sin embargo, no es el mejor momento para darle lecciones de buenos modales.


  El coronel se planta delante del padre Carson, acerca una silla y se sienta frente a él.


  —Tengo una noticia buena y otra mala —le dice—. La buena es que hemos encontrado a su hijo y está sano y salvo.


  El fénix casi salta de su silla. Los dos agentes le encañonan con sus armas. El coronel ni se inmuta. El padre Carson le mira fijamente a los ojos. Durante muchos años se ha dedicado a escuchar confesiones. Y sabe que Bird no le está mintiendo.


  —La mala noticia es que estas últimas semanas hemos estado construyendo una celda especialmente para usted, aquí abajo. Las paredes están completamente cubiertas de espejos, así que no podrá intentar ninguno de sus trucos. Me consta que ha matado a toda esa gente, a esos diferentes, coaccionado por Sanders. Pero eso no alivia el hecho de que están muertos. Podía haberlo evitado. Uno es dueño de sus acciones. Y usted ha actuado mal, así que debe pagar por ello. Sin embargo, su hijo no tiene ninguna culpa. Quedará libre, siempre que usted no intente nada, ¿entendido? Tendremos a su hijo bajo vigilancia, al igual que cualquier otro diferente. En el momento en que usted intente siquiera pensar en escapar, iremos a por él. ¿Queda claro?


  El padre Carson rompe a llorar. Lo que ha hecho es abominable; sin embargo no puedo dejar de sentir pena por él al verle así, desconsolado.


  —¿Podré verlo? A mi hijo.


  —Le doy mi palabra.


  El coronel se levanta y les ordena a los guardias que se lo lleven a su celda.


  Entonces suena el intercomunicador:


  —Coronel, Sanders, su hijo y el banshee están subiendo.


  —Esperen —les dice el coronel a los agentes.


  El silencio se instala en el despacho. Expectantes, todos esperamos ver cómo se abre la puerta.


  Al cabo de unos minutos, unos nudillos golpean la madera.


  —¡Adelante! —ordena el coronel.


  Entran Sanders, Graham y Marcus.


  Sanders nos ve a Bosco y a mí y su cara dibuja una instantánea mueca de desagrado.


  Entonces ve al fénix. Su cuerpo se tensa, sus ojos se abren desmesuradamente. Lo sabe: le hemos pillado. Se lleva la mano a la funda de su pistola, bajo su axila izquierda.


  —¡Cuidado! —grito.


  Marcus salta sobre él. Los dos caen al suelo. Marcus clava su rodilla en la espalda de Sanders y le retuerce ambos brazos, inmovilizándole.


  —¡Papá! —grita Graham—. ¿Qué hacen?


  Graham me mira y lo único que acierto a decirle es:


  —Lo siento mucho.
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  Bosco, Marcus y yo estamos sentados en un banco del jardín lateral de la central del SUN, frente a la fuente. Arriba, el coronel le está explicando lo sucedido al pobre Graham.


  —¿Y ahora qué? —pregunta Bosco.


  —Ahora vamos a alejarnos de todo esto —digo.


  Los dos me miran con curiosidad.


  —Primero vamos a celebrar mi cumpleaños por todo lo alto dentro de unos días —añado—. Y justo después, Marcus aún no lo sabe —digo mirándole de reojo—, pero me va a llevar de vacaciones a París y a Berlín. ¿Por qué no os venís Beatrice y tú?


  —¡Me encantaría! Pero… ¿y el dinero para el viaje?


  —Eso va a ir a cuenta del coronel, si es que quiere que sigamos en nómina después de esto.


  —Eres una pasada —dice Bosco.


  —Yo no lo habría expresado mejor —digo.


  —Me parece el mejor de los planes —dice Marcus—. Pero tengo una duda, Mackenzie.


  —Dispara, vaquero.


  Marcus abre la bolsa de deporte que lleva consigo y saca mi aspirador manual.


  —¿Para qué narices me has pedido que traiga esto? —me pregunta.


  —Por precaución, evidentemente. ¿No dice la leyenda que los fénix renacen de sus propias cenizas? Tenía miedo de que después de que rescatáramos a su hijo el fénix intentara prenderse fuego a sí mismo para escapar convertido en cenizas.


  Marcus y Bosco estallan a carcajadas.


  No entiendo por qué, lo he dicho completamente en serio.
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  EPÍLOGO


  No creo en los finales felices. En las novelas o en las películas, siempre termino preguntándome qué les pasará después a los personajes. En la vida real no hay finales felices, al menos no para todos. Mi hermana está encerrada de por vida, muchos inocentes han muerto y Graham ha tenido que dejar Brighton para irse a vivir a Liverpool con sus tíos, condenado a empezar una nueva vida por culpa de los crímenes de su padre.


  Sin embargo, hoy es mi cumpleaños. Y el de Cassie. Ahora estamos en su fiesta, merendando en pleno Regent’s Park. Luce el sol, estoy tumbada en la hierba escuchando la música que ha traído un amigo de Cassie. A un lado tengo a Marcus, que me ha dado un regalo que aún no he querido abrir: tenerlo de vuelta ya es suficiente regalo. Al otro lado, están Beatrice y Bosco. Pasado mañana nos vamos los cuatro de vacaciones a París y luego a Ámsterdam y Berlín.


  Quizá no sea un final feliz, pero se le parece mucho.


  O mejor: parece el feliz comienzo de algo nuevo.
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  SARA JULIA KANE (BIOGRAFÍA)


  Nació en Brighton, pero a los once años se trasladó con su madre a Barcelona, donde vivió hasta terminar la carrera de periodismo. En la actualidad, vive en Berlín con su novio y su gata Kit-kat.
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    TÍTULOS DELA COLECCIÓN
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